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El mundo debe recordar, porque los hechos le obli­
garán a tenerlo presente, que si se hubieran respeta­
do los derechos de España a disponer de sus propios 
medios de detensa, Hitler no hubiera cometido el cri­
men político de Austria, ni estaría en trance de asesi­
nar la nacionalidad checoeslovaca y desencadenar 
esa guerra mundiol que puede comenzar mañana.

España encuentra
unaexcelenteat

La voz de España, sub/
I roYodaporlacoyiii^- 
¡ ío hisSoricn es mas mía

ósfera
IMPRESION GENERAL 

FAVORABLE A LA 
REPUBLICA ESPANOLA

Y clara qae nunca
Convocada la Sociedad de Naciones en momentos políticos de una 

gravedad como no se ha conocido en los últimos veinte anos, una de 
Las representaciones sobre las que descansa la atención^ de los pueblos 
es la de la República Española, que una vez mas hara oír la voz del 
derecho y de la justicia, heridos, atropellados, pero fuertes y dispuestos 
más que nunca a luchar y vencer. j

La actuación de la delegación española en las perspectivas de La 
política internacional tendrá esta vez, seguramente, acentos nuevos en 
el área en que la defensa de las democracias europeas amenazadas se 
funde e identifica con la propia defensa de la independencia española.

La República Española, que comenzó haciendo figurar en la pri­
mera página de su carta constitucional la declaración de que renuncia 
a la guerra como elemento de política, ha seguido siempre una conducta 
ajustada al respeto de las relaciones internacwnales, sobre una base 
jurídica inalterable. Desde el principio llevó a Ginebra 
evidencia abrumadora) de que no se trataba de una disputa interior 
entre dos tendencias políticas, sino de una guerra _de invasion, prepa­
rada por Alemania e Italia, desde mucho antes del año 36. Pruebas docu­
mentales, que quedan en la historia con más fuerza que todos los sutiles 
análisis de la diplomacia. El mundo sabe desde entonces a que atenerse. 
También el pueblo español lo sabe y lo demuestra con su heroica resis­
tencia, caminando día tras día hacia la victoria. ■ j ,

Al mismo tiempo, los hechos criminosos de la aviación de Las poten­
cias invasoras, denunciados escandalosamente por su propia magnitud, 
determinaron las protestas de nuestro Gobierno, en Ginebra también, a 
las que se sumaron los representantes de no pocos países democráticos.

Intereses que injustamente tal vez, ^^ han considerado desde ea 
principio opuestos a los de nuestra joven democracia española, pusieron 
entonces obstáculos, y han seguido poniéndolos despues, entre nuestra 
verdad y la verdad oficial de algunos gobiernos que, históricamente, de­
bieron ser nuestros aliados; pero esos obstáculos no pudieron impedir 
que nuestra voz llegara cargada de realidades a las extensas masas popu­
lares de todos los países. Desde el seno de la opinion popular se nos 
alienta y ayuda desde hace dos años. La fuerza de nuestra verdad ha 
mantenido, aglutinados a nuestro alrededor, a todos los hombres libres 
de todos los países. Nosotros repetíamos, que de nuestra victoria depen­
día la paz del mundo y el restablecimiento de las relaciones jurídicas 
entre los países. Esta verdad proyectada sobre las capas populares del 
mundo entero, ha ido creciendo y abriéndose camino apoyada por la 
realidad de cada día. , , ,

Pero han sido los fascistas de Italia y de Alemania los encargados 
de dar a esos hechos toda su fuerza convincente. Y de tal modo, que 
en estos momentos nadie puede dudar de la justeza de la posición 
sostenida por la República Española en Ginebra, desde el primer día. 
Hoy nuestra delegación se sentirá asistida en primer lugar por el clamor 
de las democracias, pero sobre todo, y esto es lo más importante, por 
una coyuntura histórica, fuerte y clara que valora y da su justo relieve 
a todos los argumentos y todos los documentos aportados por la Re­
pública Española. . .

Hasta ahora nos habían dado la razón dos grandes democracias, 
la U. R S. S. y Méjico; todos los pueblos del mundo; incluso grandes 
sectores que al principio fueron nuestros enemigos, y que después, como 
sucede con una parte de los católicos en todos los países, se han puesto 
a nuestro lado. Quizá podemos decir que, teóricamente, nos dan la razon 
también los gobiernos de Inglaterra, Francia y Estados Unidos, rmal- 
mente nuestro gran argumento nos lo ofrece Alemania, con su desespe­
rada política de agresiones, e Italia con sus últimas medidas criminales 
en relación con la invasión en España.

El pueblo español espera, trabajando heroicamente en medio de su­
frimientos sin cuento, con toda su fe y su esperanza puestos en su\ 
Gobierno y en su glorioso Ejército.

Ginebro.—Las primeros sesiones ple­
narias de la Asamblea han dado lugar 
a numerosas conversaciones y entrevis­
tas, en las cuales la delegación españo­
la ha podido apreciar el profundo inte­
rés que despiertan los problemas susci­
tados por la guerra que las potencias 
totalitarias están haciendo en España co­
mo etapa esencial de su plan de agre­
sión. En este sentido, el ambiente de Gi­
nebra ha cambiado por completo. Nu­
merosos delegados que en sesiones ante­
riores mantuvieron una cauta reserva, 
dictada por la actitud de alguna de las 
grandes potencias, se han dirigido ahora 
ostensiblemente al ministro de Estado es- 
poñol, señor Alvarez del Vayo, para pe­
dirle noticias e impresiones sobre la 
marcha de la guerro y la situación mi- 
filar y, al mismo tiempo, para expre­
sarle su simpatía hocia el Gobierno de 
la República.

Este interés y esta simpatía son par- 
ticu^rmente vivos entre los representan­
tes ide las repúblicas hispanoamericanas. 
Reflejan muy directamente, al' propio 
tiempo que la evolución considerable que 
se ha producido en el ambiente inter­
nacional con respecto al problema espa­
ñol, la tronsformación operado en las

AL OTRO LADO por BAGARIA

las iras eta­
pas de las 
aoresores
El problema español y 
el checo soñ uño solo

Londres.—El periódico Inglés «Com­
ment» demuestra quej el problema espa­
ñol y el problema cHeco; van estrecha­
mente unidos y formap porte de un mis­
mo plan. I

«Parece ser—escrib ue el plan ale­
mán tenía en proyecto^ tres etapas: Aus­
tria, España y, finalmente, Checoeslova­
quia. El 12 de marz obtuvo un éxito 
completo lo primera et la con lo entra­
do de las tropas aiem ss en Austria.

El 16, 17 y 18 dy rzo, los terribles 
bombardeos de poblct? s civiles prepa­
raban la gran ofensiv sn el frente de 
Aragón, que, según F/anto, debía poner 
fin o la guerra en quince' dios y permitir 
la tercera etapa, cuya pynera indicación 
fué dada por el diseurs» de Henlein en 
Carisband, el 24 de ab/n

Entonces es cuando so trastorna el plan 
alemán. La resistencia Se Cataluña se re­
fuerza, son detenidas lois tropas de Fran­
co y de sus aliados y la guerra no se 
termina, a pesar de todos los discursos 
y de todas las proclamaciones del gene­
ralísimo que pretendían lo contrario.

En junio, la situación de Franco y de 
sus aliados no mejdra ni en la Péninsule 
ni en Europa. Antes de la visita de Hit­
ler a Roma se hocé una especie de reca­
pitulación. Mientras tanto, lo resistencia 
republicano había dado ol traste con to­
dos los proyectos alemanes, cuyo fin esen­
cial era paralizar 0 Francia.

El 26 de julio las tropas catalanas 
atraviesan el Ebro, asestando un fuerte 
golpe a Franco. Términó su lento avance 
y la República da pruebas de una poten­
cia extraordinaria con otras operaciones. 
Esta nueva situación modifica nuevamen­
te los proyectos alemanes. Hitler reanu­
da su actividad con los Sudetes pero no 
juzga razonable llevarla a su fin en tanto 
no se haya resuelto el problema español. 
A fines de julio empiezan o circular in- 
formocienes sobra ti t-w'Víi" plæn. Bejí. 
pretexto de unas maniobras, ' Alemania 
moviliza tropas el 15 de agosto.

Hitler y Mussolini comprenden que se 
dejando a Franco en segundodebilitan

plano y retirándole su ayuda. Por esta
rozón, a pesar de haber aceptado antes

masas de opinión de los países historio- el plan de retirada de combatientes ex­
americanos en favor del pueblo y del €o-
bierno de España y contra sus agresores.

La dramática atención que en Gine­
bra, como centro de resonancia interna­
cional, producen en estos momentos los 
propósitos abiertamente proclamados en 
el discurso de Hitler, lejos de disminuir 
el interés por España lo han aumentado 
en gran proporción. Todo el mundo con­
sidero aquí estrechamente ligado, en efec­
to, el problema de la agresión contra 
Espoña con el de los preparativos de ata­
que contra la república checoslovaca, y 
en los círculos más autorizados de las 
principales delegaciones se estima que la 
solución de uno y otro problema es en 
realidad uno mismo, basado en lo deci­
sión y en lo firmeza de ios democracias. 
—Agencio España.

ALVAREZ DEL VAYO 
CELEBRA

VARIAS ENTREVISTAS
Ginebra, septiembre.—Alvarez del Va­

yo, ministro de Estado de la República 
Española, ha celebrado hoy una entre-
vista con 
Relaciones

También 
entrevistó

Georges Bonnet, miniaro de 
extranjeras de Francia.
el señor Alvarez del Vayo se 

con el señor Litviríof, comi-
sario de Relaciones exteriores de la U. R.
S. S.

Las opiniones coinciden en proclamar 
la identidad de los problemas español y 
checo.

tranjeros, deciden que la respuesta de
Franco sea negativa.

Declaración
Hnante
CONTRA LA NO 
INTERVENCION

«VOIX DE MADRID», hebdomadaire espagnol

MADRID
SEMANARIO DE INFORMACION Y ORIENTACION DE LA AYUDA A LA DEMOCRACIA ESPAÑOLA

Tomas ISaiia
habla de politica

El gran escritor alemán, premio Nobel de Literatura, a quien el régimen nazi 
halagó en los primeros tiempos tratando en vano de atraérselo, ha dado varias confe­
rencias en las universidades de los Estados Unidos. El diario Deutsche Volks Zeitung, 
de París, publica un resumen de las ideas expuestas por el gran escritor que son tam­
bién el guión de un extenso análisis que Tomás Mann anuncia sobre estos palpitantes 
problemas para ser próximamente publicado. Hoy, queremos dar a nuestros lectores 
una anticipación muy interesante.

El «esplendoryy alemán
Yo no entiendo nada de las artes del 

Estado. ¿Es posible que ese ingenio, del
que tanto 
Alemania 
llermo II 
Pero creo 
me siento

se habla, llegue a conducir a 
a una era de esplendor? Gui- 
había prometido ya lo mismo, 
entender algo de la cultura y 
con un derecho legítimo a de-

cir mis opiniones; puesto que Alemania 
está hundida en el silencio mortal de la 
dictadura, puesto que allá son asfixiadas 
todas las contradicciones, los que queda­
mos fuera estamos obligados por digni­
dad humana a decir claramente que to­
das esas vanas palabras sobre la civi­
lización, que todas esas opiniones en 
relación con un esplendor futuro, no son 
sino comadrerías de pequeños burgueses 
con una misión subalterna en lo vida.

político, pues el instinto de la paz y la 
necesidad de la paz son sentimientos hu­
manos, deberes en los que se inspira el 
trabajo, en el sentido más vasto del tér­
mino, el trabajo de los pueblos en el
proceso de su propio 

Puede ser que yo
desarrollo.

no tenga bastante

Londres. — Ha sido comunicada a la 
prensa la siguiente carta que, firmada por 
19 diputados y lores británicos, ha sido 
dirigida al primer ministro, Lord Halifax.

«Honorable Lord Halifax: Durante tres 
años seguidos, el Gobierno español expone 
su coso ante la asamblea de la S. D. N. 
En una resolución sometida a la asam­
blea el año anterior, se declaró no sola­
mente que el Comité de No Intervención 
había fracasado y que la existencia de 
cuerpos armados extranjeros sobre e! 
suelo español constituía una intervención 
en los asuntos españoles que debía ser 
reconocida, sino que: «Si la retirada to­
tal de combotientes no españoles no po­
día realizarse en breve plazo, los miem­
bros de la S. D. N. firmantes del acuer­
do de No Intervención estudiarían el fin

El pacifismo socialista
Nó se puéde decir con palabras Bastan­

te elocuentes hasta qué punto el preten­
dido socialismo fascista no es más que 
una grosera deformación moral del ver­
dadero socialismo. No es más que el robo 
de tina idea moral y humanitaria para 
transfigurarla y tratar de hacer con ella 
una propaganda de juventud a base de 
perspectivas ilusorias.

El socialismo representa un impulso 
absolutamente moral, es decir, un movi­
miento de la conciencia del individuo di­
rigido al interior, a sí mismo. Siendo un 
individualista burgués se puede pensar del 
socalismo lo que se quiera, pero es nece­
sario proclamar ante todo que el socia­
lismo es apacible y que en su pacifismo 
llega a un grado tal de desarrollo que 
este mismo pacifismo representa a veces 
un peligro para la idea socialista. Por su 
propia naturaleza el socialismo no de­
muestra el deseo y la impaciencia del po­
der. Y si un día muriera sería precisa­
mente por esta causa. Nosotros hemos 
visto que la República alemana, influida 
por la ideología de la socialdemocracia, 
se ha entregado un día a sus verdugos 
por la resistencia tímida a verter sangre 
humana; por un vano respeto a la paz 
social; por miedo a la guerra civil.

sensibilidad paia la amenaza que la U. 
R. S. S. representa contra el orden de 
la vida capitalista burguesa, pues yo no 
soy un capitalista. Pero yo veo o creo 
ver con fidelidad un aspecto del problema; 
Rusia no representa ninguna amenaza 
contra lo que para todos nosotros es 
lo más importante: contra la paz. 
No es precisamente Rusia quien, veinte 
años después de la guerra mundial, obli­
ga a Europa a substraer elementos me­
cánicos, dinero y atención a los traba­
jos de la paz, para destinarlos a la pro­
paganda del odio y a la carrera de los 
armamentos. Por el contrario, el que ha

beres y los problemas que plantea la 
paz. Estando considerada como un subs­
titutivo del trabajo creador y del mejo­
ramiento metódico de la vida interior de 
un país, la guerra, la aventura exterior, 
ha adquirido un volumen moral y una 
proyección sobre el individuo, tan terri­
ble, que se siente la tentación de creer 
que en todos los tiempos no ha sido sino 
un instrumento para maniatar e inmovi­
lizar a los pueblos.

El contraste entre nacionalsocialismo y 
socialismo es exactamente el mismo que 
entre la guerra y la paz. Un régimen fal­
samente glorioso, con éxitos al exterior, 
se cree por el momento dispensado de 
la necesidad de afrontar con inteligen­
cia y esfuerzo los problemas interiores 
de la paz.

En lugar de estar dispuestos a una po­
lítica de colaboración, a una política rea-

Ahe^hOy-eso es
lista y fra!

'no encuentra yo lo paz,
ç' disipo. I el ■ wu,.^;^ ^ j, 
yo lo poi, sí ve cortados „

íos caminos de su desarrollo progresivo.
es lo obro fascista, es lo agitación y 
llamado dinamismo nacionalista. Pero 
es, en ingún caso, una consecuencia 
la ideología socialista.

ei 
no 
de
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En contradicción con el socialismo, el 
fasói'smo es una impulsión absolutamen­
te agresiva dirigida hacia el exterior; su 
negocio no es precisamente el de la con­
ciencia y sus problemas, sino el del po­
der y sus prerrogativas; no se trata de 
trabajo, sino de guerra. De la idea de 
agresión ha nacido y a la guerra se en­
camina.

■ .^ alejada de la obse.sión de 
■átá^trofe, en ’ lugar de entrar

a compartir un orden colectivo cuyos re­
sultados serían la prosperidad del mundo 
en el intercambio de energías y esfuer­
zos, de ayuda y de comprensión; en lu­
gar de aceptar, en suma, todas las ben­
diciones de la razón, tratan de practicar 
la autarquía, el aislamiento, tratan de 
eliminar el paro obrero por la militari­
zación y el orden económico se convier­
te en una superproducción de guerra, 
obligando con todos estos hechos al mun­
do entero a transformarse también en 
un campamento de guerra, impidiendo a 
todos los países entregarse a los traba­
jos fecundos de la paz.

EXPECTACION
Ginebra.—Es esperada con gran interés 

por los delegados de todos los países a 
la S. D. N. la intervención de la Dele­
gación española. Aun no se ha hecho pú­
blica la fecha en que intervendrá.

de la política de no intervención». Trein­
ta y dos naciones, comprendida la Gran 

votaron en pro de esta moción,

Sobre la U. R.S.S.
¿Y Rusia? Se puede encontrar lamen­

table el ejemplo de su. política interior? 
¿Se puede incluso tener miedo ante ese 
ejemplo? Pero no hay más remedio que 
estar de acuerdo en que nos da el es­
pectáculo de la naturaleza moral innata 
del verdadero socialismo; debemos reco­
nocer que la U. R. S. S. es una potencia 
de la paz y por lo tanto una fortaleza 
de lo democracia. No es ni mucho me­
nos por casualidad, ni es tampoco un 
simple cálculo político el origen de la 
posición actual de lo U. R. S. S. Sale 
de su mismo entraño morol el he­
cho de que lo U. R. S. S., en verdadero 
potencia de la paz, se hayo puesto al 
lado de España y se ponga en estos mo­
mentos ol lodo de los grondes y de los 
pequeñas democracias, de Inglaterra, de 
Francia, de América, de Checoslovoquio, 
etcétero.

Allá donde la paz está en discusión 
o en peligro, el socialismo verdadero y 
la democracia burguesa forman una so­
la fuerza. No un partido en el sentido

La guerra como «solución 
desesperada»

Empujados por un egoísmo nacional, 
piden a grandes gritos «justicia», sin pen­
sar en ningún caso que ellos debían ser 
uno de los factores de la armonía y del 
bien generales. Cuando se Ies habla de 
esto, cuando se les propone la menor 
tolerancia para contribuir a la compren­
sión y a la paz colectivas, se engallan 
y hablan con desdén de que no pueden 
descender al plano de las maniobras po­
líticas. Quieren poseer; no están dispues­
tos nunca a dar ni a cerder. No es con 
una idea constructiva, no es por la paz 
y por el trabajo por lo que ellos piden 
una alteración del mapa de Europa, sino 
para ampliar su poder, para dar más efi­
cacia a la amenaza de una guerra con 
la que especulan, y llegado el caso, para 
hacer esa misma guerra con mayores pro­
babilidades de éxito.

La guerra no es otra cosa que la fuga 
y la bochornosa ocultación ante los de-

El peligro de escuchar al 
nazismo

La democracia y el fascismo habitan, 
por decirlo así, en planetas diferentes o, 
mejor dicho, viven en diferentes edades 
históricas. La concepción fascista del 
mundo y de la historia, se funda en un 
falso dinamismo extraño por completo a 
la concepción de las democracias; un di­
namismo absoluto, despojado de toda mo­
ral, lejos de toda razón, cuyas aspira­
ciones no pueden ser satisfechas por 
compensaciones, ni concesiones normales, 
sino que constituyen un conjunto de am­
biciones vagas, sin límites, pero desbor­
dándose siempre a sí mismas.

Sobre todo en lo que se refiere a Ale­
mania, es demasiado tarde, y al mismo 
tiempo demasiado pronto, para un exa­
men razonable de sus necesidades, si las 
tiene. Hubiera sido oportuno, antes de 
que el nacionalismo asaltara el poder, tra­
tando entonces de sostener la República 
democrática y de preservarla de él. Opor­
tuno será también plantearlo de nuevo 
después de la caída de Hitler. Por hoy 
cada satisfacción posible de los aspira­
ciones alemanas representa un golpe 
cruel, que debilita y disminuye las fuer­
zas de la libertad y de la paz, en el 
mismo seno del pueblo alemán; y desde 
el momento en que las exigencias ale­
manas, en los labios de los jefes nacional­
socialistas no se encaminan nunca a la 
paz sino a una "amplificación sistemática 
del poder y al mejoramiento de las con­
diciones de la guerra, satisfaciéndolas no 
se sirve a la paz, sino que se ayuda • 
preparar lo guerra.

(Continúa en la pág. 4.)

Bretaña, 
mientras 
Albania, 
Un año 
durante

que solamente dos, Portugal y 
votaban contra la resolución, 

ha transcurrido desde entonces; 
este tiempo Alemania e Italia

han aumentado de manera flagrante su 
intervención en España.>

(Continúa en la pág. 3.)Ultimas noticias en la página 8

—Convénzase usted, don Clodoaldo, que no acabamos 
de entendernos.

—Pero tenga usted en cuenta que el alemán no se apren­
de en cuatro días,,. PERSONALIDADES ESPAÑOLAS EN GINEBRA:. Rr. Negrín, Alvarez del y ayo, señora Azcearate, Jiménez Ama y Pascua



LA NEGACION TOTAL DE 
LUGONES

por FELIX PITA RODRIGUEZ
Llega hasta nosotros el número extraordinario de la revista «Nosotros», de 

Buenos Aires, correspondiente a mayo-julio, dedicado al poeta Leopoldo Lugones. 
Lo integran más de medio centenar de testimonios, desde el ataque violento—y 
merecido—por su doblez y su ceguera de hombre frente a los problemas humanos, 
hasta la loa encendida al esteta.

La muerte de este poeta actualiza para Hispanoamérica un problema vital; 
Hombres y poetas.

La soberbia satánica y un poco ingenua del intelectual tipo del 900, creó las 
torres de marfil. Torres que eran, en el pensar de sus moradores, atalaya señera y 
directriz. Lugones vivió enfermo de este ser el primero, el conductor. Y cuando 
en los comienzos de su vida literaria se le ve mezclado a la lucha de los hombres 
—anarquista, rebelde, afiliado al Partido Socialista—se adivina ya que sus mandobles 
parten desde una lejanía que le ha de separar para siempre de los hombres. Y es 
aquí, como bien hace notar el escritor peruano Luis Alberto Sánchez, que aparece 
lo blando de su actitud rebelde, porque «encontró más viable el sendero de lo 
ostentoso que el del silencioso trabajo de maduración». Y ya en agosto de 1896, 
afiliado Lugones al Partido Socialista, escribe, deslizándose a contrapelo y muy 
a gusto, por ese sendero de lo ostentoso que después ha de llevarle a saludar «la 
hora de la espada», una salutación al duque de los Abruzos. Presiente ya la 
«hora de la espada», pero, entonces, como luego, no por la espada en sí sino por 
el fulgurar del acero y el oropel de la parada militar.

Es, como certeramente le define L. Alberto Sánchez, «adalid y gregario». 
Aspirante a conductor irremisiblemente arrastrado por el brillo y el estruendo, 
que «sin los Congresos eucarísticos acaso no habría sido tan insistente la dogmática 
católica de Lugones; sin la marcha sobre Roma, habríase en sus labios retardado 
la «hora de la espada».

La raíz del mal, que va más allá de un nombre, es profunda y encuentra tierra 
abonada en múltiple pecho de poeta. En Lugones es representativa porque él fué 
último vástago de la gran familia novecentista, enferma del mismo mal de distan­
cia y alejamiento. Por ser arquetipo y postrer descendiente, puede ser Lugones 
ejemplo eficaz de lo que no ha de ser nunca un poeta de nuestro tiempo. De lo 
que no son ya, efectivamente, la mayor parte de los poetas de nuestro tiempo 
Digamos, y no decimos palabras demasiado optimistas, que con Lugones muere 
toda una estirpe de grandes o medianos poetas, que estuvieron en el espacio y 
por mor de situaciones varias, cerca, muy cerca, de los cantores de corte y estrado.

Había de venir a tamizar tanta turbia arena la guerra española. Crisol de mil 
dudosas materias, piedra de toque de tanto metal sospechoso, también aquí el 
rnilagro español había de intervenir con justeza. Un visto bueno a la poesía, un 
visto bueno, un ver bien, un ver la buena cosa, había de llegar para marcar la 
cabal ruta. Con Lugones muere el último ilustre representante de las incertitudes 
y las variaciones que la guerra española empujó al silencio.

¿Qué poeta necesita tantear en la oscuridad de su cerrada soledad, buscando 
al hombre o alejándose de él, cuando está aquí el hombre, en medio de la calle, 
con los brazos abiertos?

Hoy ya en las manos de cada poeta está segura, pájaro en mano, la poesía. 
Hoy ya se sabe cuál es el^ aire bueno a su volar. Y por ello los poetas del mundo 
defienden al pueblo español. Y en él a la única, a la sola, segura poesía de los 
hombres.

Y esta es la distancia que Ies separa sin remedio del «adalid gregario» que 
acaba de morir.

La vastedad de su obra no permite una 
somera bibliografía. Sus mejores libros 
corresponden a ía época en que publica 
eLas Montañas de Oro>. Milita entonr 
ces en las fuerzas de izquierda argentinas. 
Colabora en periódicos y revistas del Par­
tido Socialista. Una ^salutación al duque 
de los Abruzóse, publicada en eEl Tiem- 
po>, le ocasiona desavenencias con sus 
compañeros de eLa Vanguardia», órga­
no del Partido, en 1896.

En 1922 muestra veleidades filofascis- 
tas. Poco después canta a ^la hora de 
la espada». Por esta misma época, el dic­

tador peruano Leguía le hace laurear en 
Lima. Decididamente entra a formar 
parte de las fuerzas filofascistas y reac­
cionarias. Una gran campaña que com­
prende a todos los intelectuales y artis­
tas de América se levanta contra su ac­
titud. El dictabor Uríburu es su amigo 
personal. Colabora en eLa Nación», don­
de publica artículos glorificando la vio­
lencia. Al cerrarle las puertas de <La 
Nación», entra a colaborar en ^La Fron­
da», órgano fascista de Buenos Aires. Só­
lo y atacado por lo más puro de la in­
telectualidad americana, perdido su acen­

to, que al principio le dió justo crédito 
en las letras argentinas y españolas, en^ 
tra en un período de decadencia.

Todas las miserias morales le bloquean. 
Al mismo tiempo los intelectuales jóve­
nes le atacan; trata, en vano, de pole­
mizar y por fin se retira a Mía casa de 
campo en el Delta del Tigre, donde re­
cientemente se ha suicidado.

Es el itinerario lógico de un gran ce­
rebro que quisó traicionar a la inteligen­
cia y traicionándola se destruyó a sí 
mismo.

El Colegio de Abogados de Valencia
a sus compañeros de Suramérica

Volencia. — Con motivo del segundo 
oniversario de la reorganización del Co­
legio de Abogados de Valencia, éstos han 
dirigido a sus colegas de América Latina 
un mensaje en el que, después de re­
cordar ios orígenes del movimiento de 
rebelión contra la República, y sus ver­
daderos motivos, añade:

<EI Gobierno Español no ha derogado 
toínguna de sus leyes fundamentales. La 
vida civil y la, vida conjercial se ^ige*^ 
todavía por leyes y códigos puestos en 
vigor antes de la rebelión. Los ciudada­
nos pueden ejercer sus derechos libre­
mente, dentro de los límites de la ley. 
Todas las personas de orden que no han 
octuado contra el régimen no tienen mo­
tivo alguno de inquietud.

España no lucha hoy más que por la 
Justicia, el derecho y su independencia.

La República no ha cometido ningún ac­
to de agresión, ni antes ni después de la 
rebelión, contra los países totalitarios. 
¿Cómo se permite entonces a éstos in­
tervenir en favor de los rebeldes de uno 
manera tan intensa como bárbara?

Tenemos derecho a exigir que salgan 
de nuestro país los invasores y pedimos 
que todas las naciones den públicamente 
su adhesión a este principio internacio-

El manifiesto termina expresando el de­
seo de que los abogados a los que se 
dirigen, difundan en sus respectivos paí­
ses la verdad sobre el conflicto español, 
«con el fin de que la República españo­
la puedo obtener de lo opinión pública 
lo ayudo, a lo que tiene derecho por lo 
justicia y la legitimidad absolutas de lo 
causa que defiende».

IWegación 
del hombre

por NYDIA LAMARQUE
La trayectoria mental de Leopoldo Lugones adquiere a partir de su conversión 

al fascismo un acelerado ritmo de caída. Generalmente las obras de la madurez son 
más grandes y más densas que las de la juventud, y es lógico que así sea. El poeta, 
libertado ya de toda influencia, cargado de una experiencia que al mismo tiempo 
lo agobia y lo realza como riquísimo manto, hace su cosecha de ideas y de formas 
con mano que ya no tiembla, con mano que ya no se equivoca como antaño. Pero 
Lugones ofrece como últimas obras de madurez los Poemas Solariegos en verso, y 
en prosa aquella pseudo-novela El Angel de la Sombra, de la que vale más no 
hablar por respeto al hombre que supo escribir, con mejor dominio de sus facul­
tades, La Guerra Gaucha. De igual manera su pensamiento, que había comen­
zado con la violentísima negación de todo lo existente, se refugia pronto en el 
puerto de la aceptación y alabanza de todo lo existente, hasta de lo más bajo 
e innoble, que no es por cierto lo que menos abunda en el orden que nos 
domina. Nadie^ pretende que hubiera permanecido en su anarquismo originario, 
posición también falsa por exagerada y carente de toda base filosófica y práctica; 
pero hubiera podido evolucionar hacia horizontes más amplios, manteniéndose 
siempre de cara a la luz, en vez de volver como lo hizo cada vez más obstina­
damente la espalda a la luz. Y quien actualmente está como lo estaba Lugones 
en las filas de la extrema derecha, hace armas contra el espíritu, comete delito 
de lesa humanidad. Estos crímenes se pagan, más tarde o más temprano, y 
Lugones los pagó con moneda de sangre. Los pagó con una cotidiana decaden­
cia, con un secarse y consumirse y desaparecer aquella brillantez que fué siempre 
su verdadero patrimonio literario, hasta quedar transformado al final en un 
sistematizado aburrido, que no podía escribir dos palabras sin repetir con 
manía machacona las mismas invectivas contra las fuerzas renovadoras socia­
les. ¡ Paradoja de todos los renegados, que querrían arrasar lo que amaron hasta 
poder sembrar sal sobre las ruinas!

Este progresivo oscurecimiento de su mente fué el que le impidió aceptar 
—no para enrolarse en ella, desde luego, pero sí para comprenderla—la nueva 
revolución de la forma poética que llegaba con retardo hasta nosotros, como con 
retardo había llegado la que él capitaneara. Y fué también sin duda el que le 
condujo en los últimos tiempos—según dicen—a un catolicismo negro y cerrado, 
en el momento en que los mismos católicos razonan en Francia y luchan en 
España, junto a los que quieren para los hombres, para la inmensa mayoría de 
los hombres que hoy no conocen más que el sufrimiento, un porvenir en el que 
entre como posible la felicidad. Lugones, de idéntica manera que todos los escri­
tores que se adhieren al fascismo (y los buenos son entre ellos escasísimos) trai­
cionó a la inteligencia. Esto hay que decirlo. La inteligencia se vengó abando­
nándolo. Y en lugar, de desenvolver su destino como hubiera podido hacerlo, en 
noble espiral ascendente que fuera alcanzando cada vez más altos y más com­
pletos panoramas, se hundió en tortuosas galerías, en caminos nocturnos, empe­
ñado en la más vana y estéril de las tareas: detener la marcha del espíritu 
humano.

¿Obrero de la cultura en nuestro país? Sí, durante la primera parte de su 
vida; durante la segunda enemigo tenaz de esa cultura. Entiéndase: no se trata 
de una cuestión política en el pequeño sentido que se acostumbra dar al término. 
Se trata de una cuestión histórica, vital, fundamental. El que escribe libros no 
puede apoyar a quien quema los libros, ni puede aceptar los métodos, las doc­
trinas que quien quema los libros impone. El que vive sintiendo latir dentro de 
su corazón miles y miles de mudos corazones que en el suyo dotado de voz 
han de encontrarla para expresarse, no puede estar con quienes se dedican a 
agobiar con mayor humillación y mayor angustia a los hombres. El que nació 
para la inteligencia no puede enrolarse en las filas de quien quiere amordazar 
la inteligencia, y si lo hace, comete peor pecado que Judas.

Hombres He ciencie eo la Repiibllca
EL DOCTOR

Barcelona.—Hemos celebrado una en­
trevista con el doctor Cardenal, conocido 
en el mundo entero. Nos cuenta cómo el 
18 de julio, al estallar la sublevación, 
se hallaba veraneando en El Escorial. 
Al día siguiente se presentó en el hospi­
tal de San Carlos, donde empezó a ac­
tuar inmediatamente. Ante la enorme 
cantidad de trabajo que se acumulaba, 
se instaló definitivamente en el hospital, 
abandonando por completo todo su tra­
bajo particular. Pocos días después em­
pezó a ayudarle el doctor Olivares, tra­
bajando ya juntos día y noche. En el 
mes de diciembre se le requirió para po-

CARDENAL
nerse al frente del hospital número 4 
Dice que se halla satisfecho de ’a labor 
que se ha realizado y que, él personal­
mente, ha tratado casos interesantísimos, 
de los que ha podido reunir numcro.sos 
documentos clínicos. Ha dado, además, 
en la Facultad de Medicina, un cursoj 
completo de cirujía, con preferencia re­
lacionada con la guerra. Tanto el pueblo ■ 
como los soldados sienten verdadera ve­
neración por la figura eminente del doc­
tor Cardenal, que desde el comienzo de 
la guerra no se ha apartado de los qui­
rófanos y los laboratorios.
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«APRENDIZ DE RIO...»
Un autor del Siglo de Oro—¿Lope 

de Vega?—dijo del río Manzanares 
que lo había bebido un burro en la 
sierra y lo había orinado en La Mon- 
clo3^ Otro autor, esta vez estamos se­
guro^. de que era Quevedo, dijo que 
era A^ único río del mundo navega­
ble... ^ coche.

El pobre Manzanares ha resistida 
estoicamente todas las ironías. Janfás 
ha prote\tado. Sus desbordami^tos 
no han puesto en peligro ni una tris­
te barraca\de ferias en ningún^ ver­
bena de San Antonio, que es la fecha 
de las grandes avenidas. El Manza- 
nares, buen ¡chico, se dejó canalizar 
sin sentir delirios de grandeza; ha vis-, 
to surgir piscinas y playas artificia­
les sin soñar cqn el océano.

Pero el Manzanares esperaba su vez, 
que había de ifegar con la guerra. 
Nuestro río goyesco separa desde ha­
ce dos años, en la historia de España, 
la legalidad, de la' facción; la libertad, 
del oprobio; la civilización, de la bar­
barie; el hombre, \de la bestia. El 
Manzanares es un río épico que han 
cantado los poetas, dunque por un ata­
vismo lamentable—y verdaderamente 
injusto—hablen más à menudo de sus 
puentes que del río mismo.

^Puente de los Franceses...
Nadie te pasa, 
Nadie te pasa...»

Pero la justicia la restablecen a pe­
sar de si mismos y contra su deseo, 
por la fuerza inevitable de los hechos, 
nuestros propios enemigos, los mismos 
enemigos del Manzanares. Una revis­
ta alemana, hablando de las fortifico- 
dones de la frontera germánica, ante 
.^s alternativas de la guerra que Hit­
ler prepara, decía: eEl Rhin resulta, 
asi, llamado a ser el Manzanares de 
Alemania...»

Lo. que dirá à Manzanares:
—íQue te crees tú eso!
Porque una cosa es la ironía ma­

drileña y otra muy distinta la glorio- 
la enazi» El Manzanares prefiere la

LORO PERDIDO .
Un anuncio en el periódico «nazi» 

«Franckfurten Zeitung»;
«Loro evadido su casa, 147, Rank- 

strasse, gratificaré quien devuelva.
«Dueño advierte.--qtre"opiniones -políti­

cas loro^^,>on"T’ontrarias a las suyas.» '

LÁ « VIRGEN ROJA »
Un evadido, destacada personalidad de 

La Coruña, cuyo nombre es silenciado 
porque ha dejado allí familiares, y Fran­
co es implacable con las mujeres y los 
niños, después de dos años de horribles 
penalidades, ha conseguido huir de la 
Babel facciosa y nos ha narrado el si­
guiente hecho, revelador del espíritu an­
tifranquista, republicano, español, que 

'alienta en los españoles de aquella zona. 
\ Cerca del Ferrol existe la ermita de 
la Virgen de Chamorro, donde siempre 
acudieron pocos fieles. Una ermita pobre, 
modesta, como tantas de la región ga­
laica.

Un buen día de la primavera de 1937, 
un grupo de señoritas de la aristocracia 
coruñesa, afiliadas a Falange, acudieron 
ante là. Virgen para pedirle con todo fer­
vor «cáfólico» el exterminio de, los «ro­
jos». Aquel mismo día la aviación repu­
blicana sumía en las aguas del Cantá­
brico el acorazado «España».

La ermita, tras aquel primer fracaso 
de la imagen, volvió a verse solitaria y 
en penumbra, ’transcurrido un plazo pru­
dencial—los rojos, ni exterminados ni ven­
cidos-—, las pías; damas falangistas acu­
dieron de nuevo a recordar a la Virgen 
de Chamorro su petición de meses antes.

Y aquel día—precisamente aquél-yla 
escuadra española ponía fin a la triste 
historia de crímenes del «Baleares», hun­
diéndolo en el Mediterráneo, teatro de 
sus fechorías.

En Ferrol advierte alguien ambas sig­
nificativas coincidencias. Y la ermita so­
litaria y triste, presenta, de pronto, vital 
animación. Largas, inmensas caravanas 
de aldeanos, de oíjreros, de hombres y 
mujeres de la clase media, se estacionan 
ante su puerta, deseosos de hacer una 
petición a la imagen que en toda Gali­
cia llaman ya «La Virgen Roja»

Aun hoy—meses más tarde—, ante 1^ 
clausurada ermita, una guardia de pag^ 
nos falangistas prohibe la entrada, íón 
el arma homicida al brazo...

''^-4MEA£1LNCIA
Se detiene un autobús en una plaza 

dé vRoma. Sube un «camisa negra» a la 
plataÍdríqa y pisa el pie, sin querer, a 
i.in viajero;-’-Fstg., ahoga un grito y da 

luna bofetada al'«camisa negra».

A continuación suben tres hombres más 
y abofetean también al fascista.' Todos 
v>n a parar a la Comisaría-'El comisa­
rio interroga y el primero' que pegó tra­
ta de disculparse diciendo que le hizo 
mucho daño 'y... que no pudo contenerse. 
El comisario dice:

—En su caso, todavía se explica—y di­
rigiéndose a los otros prégunta: Pero, ¿y 
ustedes?

—Nosotros — dicen ingénuamente, los 
otros tres, al ver que pegaban al «caj^ 
misa negra» creimos que había comen-- 
zado ya la cosa.

« NACIONALISMO » 
EN EL PAIS VASCO
Los campesinos vascos han dejado de 

concurrir a los templos de su país des­
de qu'b-,^os facciosos han prohibido el uso 
del vascuence a los sacerdotes. Los dis­
cursos en - otra lengua, que los caseros 
no conocen o interpretan con dificultad, 
no colman las necesidades piadosas de 
su espíritu. Y hasta tal punto ha llegado 
la abstención de aquellas gentes, que las 
autoridades fascistas no han tenido más 
remedio que hacer algunas concesiones y 
permitir de nuevo el empleo del idioma 
vernáculo, al menos en algunos de los 
lugares más apartado^, donde es aquél 
el único medio de relación humana.

Pero, entretanto, y ¿ pesar de esta rec­
tificación parcial, continúan manteniendo 
en la prisión y eq/ el destierro a cerca 
de un millar de sacerdote^, cuyo delito 
no ha sido otro que el de dirigirse a sus 
fieles en la forma más adecuada para 
que pudiesen entender sus mensajes de 

¡paz y de caridad cristiana.
En cuanto á las ciudades, los facciosos 

han prohibido también el uso del vas­
cuence en rótulos de comercios, carteles, 
letreros y anuncios de todas clases, Igual­
mente están vedados los nombres fran­
ceses e ingleses y algunos establecimien­
tos han tenido que cambiar sus denomi­
naciones en aquellos idiomas por otras 
castellanas. Pero lo curioso es que la pro­
hibición no reza para los rótulos en ale­
mán, en italiano o en árabe. De donde 
resulta—como dice el cronista señor Za­

bala—un nuevo concepto de las naciona­
lidades que hubiera desconcertado a Pi 
y Margall. Porque eso de que en Vasco­
nia esté proscrito el vasco y admitido a 
libre plática el tudesco y el italiano, es 
algo que no cabe en ninguna cabeza me­
dianamente organizada.

Y es que el nacionalismo de Franco y, 
de los suyos no es otra cosa que un te­
jido de absurdos y de contrad¡ccione.s.

« PAPELES JUDIOS »
'''^•6»-5úSiríá~.gran'"húmero de ciudada­
nos «arios», compran, pagando lo que sea, 
falsos documentos en los que se prueba 
que tienen antecedentes judíos, para po­
der salir del país huyendo de la «pro­
tección nazi».

Era tal el número de casrs de este 
género que los «nazis» se han visto obli­
gados a negat todos los pasaportes mien­
tras organizan un control más severo.

JUICIOS DE 
/Nuestros enemigos

Amsterman. — El diario católico más 
importante de Holanda, «De Maasbode», 
partidario resuelto de Franco, publica un 
largo reportaje de su corresponsal en Za­
ragoza sobre los combates en el frente 
del Ebro.

«Los rojos—dice—«e defienden con te­
nacidad, abnegación y un valor que al­
gún día llegará a ser legendario. Duran­
te treinta días, la artillería de Franco 
riega de metralla la regióñ. Treinta días 
y treinta noche descargan los aviones to­
do lo que es posible descargar.

«El calor, los malos olores, la sed, el 
bordoneo enervante de los aviones... Sin 
cesar, el crepitar de las ametralladoras, 
el silbido amenazador de los obuses, las 
explosiones de las bombas. Ni siquiera 
se puede descansar por la noche, pues 
la obscuridad no detiene a los aviadores. 
Y en medio de todo, los incesantes com­
bates de infantería. Franco lanza ataque 
sobre ataque contra esa fortaleza roja 
improvisada. Artillería ligera, tanques, 
ametralladoras, bayonetas, granadas de 
mano, todo contribuye a aumentar aquel 
infierno. Pero los rojos resisten como 
verdaderos héroes. Ante su-*ctiXud uno 
no puede seqtir más que admiracÍSp^

LA « SOTANA 
ABREVIADA »

Noticia contada en una playa del sur 
de Francia por una dama recién llegada 
de San Sebastián:

En las playas españolas del Cantábri­
co las damas están obligadas a bañarse 
(según la frase de la misma señora) con 
una esoecie de «sotana abreviadí». La 

embajadora nazi, que por lo que dicen 
es joven y hermosa, protestó contra la 
obligación de bañarse con ese atuendo. 
La protesta llegó a las autoridades de 
Sán Sebastián, que se quedaron muy per­
plejas ante 'èb-fitQ^ma planteado por 
Fa embajadora na^"*AL^ final tuvieron 

'■que ceder y la Embajador^’-quedó exen­
ta del traje úniegí Ha sido auïbmada a 
bañarse con «n^illot sintético», aSsfom 
dición de que m sitio visible lleve Tas 
iniciales C. D. (Cuerpo Diplomático).

Sería curioso saber lo que se entiende 
en estos casos por «sitio visible».

LOS 
« TERRIBLES ROjÓS »
«El Pensamiento Navarro» del 10 de 

agosto dice, entre otras cosas:
«Como estaba proyectado, se ha ce­

lebrado por el Requeté de Cantabria, de 
esta ciudad, la gira al monasterio de 
Nuestra Señora de Montesclaros, man­
sión de los RR. PP. Dominicos, cuyos 
lugares guardan para los requetés de Rei- 
nosa recuerdos muy gratos. Allí solía­
mos acudir, donde todo es silencio y me­
ditación, los que veíamos que España 
marchaba hacia el cataclismo, y sin más 
testigos, proyectábamos las formas de es­
tar preparados para cuando España ne­
cesitase nuestra ayuda. Muchos de los 
requetés cayeron bajo el peso de la ma­
no criminal de los marxistas; otros pa­
samos al campo nacional, hasta que por 
las gloriosa.s tropas fué liberada para 
siempre esta zong. Por eso en la maña­
na del domingo pasado, en cantidad que 
no bajaba de 250, entre Margaritas y 
Requetés, acudimos a postrarnos a las 

“Iolantas de la Virgen Santísima, para dar­
le'-gracias por habernos salvado de las 
garras del marxismo...

«Recuerdo que muchos aldeanos de 
aquellos contornos nos miraban con ojos 
de asombro a! oír dar gritos subversivos, 
(según las leyes sectarias de la Repúbli­
ca) por los requetés de Reinosa, porque, 
en Reinosa siempre hubo requetés quei 
en los días difíciles por los que pasó 
nuestra ciudad—iniciada va la guerra- 

lanzaban estos mismos vivas que no da­
ban, en cambio, los que desde los diva­
nes de los cafés o tras las persianas del 
balcón nos miraban impasibles, como si 
les fuese igual una cosa que otra.»

ir ★

Si podían dar «esos gritos» en Reino­
sa durante los «días difíciles», ¿quieren 
decirnos en qué consistieron esas «dificul­
tades»? Parece que los rojos no son tan 
terribles como la calumnia los pinta en 
el lado de Franco... para justificar los 
crímenes de las tropas «salvadoras».

MAS CLARO, AGUA
Manuel Halcón, nombrado reciente­

mente consejero de la llamada Falange 
Española y de las Jons, ha estado de via­
je en Roma y Turin. Allí, con un cinismo 
que supera todos los límites conocidos 
hasta ahora, ha facilitado a la prensa ita­
liana una fotografía suya—en la que está 
muy mono por cierto—y que ha sido pu­
blicada en la Gazzeta del Popolo del 29 
del pasado mes.

La repugnante dedicatoria del retrato 
dice así textualmente:

«A los lectores de la «Gazzeta del Po­
polo» con toda la amistad y la emoción 
de esta España que lucha por el Impe­
rio de Roma.»

Y aquí sí que no se precisan çqinçntaT. 
ríos. La cosa está -ciara" cohio^el agua.

EL ESPECTRO
DE GUADALAJARA

EN NUREMBERG
Berlín.—El 10 de septiembre, con la 

presencia de Streicher, jefe del distrito 
naçional-socialista de Franconia; de Fa- 
rinàçci, del conde Magistrat!, represen­
tante, del embajador de Italia en Berlín, 
y de ótros jerarcas hitlerianos y fascistas, 
fué inaXigurada en Nuremberg la Casa 
del Fasefo Italiano.

La Casa ’del Fascio ha sido bautizada 
con el nombre de «Casa Alberto Liuzzi», 
en memoria de i4;n oficial fascista caído en 
Guadalajara al frente de los camisas ne-

Streicher pronunció una alocución en 
la cual declaró: «Mussolini y Hitler po­
drían avanzar confiadamente hacia el por­
venir, aunque el mundo estuviera lleno 
de diablos.»

Si eí oficial de la milicia cuyo nombre 
lleva la casa hubiera podido hablar desde 
ultratumba, habría seguramente contra­
dicho a sus superiores jerárquicos, rela­
jando que en Guadalajara las divisiones 
■fascistas huyeron igual que si hubieran 
sido perseguidos por el diablo. Por los 
heroicos diablos españoles v garibaldinos.

CARTA DEL EDITOR
El racismo asume en Italia formas cada 

vez más violentas.
Justamente hace algunos días las casas 

editoras han enviado a sus autores la 
siguiente carta, que constituye uno de los 
documentos más salientes de la barbarie 
fascista.

Casa editora...
26 de agosto de 1938.

Apreciadísimo señor:
Respondiendo a un pedido análogo quí 

nos ha sido formulado por el ministerio 
de Educación Nacional, por trámite de 
nuestra Federación Editorial, os rogamos 
comunicar a esta nuestra sede, no wái 
tarde del día 2 de septiembre, si perte­
necéis a la raza hébrea o a la raza ario.

La estadística irá al ministerio (como 
habréis comprendido) para tomar uM 
determinación sobre la concesión o no o 
las casas editoras de continuar la venta 
de la producción de autores de raza he­
brea; en el caso en que vuestro nombre 
fuera homónimo de otro de familia is­
raelita, perteneciendo en cambio a fami­
lia aria, deberéis tratar de probarlo, con 
datos exactísimos, a fin de evitar que en 
el ministerio pueda también ser sacrifica­
da vuestra producción con vistas a la 
venta' o, siendo escolar, sustituida en la¡ 
escuelas para siempre.

A la espera, etc.
Pero la caza de los hebreos no se de­

tiene allí. «11 Giornale d’Italia», en vista 
de una posible solidaridad internacional 
en favor de los hebreos italianos, es­
cribe:

«La suerte de los hebreos italianos está 
aún indecisa. Pero lo cierto es que si los 
hebreos italianos quisieran aventurarse a 
hacer gestos desmedidos, la situación áe 
los hebreos italianos podría tornarse su­
mamente grave.»

El eterno método fascista: herir a 
aquellos que no pueden defenderse.

-—¿Es un prisionero rojo?
—No. Es un voluntario italiana av^ 

va al frente»
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El ^espre- 
elo íosclslcs

La flota inglesa se concentra. El Gobierno de Londres, rei­
tera su solidaridad con Paris. Checoeslovaquia declara 
que está dispuesta a defenderse y moviliza 10 quintas. Ber­
lin se manifiesta decidido a apoyar a los sudetas. Roma

El 7.0 Congreso de las Trade Unions, abierto el 5 de septiembre, ha tenidq 
ocasión de comprobar la unanimidad del movimiento sindical español en la defensa 
de las conquistas sociales y democráticas de los trabajadores atacadas furiosamente 
por el fascismo guerrero. Los mensajes que la Unión General de Trabajadores y 
la Confederación Nacional del Trabajo dirigieron al Congreso^ tradeunionista de­
mandando una acción enérgica del movimiento obrero inglés en favor de la 
España republicana, expresan la unidad de aspiraciones de las Centrales sindicales 
españolas, y por añadidura la identificación de ambas Centrales con el^ Gobierno 
de Unión Nacional bloqueado por las fuerzas económicas de la reacción a cuyo 
servicio actúa el plan político de Chamberlain y sus colegas.

Los dos mensajes sindicales llegados a Blackpool desde el propio escenario 
de la gran batalla por la democracia se han clavado en el anirno de los delegados 
obreros, y la voz de la España republicana, expresada en dichos mensajes, ha 
podido favorecer y ampliar el área de simpatía en que actuaba el propósito de 
algunas Federaciones partidarias de adoptar decisiones ^^encaminadas a anular el 
embargo sobre las armas destinadas al Gobierno español y el boicot al tráfico 
con la España ocupada temporalmente por los comités clandestinos de Salamanca 
y por las gentes rapaces y sangrientas de Roma y Berlín.

El comicio de Blackpool ha hecho triunfar por encima de las tendencias 
contemporizadoras del gran consejo de la organización sindical inglesa una reso­
lución, adoptada en común por las Trade Unions y por el Labour Party, que en 
substancia exige se reconozca al Gobierno español el derecho a adquirir el material 
necesario para su defensa y la apertura de fronteras.

La creciente indignación de los trabajadores ingleses ante la política ministerial 
británica, gracias a la cual el traidor salmantino ha podido contestar insolen­
temente al plan de retirada de voluntarios, ofrece a las Centrales sindicales espa­
ñolas y al pueblo español un acuerdo y una decisión que si son aplicados con 
firmeza, energía y consecuentemente, contribuirán a salvar la paz en Europa con 
la derrota militar del fascismo italiano y alemán en España. La decisión, sin 
embargo, no significará nada si no va acompañada de las medidas que por su 
naturaleza y su esencia comporta.

La C. N. T. y la U. G. T. han interpretado bien el pensarniento del pueblo 
español pidiendo al movimiento obrero inglés la acción para imponer al gabi­
nete Chamberlain el respeto a la ley internacional, petición a la que nos sumamos 
nosotros que, por nuestra condición de demócratas, somos una parte de ese pueblo 
que tiene derecho a exigir de los demás pueblos y a mayor abundamiento de las 
masas obreras y democráticas un concurso más fuerte, más amplio, más intenso, 
porque si hoy es España el blanco de los enemigos de la paz no es menos cierto 
también que la defensa de esa paz en España es el problema común de todos, y 
por consiguiente el vértice en que la presión de la democracia internacional tiene 
que acentuarse para dislocar y estrangular el plan criminal de conquista que 
anima a los Estados agresores.

El Congreso obrero inglés nos ofrece hoy una resolución afirmativa. En la 
medida en que se cumpla esta resolución en la práctica recibiremos nosotros una 
ayuda que nos permitirá acelerar el aplastamiento del fascismo invasor de nuestro 
suelo. Lo importante de la resolución no reside en su adopción sino en su apli­
cación, y ésto es sin duda lo que piden la C. N. T. y la U. G. T. y que suscribimos 
también nosotros.

Hendaya.—El diario rebelde <r.Correo 
de España», de Bilbao, publica el artícu­
lo siguiente, titulado: ^S. D. N.»:

^S. D. N. ¿Os acordáis de estas ini­
ciales? ¿Sabéis lo que significa? Es posi­
ble que alguna persona dotada de buena 
memoria pueda recordar vagamente. Pero 
es cierto que la mayoría de los mortales 
no tienen ni idea lo que significan es­
tas tres letras: S. ¡D. N.

Las hemos vistojimpresas en un perió­
dico extranjero, a propósito de no sé qué 
asunto comefeial iacito de opio o de dro­
gas y después d¿ haber consultado la 
colección del diari^ hemos podido deter­
minar la significad/^ de estos tres signos 
cabalísticos : S. D. rL quiere decir Socie­
dad de Naciones.

¡Es verdad! Nos habíamos olvidado 
por completo del ex famoso organismo 
de Ginebra, nacido para comprender y 
resolver todos los problemas suscepti­
bles de poner la paz en peligro. Pero los 
periódicos, desde hace algún tiempo, es­
tán llenos de cuestiones de las que cada 
una ha puesto mil veces en peligro la paz 
europea. Se habla constantemente de la 
necesidad de consolidar la paz, y con una 
frecuencia cada vez mayor se producen 
hechos y se crean estados de espíritu que 
hacen temer como inminente el desenca­
denamiento de la guerra europea y aún 
mundial.

¿Qué dice a todo esto la S. D. N.? 
¿Qué papel juega? Ninguno, simplemente.

limitó, entre una retórica tronitonante, 
a amenazar al mundo dando, sin embar­
go, la impresión de dejar abiertas la.s 
puertas todavía a la negociación. Como 
siempre, trató de seguir alimentando el 
delirio de unas masas esclavizadas. Sabe 
que las democracias han cedido una y 
otra vez ante todos sus desmanes y, so­
bre todo, sabe que han asistido indife­

no pudo hallar manera de crear una at­
mósfera «de derecho» que encubriera su 
próximo atentado contra Checoslovaquia 
—y ese es su fracaso—ha sido la si­
guiente, en los diferentes países, según 
se desprende de la atenta lectura de los 
periódicos de todos los matices;

eEs raro que Hitler se haya limitado 
a repetir por su cuenta los ataques de ^ 
Prensa alemana contra Checoslovaquia. 
El orador ha hablado de los siete millo­
nes de checos aterrorizando a tres millo-

existen peligros de guerra, la reunión de 
la Asamblea ginebrina los aumentará en 
un 100 %... o no hará absolutamente 
nada.

Parece ser que a pesar de todo la So­
ciedad de Naciones subsiste manteniendo 
un numeroso personal, magníficamente 
retribuido, en el gran Palacio del lago 
Lehman. Inutilidad, perjuicio. Taiss son 
las cualidades supremas que ha revelado 
poseer la Sociedad de Naciones. Dejé­
mosla por consiguiente que duerma .su 
sueño letárgico y olvidemos para siempre 
la significación de estas tres letras: S. 
D. N.J

—¿Qué vínculos o parentesco esencial 
unen al pueblo portugués con el espa- ' 
ñol?

—La contigüidad geográfica, la unidad 
de raza, el romanismo tan afín de los 
dos idiomas, la comunidad de civiliza­
ción y el paralelismo de las historias en­
lazan fraternalmente Portugal y España 
en la san&fje. en el espíritu y en el 
tiempo.

Las culturas de los pueblos peninsula­
res se complementan. Dentro del mismo 
sentido universalista y épico de la vida 
y de una concepción realista del arte, 
cada una de ellas funde sus diversidades 
peculiares en una fuerte unidad estética, 
como los colores del iris en la fulgura­
ción solar.

Si Ñuño Gonçalvez anuncia a Veláz­
quez y Gil Vicente a Lope de Vega, tam­
bién las estrofas de Jorge Manrique y 
de Garcilaso preludian el lirismo subli­
me de Camoens. Si a Castilla se debe la 
creación de los dos grandes géneros lite­
rarios modernos—el drama y la^ novela 
también el genio lusitano influyó, a tra­
vés de España, en la evolución del gus­
to y de las formas literarias de Europa 
con los libros de caballería y la novela 
pastoril—el «Amadís de Gaula», de Lo- 
beira. y la «Diana», de Jorge de Monte- 
mayor.

Jaime de Mallorca, representante de la 
mejor ciencia náutica de su tiempo fué 
de Barcelona a Portugal a enseñar a 
los navegantes de don Enrique, prepa­
rando así el advenimiento de la época 
de los grandes descubrimientos. Y, de 
entre las obras o representantes de la 
cultura catalana, «Tirant lo Branch», ri­
valiza con nuestras novelas de caballe­
ría; y Ausias March no desentona del 
petrarquismo camoneano.

Pero tanto Cervantes como Camoens 
interpretan, en el más alto grado, y cada 
uno a su modo, el genio peninsular; y 
Menéndez Pelayo pudo decir que el es­
píritu de los «Lusiadas» «no es sólo por­
tugués, es eminentemente español, por­
que tendencia y ley general de^ la raza 
ibérica» fué llevar la civilización a los 
extremos del orbe.

—¿Por qué, existiendo una afinidad tan 
profunda entre Portugal y España, se 
han divorciado históricamente sus des­
tinos?

—El divorcio político y cultural entre 
España y Portugal data, en verdad, _ de 
mediados del siglo XVII, tal recelo ins­
piró a los portugueses, durante el perío­
do filipino, el espíritu unitario de Casti­
lla, impuesto por la violencia a sus de­
seos y derechos de independencia.

atlántica, y mucho más íberos en la par­
te central de la meseta. La misma atrac­
ción por el mar y por las tierras dis­
tantes marca profundamente la vida y 
el espíritu de gallegos y portugueses. La 
misma sensibilidad lírica, delicada y tier­
na, coloreada de melancolía y de saudade, 
capaz de vehemencia patética en los mo­
vimientos afectivos, caracteriza la expre­
sión estética de ambos pueblos. Así se 
explica que la poesía trovadoresca se ini­
ciase en Galicia y Portugal; y, durante 
los siglos XI11 y XIV, el idioma galaico 
portugués se impusiese como instrumen-l 
to literario a las clases cultas de Espa­
ña. Así se explica que aun hoy los más 
específicos y sublimes acordes de la lira 
de una Rosalía de Castro vibren al uní­
sono con lo que hay de más puro en la 
lírica portuguesa.

Emigrado político, recuerdo que un día, 
al entrar clandestinamente en Portugal 
por la frontera del norte, después de al­
gunos años de exilio, fué en tierras de 
Galicia donde sentí la emoción de entrar

MEDIDAS FASCIÎ 
\ EN LA FRONTE

FRANCESA
Heiidaya.—Acompañado de su Estado 

Mayor, ha llegado de Pamplona al pue­
blo de Ochagabia, el general rebelde Mi- 
llán Astray. Provisto de los documentos 
necesarios ha recorrido la zona fronte­
riza de Vera del Bidasoa, hasta el valle 
de Salazar. \En Iraba, pueblo fronterizo 
del valle del Roncal, está el cuartel ge­
neral de las fuerzas de frontera.

El Estado Mayor de estas fuerzas, con 
su teniente coropel a la cabeza, ha re­
corrido toda la frontera del valle del 
Roncal. Hablando con sus oficiales, el te­
niente coronel ha declarado que iban a 
disponer los emplazárnientos de la arti­
llería en los montes ^Santa Bárbara y 
Chorimilo. El primero de estos montes se 
halla a unos diez kilómetros de la fron­
tera. Tanto en el valle de Salazar como

—De intermediaria y vínculo natural^ 
—cuando sea reconstituida a la plenitud 
de sus virtualidades — entre España fy 
Portugal.

—¿Cuál sería la política portuguesa en 
el orden internacional, si allí se resta­
bleciese la libertad?

—Dentro de su política exterior tra­
dicional, más que nunca Portugal estre­
charía su amistad con la República es­
pañola, paladina heroica de la democra­
cia mundial, pues el apoyo dado a Fran­
co repugna radicalmente a la casi tota­
lidad de los portugueses.

Una gran mayoría de los 
soldados prisioneros de gue­
rra, lo primero que solicitan 
al comparecer ante las auto-
ridades republicanas, es 
tender la independencia 
España, persuadidos del 
gaño de que eran objeto

—¿Qué males se han seguido de ese 
divorcio?
■ —Desde entonces Portugal se aproxi­
mó casi exclusivamente a Francia en el 
campo de las relaciones culturales. La 
Hispania, esto es, el conjunto de los pue­
blos peninsulares considerados como un 
manantial común de civilización, perdió 
en fuerza y homogeneidad interna y en 
influencia y prestigio en el mundo.

—¿Cómo podría restablecerse el con­
cierto de ambos países, convirtiendo la 
fraternidad en colaboración?

—Cuando, dentro del más amplio es­
píritu de libertad y democracia, los pue­
blos peninsulares pueden reconstituir y 
revigorizar, bajo una nueva orgánica, su 
profunda unidad histórica y cultural.

—¿Qué papel puede jugar el régimen 
o constitución política de España en ese 
acercamiento?

—Así como el espíritu de unificación 
por la violencia malogró la obra de si­
glos, el actual régimen democrático del 
pueblo español y su feliz tendencia a 
respetar los derechos de autonomía per­
mite, en cambio, disipar recelos y podrá 
acercar libremente los pueblos peninsu­
lares.

—¿Qué especie de afinidad une singu­
larmente a Galicia con Portugal?

—La identidad étnica, moral y cultu­
ral, entre Portugal y España, tórnase 
continuidad perfecta, tonalidad común, 
umdad inextricable de carácter y expre­
sión artística entre Galicia y Portugal. 
Los celtíberos de la peníns,ula son mu­
cho más celtas en la fachada occidental

de­
de

—¡Yo soy Napoleón!...
—¡Y yo que creí que era usted Char­

les Chaplin...

un jefe de un Estado corno Alemania se 
conduzca de ese modo.»

«The Times», 13 de septiembre.
Este es el lenguaje de la opinión con­

servadora inglesa. He aquí lo que dicen 
los liberales:

«Es claro que del discurso se despren­
de que Hitler está claramente decidido 
a rehusar todo compromiso. Y ahí es 
donde el peligro reaparece.»

«News Chronicle», 13 de septiembre.
En cuanto al pueblo inglés, en las ca­

lles durante todo el lunes, la opinión es 
que se impone un Gobierno que verda­
deramente lo represente y que ataje el 
mal antes de que no tenga remedio.

En Francia hemos visto con qué firme 
serenidad y resolución se ha acogido la 
provocación del «führer». Una de las 
observaciones más ciertas ha sido el alto 
nivel de la conciencia política de las ma­
sas, atentas a todos los matices del ries­
go, sin perder en ningún momento la se­
renidad y la claridad de perspectivas. 
Ante el peligro creciente, los periódicos 
más conservadores dicen aceptar en nom­
bre de la patria—y la patria es el pue­
blo y la gran democracia francesa—la 
defensa del derecho de Checoslovaquia, 
joven democracia hija de Francia, a su 
independencia.

Las impresiones de Moscú se pueden 
resumir así, según los enviados especia­
les de la Prensa francesa:

<Hitler ha tenido miedo ante la formi­
dable coalición que se ha formado con­
tra él. Pero la amenaza sigue siendo gra­
ve y las perspectivas de una nueva gue­
rra pesan sobre Europa... Es verdad que 
la continuación de una politicé firme de 
las grandes democracias, tal como la ha 
preconizado siempre la URSS, sería la 
mejor garantía de la paz... Hay que rer 
chazar la exigencia del plebiscito y espe­
rar que Inglaterra se haya convencido de 
que después del discurso no hay que in­
tentar nuevas presiones sobre Praga a 
través de lord Runciman.»

La gran democracia obrera ha sido el 
paladín de la paz desde el primer día, 
Pero no de la paz contemplativa, sino 
activa y dinámica. En cuanto a los Es­
tados Unidos, he aquí Jo que dicen sus 
grandes órganos de opinión:

^.El discurso fué increíblemente sinies­
tro y violento. Parece mentira que se 
pueda usar ese lenguaje tan duro, tan bru­
tal, tan enloquecido. El discurso no con­
tiene ni una sola frase conciliante...»

’ «New York Times», 13 de septiembre.

^Si Checoslovaquia debe ser defendida 
como el último baluarte contra la hege­
monía hitleriana, debe serlo ahora misi- 
mo. La exhibición emocional de Hitler 
hace casi imposible esa tarea sin guerra.^

«New York Herald», 13 de septiembre.
La impresión general en los Estados 

Unidos, según dicen unánimemente todos 
los periódicos, es que si Hitler no ataca 
ya a Checoslovaquia es porque espera 
«su hora».

En Italia, los fascistas auguran el cri­
men de sus aliados. Quizá en Berlín se 
ha lanzado la fecha del 10 de octubre 
para el Congreso de los Sudetas como un 
elemento de apaciguamiento y de diver­
sión, pero «II PopoIo» se pregunta, con 
una ironía que quiere ser siniestra:

€¿Podrá resistir en Praga lord Runci­
man hasta el 10 de octubre?»

Ultimas impresiones
LONDRES

Mientras la flota se concentra y el Go­
bierno toma medidas excepcionales, la 
prensa declara; «Hitler sembró vientos y 
ahora recoge las tempestades. Pero el na­
vio franco-inglés es sólido y resistirá.

En Alemania la impresión es—y en eso 
están de acuerdo todos los cronistas 
—que el III Reich se ha comprometido 
demasiado y que no retrocederá.

En Bélgica se cree en la sublevación 
próxima de los Sudetas, que ya en lucha 
contra el Estado, llamarían a Alemania 
en su auxilio. Así lo dicen alanos pe 
riódicos. El ministro de Relaciones Ex­
teriores, señor Spaak, ha aplazado su 
viaje a Ginebra «porque no debe dejar 
su puesto».

De Bucarest telegrafían diciendo que 
la impresión general es que el discurso 
ha enrarecido más la atmósfera. En to­
da Rumania hay una actitud de alerta y 
de protesta.

En cuanto a Praga, el problema va 
siendo arrastrado por los sudetas hacia 
el terreno del orden público, con una 
cadena de provocaciones dirigidas por 'os 
agentes de la Gestapo.

En conjunto, dos preguntas se hacen 
todos. Puesto el 111 Reich en el terreno 
en que se ha situado, ¿pueden los fascis­
tas alemanes renunciar a la agresión sin 
que su papel descienda enormemente 
dentro del país? Y si van a la guerra, 
¿qué sucederá dentro de la Reichwer?

La guerra mundial puede comenzar 
mañana. No la deseamos nosotros, los 
españoles; pero si comienza, todas las 
fuerzas del derecho de la justicia, de la 
democracia y de la libertad llevarán ban­
deras iguales a las que la República es­
pañola ha hecho gloriosas en la defensa 
de su independencia contra los mismos 
enemigos.

jafíiSi-r
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Vicente Uribe
en el de Roncal, se trabaja febrilmente ' 
en el arreglo de las carreteras próximaji 
a : la frontera con gran asombro de h^ ‘ 
habitantes de esta zona, pues hasta 9^0- ‘ 
ra estas carreteras habían estado cpfíiple- ‘ 
tamente abandonadas. ’

la zona llamada «naciona­
lista».

Ultimamente, por el Go­
bierno se accedió a la peti­
ción de 223 prisioneros de 
guerra, que solicitaron lu­
char contra los invasores, de­
signándoles un puesto en el 
Ejército Popular. El entusias­
mo de estos muchachos a 
quienes el avance de nuestro 
Ejército libertó del dominio 
fascista, es extraordinario. 
Antes de partir para su nue­
vo destino un soldado que lo 
fué de ellos por obligación y

Declaración 
terminante

(Viene de la 1/pagina)
«Después de meses y meses de discu­

sión y retrasos, el plan británico de re­
tirada de «voluntarios» fué sometido a 
las dos partes en presencia en España 
el 6 de julio. Antes de tres semanas se 
recibía la contestación del Gobierno es­
pañol aceptándolo sin reservas. Después 
de un prolongado plazo de siete sema­
nas, el general Franco rechazaba el plan. 
Nada queda ahora de todas las medidas 
cuidadosamente discutidas y elaboradas 
en el Comité de No Intervención, a ex­
cepción del severo control sobre la fron­
tera pirenaica que, a título de concesión 
hecho a favor de Mussolini, fué cerrada 
el 13 de junio. Ni un solo combotiente 
extranjero ha sido retirado del suelo es­
pañol y, sin embargo, los Estados que ha­
ce un año votoron a favor de la reso­
lución en la asamblea, todavía no han 
«estudiado» el poner fin a la política de 
no intervención.»

Los abajo firmantes, miembros del Par­
lamento británico, pedimos a la delega­
ción británica apoye en Ginebra toda 
moción proponiendo el levantamiento del 
embargo sobre las compras de armas y 
municiones y material por el gobierno 
legítimo de España. El informe de la 
Comisión de encuesta sobre los bombar­
deos aéreos en España refuerza aún la 
causa de la reapertura de la frontera 
francesa y en favor de la autorización 
de servir inmediatamente armas defen­
sivas al Gobierno español. La continua 
intervención de Italia y de Alemania 
contra un Estado miembro de la S. D, N. 
constituye un acto de egresión que me­
rece la atención de la S. D. N. si el 
hecho de estar adherido a sus principios

que hoy pide combatir en 
nuestro ejército, dice, en 
nombre de los 223: «Nos 
portaremos’ como buenos es­
pañoles. Defenderemos nues­
tra patria de italianos y ale­
manes que tienen colonizada 
la zona rebelde, y están ro­
bando a España sus riquezas 
y maltratando a sus hijos.»

pide sean llevados a cabo nuevos actos 
de agresión contra otros países demo­
cráticos. Nosotros creemos que por ra­
zones puramente estratégicas, la seguri­
dad de las democracias occidentales se­
rio puesta en peligro por un desentace 
victorioso para lo intervención de los 
dictadores en España.»

La carta está firmada por:
Richard Acklan, Lord Cecil, S. O. Da­

vies, R. Fletcher, D. Granfell, /. Grif-

—El campesino español, en tiempos de 
la Monarquía, estaba esclavizado por el 
caciquismo rural y por los salarios de 
hambre que percibía y que le reducían a 
un estado de verdadera miseria y de pro­
funda depauperación. Desde el adveni­
miento de la República, el campesino, 
instintivamente, odiaba el viejo régimen, 
comprendió que el ejercicio de los dere­
chos libres de una democracia podría 
proporcionarle grandes ventajas. Después 
de las elecciones de julio del 31 a raiz de 
la proclamación de la República, vió re­
conocida por fin su personalidad polí­
tica y social y tuvo sus representantes 
en las Cortes. Por esto el campesino, sa­
cudiendo su laxitud y su indiferencia, se 
volvió con entusiasmo y decisión hacia 
los partidos políticos democráticos y ha­
cia las organizaciones sindicales que pro­
metían liberarle y que ya le habían pro­
porcionado grandes ventajas materiales 
y morales.

—¿Cuál es la importancia de la pro­
ducción agrícola, en relación a la indus­
tria en España?

—En la economía nacional de España, 
la agricultura ocupa un puesto muy su­
perior al de la industria. La producción 
anual de la riqueza de España se eleva 
a 25.000 millones de pesetas. 12 de ellos 
corresponden a la agricultura y 12 a la 
industria, a las minas, al comercio y al 
producto de los inmuebles urbanos.^

La exportación total de España en 
tiempo normal, evaluada en unos 900 mi­
llones de pesetas, es en sus dos terceras 
partes una exportación agrícola, especial­
mente de naranjas, aceite, vino, plátanos 
y almendras.

Entre 6 millones de trabajadores, cua­
tro se dedican exclusivamente a la agri­
cultura que permite vivir directa o in­
directamente a 14 millones de españoles.

—¿La reforma agraria que usted rea­
liza actualmente es la misma que pro­
yectó la República en sus comienzos?

—Sí. Responde a la ley del 15 de sep­
tiembre de 1932 puesta en vigor por el 
Parlamento en 1936. La reforma era en 
un principio completamente teórica, pues 
los terratenientes pusieron toda su in­
fluencia en juego para evitar que se apli­
case.

Hoy, al contrario, gracias a esta ley vi­
gorosamente reforzada por el decreto del 
7 de octubre de 1936, expropiando los 
líienes agrícolas de todas las personas 
que participaron en la rebelión, la refor­
ma se realiza eficazmente.

—‘¿Cómo prevé usted la distribución de 
la tierra después de la guerra?

—Desf»ués de nuestra victoria, la dis­
tribución de la tierra corresponderá al 
octavo punto anunciado recientemente
por el Gobierno.

La nueva organización se basará en la 
desaparición total del latifundismo. La 
nueva España reposará sobre una amplia 
y sólida democracia campesina dueña de 
la tierra que trabaja. Se acabarán los 
grandes propietarios. No habrá más gran­
des propietarios que cultiven mal sus te­
rrenos o que dejen sin cultivar grandes

fiths, George Hicks, Morgan Jones, 
fohn Jagger, todos ellos diputados; ---- . _ .
Lord Listowel; Geoffrey L. M. Afi2n-| extensiones de dominios. Se conservaran 
der S. W. Pethick-Lawrence, Elea-lhs explotaciones rurales de grandes ex- 
nor Rathbone, Wilfred Roberts. di-¡ tensiones pero quedarán en poder de los 
putados; Lord Strabolgi; Edith S«7M-¡que las cultiven. Crearemos una demo- 
merskill, F. C. Watkins, G. C. Wed-lcracia rural nacida de la tierra y que 
gwood, Ellen Wilkinson, diputados. Igoce del producto íntegro de su trabajo.

Multiplicaremos los patrimonios agrico-l] 
las familiares y desarrollaremos la afición : 
del agricultor por el sistema cooperativo. ]

—¿Cuál es la situación del campesino : 
en la zona rebelde? I

—Según las informaciones que nos lie- i 
gan de fuente autorizada, los campesinos : 
están profundamente indignados por la 
conducta de los facciosos y ansian el día 
en que la República Ies libere del yugo ; 
ódioso al que están sometidos.

Han sentido los efectos nefastos de 
la crueldad, del desprecio, de la ava­
ricia, de la injusticia que reina en la 
zona rebelde. Los que han podido esca­
par a las terribles represalias de los te­
rratenientes que armaron la mano del 
verdugo y le entregaron pobres víctimas 
republicanas han visto desaparecer todos 
los beneficios de orden humanitario que 
la República les había concedido. Los 
obreros agrícolas vuelven a conocer las 
jornadas interminables y los salarios de 
hambre. A los cultivadores se les despoja 
de sus productos sin remuneración al­
guna bajo pretexto de abastecer al ejér­
cito mientras que se trata simplemente de 
una exportación destinada a pagar los 
servicios de los invasores italianos y ale­
manes. Además, se han creado en la zona 
facciosa monopolios y trusts de negocian­
tes que bajo pretexto de servir los inte­
reses de la insurrección acaparan la pro­
ducción por precios irrisorios y la en­
tregan a comerciantes extranjeros que se 
han apoderado de todos los resortes eco­
nómicos del país que ellos dominan. Tam­
bién es deplorable la suerte de los pe­
queños y medios propietarios, pues se 
han aumentado los impuestos en propor­
ciones tan considerables que ello los pri­
va de la totalidad del producto de su 
trabajo en las explotaciones rurales. To­
do esto es obra de una organización ofi­
cial de carácter terrorista que multiplica 
las medidas coercitivas, las circulares a los 
gobernadores civiles y la intervención de 
los organismos militares entre los que 
predominan los extranjeros. El campesino 
no tiene más que una obsesión: huir a 
la montaña, abandonar su casa^ y su tie­
rra para escapar a esta tiranía.

Esto lo confirma el hecho de que ante 
el avance de los facciosos, los agricul­
tores huyen llevándose a sus familias y 
sus pobres mobiliarios. Sin distinción de 
sexo ni edad abandonan las tierras que 
los vieron nacer y vienen a refugiarse en 
territorio republicano. Los moros y los 
italianos, a la vanguardia, saquean las 
casas, asesinan a los desgraciados campe­
sinos que oponen resistencia a su pillaje 
desenfrenado y violan a las mujeres des­
pués de haber satisfecho su glotonería.

Todo ha sido abolido, hasta la orga­
nización que permitía a los campesinos 
elaborar productos y entregarlos, al co­
mercio. Se ven obligados a trabajar por 
un trozo de pan y son objeto de los 
peores tratos en el momento que dejan 
ver la menor simpatía por la causa repu­
blicana o simplemente en el momento 
que cesan de manifestar ardientemente 
su entusiasmo y su fervor por la que sus 
autores llaman «nacionalista».

—¿Cómo se presenta la cosecha? ¿La 
. tierra produce más que antes de la insu­

rrección?
í —A esta pregunta podemos responder 
! con una afirmación categórica. La tierra 
■ produce más porque el campesino y el 
• obrero agrícola trabajan con mas ardor 
I y más interés que nunca.
i Es preciso sin embargo destacar que 
■ el trabajo agrícola, a pesar de ser un 
; factor muy importante, no basta para 
- definir el índice productor, y algunas co- 
: séchas han disminuido por accidentes cli- 
. matológicos desfavorables en ciertos as-

pectos. Por ejemplo la extensión de te­
rreno sembrado en cereales ha sido su­
perior a la del año anterior, Pero la per­
sistente sequía del invierno ha puesto en 
peligro la cosecha de trigo que será un 
poco deficiente. Posiblemente ocurrirá lo 
mismo con la cebada y la avena.

En conjunto estamos satisfechos del 
aspecto general de nuestros campos y 
nuestro territorio está totalmente culti­
vado mientras que la mayor parte de 
las tierras ocupadas por los facciosos es­
tán en barbecho. Contamos con una bue­
na cosecha y hemos sabido hacer frente 
a la ausencia de miles de brazos que han 
dejado el arado para tomar el fusil.

—¿En qué reside su fe en el triunfo 
del Ejército republicano?'

—Mi fe en el triunfo republicano re­
side en mi conocimiento de la voluntad 
inquebrantable del pueblo español re­
suelto a verter hasta la última gota de 
su sangre por la independencia de España 
y por la victoria de la República.

Después de cada revés, nuestros ene­
migos nos han considerado como muertos 
y muchos de nuestros amigos dudaban 
que pudiéramos hacer frente a la situa­
ción. No estamos ni muertos ni mori­
bundos.

El pueblo español no se resignará ja-

más a perder sus libertades ni su inde­
pendencia.

Esta voluntad ardiente, heroica, que 
contrasta con la cobardía de los Estados 
fascistas, es el secreto de la llama que 
anima a todos los antifascistas y a todos 
los verdaderos españoles.

Hemos conseguido realizar la unión na­
cional agrupando a todos los españoles dig­
nos que luchamos bajo el mismo signo: 
por la Patria, por la independencia de 
España.

Nuestra fe en el triunfo se nutre de 
la esperanza que los amigos de la paz y 
de la democracia española acabarán por 
comprender el alcance internacional de la 
lucha desencadenada en España por los 
fascismos alemán e italiano, ayudados 
por un puñado de generales traidores y 
de unos cuantos privilegiados, residuos in­
fectos de la vieja sociedad española.

Conservamos la esperanza—termina di­
ciendo el ministro señor Uribe—de que 
las actitudes vacilantes y el vergonzoso 
retroceder ante los cínicos invasores fir- 
cistas, cederán el paso a posiciones fir­
mes, que restablecerán en primer lugar 
los derechos de la República ilegalmente 
suprimidos en lo que se refiere a la adqui­
sición de los elementos necesarios a la 
defensa de la independencia de España.

nA Ja >íi

ar í'^



^3

Narración inédita [W ^^'OliTomns Mann habla de política
I <1Vf mirin fnJi^rnnninys a los ciudadanos y cuyos enemigos, acu- los fascistas usar el disco «idealista», esaiæMa jp w jo tí£Míí ik^ La ^tímida toleranciayy a los ciudadanos y cuyos enemigos, acu­

B»®
Por F. SAIL A

Arieta, mi gran amigo, no vino a la 
cita y después de esperarle más de me­
dia hora ' en el café, yo tuve que irme 
como se fueron casi todos los clientes, 
porque las baterías enemigas comenza­
ron a bombardear el barrio. No teniendo 
nada que, hacer era mejor marcharse.

En los últimos días había habido com­
bates aéreos muy encarnizados. Arieta 
estaba en la escuadrilla 17, de caza, y el 
hecho de ¡haber: faltado a nuestra cita 
semanal hacía temer cualquier percance. 
Aquella misma mañana había venido el 
enemigo a bombardear y nuestros cazas 
se elevaron y derribaron dos Fiats. Nos­
otros perdimos un Breguet,

blanco nunca. Yo no tiro sino a menos 
de cincuenta metros. Pero algunos, con 
la ilusión de hacerles pupa, en cuanto 
los veían la tripa se volvían locos. Cuan­
do los otros creían que les quedaban po­
cas municiones, se acercaban y trababan 
combate llevando, además de las enormes 
ventajas técnicas, la de un enemigo des­
armado.

Era entonces cuando llegaban y co­
menzaban sus pasadas de choteo, hacien­
do el saludo fascista. Yo pensé una vez, 
mientras les contestaba con el puño en 
alto, si aquello sería un homenaje, por­
que estoy seguro de que ellos no hubie­
ran volado nunca y mucho menos acep-

picado con las ametralladoras delanteras 
porque picar a esa altura y con la velo­
cidad que llevaban les hubiera llevado a 
estrellarse contra el suelo.

Arieta seguía riendo a carcajadas. Su 
risa le impedía hablar.

—Cómo volaría—balbuceó—que algu­
nas casas de Segovia, en lugar de reba­
sarlas sobre las chimeneas las salvé des­
viándome por un costado. Y la sierra 
la pasé metido entre las montañas.

Luego, bajando la voz, añadió:
—Cuando me he salvado de esa, ya no 

caigo.
Entró el jefe del campo. Mi amigo le 

sirvió una copa de coñac. El jefe la to-

i publica el discurso pronunciado por 
Santiago Carrillo, secretario general 
de las Juventudes Socialistas Unifi­
cadas, en el actif de afirmación de la 
unidad juvenil celebrado en Madrid: 

Con honor y con orgullo levantamos 
la bandera de la unidad, ejemplo para las 
demás fuerzas antifascistas. Hay quien 
dice que la unidad no debe hacerse. Pero 
¿es posible decir esto después de haber 
visto durante dos años de lucha que to­
dos los infortunios que hemos sufrido 
han sido debidos a nuestra desunión? Ha­
ce dos años y medio se podía discutir. 
Pero, como justamente ha dicho el secre­
tario del Partido Socialista, camarada La- 
moneda, que «vuestra fusión podía me­
ditarse antes de julio; pero nosotros, que 
sabemos ya la magnitud del momento 
que vivimos, sólo los que quieran conver­
tirse en estatuas de sal, pueden dirigir la 
mirada a un pasado que en nada se pa­
rece al presente y mucho menos al por­
venir que vamos a forjar.'»

6 de septiembre

No es precisamente de una humanidad 
débil, tolerante y tímida, de lo que la 
libertad tiene necesidad en estos tiempos. 
Esa tolerancia tímida da a las democra­
cias su aire apocado y desamparado, fren­
te a una fe absoluta en la violencia, fren­
te a una brutal estupidez constituida en 
norma. Lo que hace falta es una huma­
nidad con deseos de pervivencia, una 
humanidad con la voluntad y la decisión, 
de la lucha. Lo libertad debe mostrar 
sus capacidades viriles; debe aprender a 
llevar la coraza y las armas y a luchar 
contra sus enemigos mortales; la demo­
cracia debe, en fin, después de las ex­
periencias más amargas, comprender que

sados del terrible crimen pacifista, entre­
ga al hacha del verdugo^ En el fondo, 
el fascismo duda mucho de que su 
«Volksgemeinschaft» (término con el que 
se designa la .armonía de las fuerzas po­
pulares indispensable para que se sosten­
ga un régimen.—N. de la R.) pueda so­
portar la prueba de fuego de la guerra, 
si ésta llegara a durar algún tiempo. No 
hay que hacer caso de las previsiones 
.que encontramos en todas las alocucio­
nes, a través de las cuales los altos es­
birros del Estado alemán hablan de los 
tres frentes a los que habría que atener­
se en una guerra futura: frente de la 
tierra, del aire y del interior. Esto últi-

los fascistas usar el disco «idealista», es
la dominación del dinero, creada y fa­
vorecida por la misma libertad espiri­
tual y merced a la cual la revolución bur­
guesa, poniendo en juego lo más ade­
cuado, lo más útil, pero no lo más no­
ble, ha reemplazado por otros los privi­
legios y las diferencias del tiempo feu­
dal. Si la democracia quiere dar un vo­
lumen histórico a su superioridad moral, 
indudable, sobre el fascismo, si la dsmc- 
cracia quiere resistir contra los pscudo-

EL SOCIALISTA @
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comenta la presencia de España 
la S. D. N., presencia que marca 
potencia siempre en aumento de

sus concesiones reiteradas de amor a 
paz y de deseos de evitar la guerra 
todo precio, no hacen sino aumentar 
peligro de cada día.

la 
a 

el

mo está bastante claro, más claro 
confesión de una debilidad que 
amenaza.

como 
como

socialismos, debe 
moral como en lo 
tos indispensables 
dos en la misma 
lismo.

asimilar tanto en lo 
económico los eiemen- 
que están comprendi- 
substancia del socio-

Estuve toda la tarde pensando en Arie­
ta y a veces el gran respeto con que le 
evocaba me extrañaba a mí mismo. To­
das las heroicidades suyas como piloto 
no bastaban para aquel sentimiento de 
gravedad respetuosa con que pensaba en 
él. ¿Era ya el respeto inconsciente al 
muerto? Eso de morir resultaba una ha­
zaña ante la cual ya no se podía reir, 
bromear y beber.

Al día siguiente fui al aeródromo, apro­
vechando el viaje del médico inspector, 
que me llevó en su coche. Iba con^ la 
casi seguridad de que Arieta había caído, 
como habían caído ya otros viejos ami­
gos. Pero al preguntar, en el cuerpo de 
guardia, el sargento me dijo sonriendo:

—No le ha pasado nada al teniente 
Arieta.

Otro sargento advirtió:
—Como pasarle, sí que le ha pasado.

tado combate con aparatos de tela tres 
veces inferiores en todo a las máquinas 
modernas, pero, ¡qué homenaje! Si hu­
bieran tenido algún romanticismo caba­
lleresco no hubieran perseguido con las 
ametralladoras a las compañeros que, ha­
biendo pérdida el avión, se tiraban con 
paracaídas, ni Ñs hubieran tirado bom-: 
bas de mano luego, cuando llegaban a 
tierra.

Era, simplemente, un cierto sadismo, 
unido a la idea de su superioridad me­
cánica, y de que nosotros éramos unos 
suicidas.

Mi amigo se quedó pensativo un mo­
mento y luego hizo una reflexión:

—Ah, si estuviéramos en igualdad de 
condiciones... Si estuviéramos en igual­
dad de condiciones — remachó — les íba­
mos a dar cada paliza...

a mt amigo que nomó y advirtió
día tomar alcohol en todo el día y

po- 
que

pero nada grave.
También este sargento sonreía.
Ya completamente tránquilo fui al pa- 

Pregunté por él. El

Yo le recordé que 
era la razón de su 
lo que me contaba 
cuestión.

lo que quería saber 
arresto y que todo 
se desviaba de la

bellón de oficiales. . „ .
jefe de escuadrilla me dijo, sonriendo
también:

—Está arrestado en su cuarto, pero
puede usted verle.

Esperé unos minutos pensando qué po­
día haber hecho Arieta para que lo 
arrestaran, siendo un oficial tan celoso. 
Poco después estaba delante de él, én 
su cuarto.

—¡Pero, hombre!
Se levantó, me dió un abrazo, sacó dos 

copas, sirvió coñac, me dió un cigarrillo 
y nos sentamos. Arieta tenía su aire de 
siempre: de una seriedad dramática si 
estaba serio; de una alegría infantil con­
tagiosa, si se reía. A mi exclamación con­
testó con un movimiento de cabeza de 
derecha a izquierda, sonriendo y chas­
cando la lengua. Con aquello quería de­
cir que no se trataba sino de niñerías.

—Pero, ¿estás arrestado de veras?
—¡Y tan de veras!
Se encogió de hombros. Poniéndose re­

pentinamente serio, me dijo:
—Una falta de disciplina. Me separé 

de la escuadrilla en el momento en que 
virábamos, para volver.

—¿Dónde fué eso?
—En Segovia, después de tirarles en el 

aeródromo.
—¿Por qué te separaste?
—Cosas que se le ocurren a uno. Casi 

perdí el aparato, según dicen.
Se quedó pensativo y luego rompió a 

hablar.

—No lo creas. Es lo mismo. Verás. Sa­
limos del aeródromo de N. para Sego­
via con viejos Havillands de bombardeo 
y tres escuadrillas de Breguets de caza. 
En Segovia tenían entonces los envíos 
más frescos de las fábricas alemanas e 
italianas: La cosa era audaz e íbamos 
muy contentos. Da gusto trabajar así, 
buscándolos a ellos en sus madrigueras. 
La consigna era de una rigidez absoluta: 
no deshacer las formaciones, rehuir el 
combate y defenderse en grupo. En aque­
llas condiciones separarse era morir, sin 
ningún género de duda. Pero hay en la 
guerra un mínimo de posibilidades ines­
peradas: la casualidad, el azar, que nos 
salvan en momentos desesperados, nos 
pierden a veces cuando más seguros cree­
mos estar. Por esta vez ‘f^^ salvé y sal­
vé el aparato.

—Bueno—insistí—¿Pero qué hiciste? _
—Nada—dijo con un aire de infantil 

incomprensión—. Lo que puedes imagi­
nar. Volaba a más de tres mil metros. 
Después de bombardear el aeródromo y 
romperles muchos aviones, por cierto con 
la suerte de haber metido dos bombas 
en el pabellón de los pilotos a la hora 
de la comida, lo que debió ser un entre­
més nada apetecible, cuando viramos pa­
ra volver al aeródromo, yo me separé y

dos horas después iría a reconocimiento 
médico. Los ojos de Arieta se ilumina­
ron:

—¿Voy a volar?
El jefe se hizo el misterioso:
r-Quizá mañana, pero sobre el campa­

mento. Un ensayo. Vas a tener un avión 
diferente, en el porvenir. Se reorganizan 
las escuadrillas sobre aviones de marca

Dejando caer las palabras el jefe dijo 
con una indolencia fingida:

—Acero y aluminio, cuatro ametralla­
doras sincronizadas, 450 kilómetros en 
vuelo horizontal y 600 en picado.

Y añadió marchándose:
—Nada más que eso. Pero...
Ese «pero» se refería a la disciplina. 

Arieta se puso encarnado. El jefe se ha­
bía marchado sin darle tiempo a reac­
cionar.

Arieta se levantó. Fué a salir para ha­
cer al jefe nuevas preguntas, pero desde 
el pasillo se volvió, decepcionado.

—Hasta la noche—dijo—no termino mi 
arresto

fui descendiendo en dirección al 
terio.

Aquí Arieta hizo un paréntesis

cernen­

de in-

; República
Alvarez del 

Ginebra para 
cera y hasta

y escribe:

en 
la 
la

Vayo hablará otra vez 
expresar en la forma sin-

en

violenta, si se quiere, que 
corresponde a un representante de la Re­
pública española, cuál es nuestro derecho 
y cuáles son los deberes de los demás en
salvaguardia de este derecho. De que a 
esta ratificación de palabras y no menos 
solemnes afirmaciones hagan caso los se­
ñores reunidos en el Consejo de la So­
ciedad de Naciones, no respondemos. Pe­
ro el efecto radica, no en lo que se diga, 
ni en cómo se digaj no en que hable allí 
España o no habla sino en que la pre­
sencia de España, Me la República espa­
ñola, se acuse, uiw vez más, probando 
el error de quienes,la dieron por muerta 
y propiciando la iundada esperanza de 
quienes todavía pijfe'en comportarse como 
amigos efectivos.

(O de septiembre.

fíe^^l’oia:
isi organo comuiiisla, en su edi­

torial titulado «Fortalecimiento de 
nuestra democracia», analiza el con­
tenido democrático de la República 
que ha hecho posible la resistencia y 
asegura la victoria y expone una vez 
más la posición del Partido Comu­
nista:

Debe haber siempre una preocupación 
en el ánimo y la conducta de todos' man­
tener y estimular este contenido demo­
crático de la República. En la lucha con­
tra las dictaduras coaligadas que nos ata­
can, España se defiende organizando sus 
fuerzas y recursos en un régimen de es­
tricta democracia. Y cuanto más forta­
lece este régimen, más activa es la mo­
vilización en su defensa.

Nuestro Partido ha aplaudido y esti­
mulado cuanto contribuyese a consolidar 
la práctica de la democracia, y cree que 
ello se logra mediante la constante rela­
ción de las autoridades republicanas con 
las masas populares.

0 de septiembre

ELOauvio
se refiere a las maniobras hitlerianas 
contra Checoeslovaquia, y afirma:

Francia e Inglaterra se encuentran 
ahora con que, gracias a la vitalidad 
asombrosa de España y al coraje indo­
mable de los españoles, no se ha comple­
tado el cerco que pretendían poner a la 
República vecina los dictadores.

Va ya para seis meses que los impre­
sionables nos dieron por muertos y en­
terrados. ¡ Pobres de ellos, si su «perspi­
caz» agudeza hubiera visto con exacti­
tud! Alemania tendría hoy las manos li-
bres para acometer la empresa checo­

eslovaca y Francia se encontraría con una 
i nueva frontera que defender de la aco- 
i metida fascista.

10 de septiembre.

EMISIONES 
de España republicana

Radio República.—E. A. 3. S. I.: A 
las siete de la tarde, emisión española. 
A las siete y media, emisión francesa, 
inglesa, etc. Onda de 40 metros.

Radio Barcelona.—A las ocho de la 
tarde, emisión española. A las ocho y 
media, emisiones inglesa, francesa, etc. 
A las nueve, retransmisión del Gabinete 
de Propaganda de lo Generalidad. Onda 
de 42 metros, 65.

Rodio E. A, Q. La Voz de España re-

comenta el informe de la Comisión 
británica de encuesta sobre los bom­
bardeos:

La Comisión británica encargada de 
investigar acerca de los bombardeos efec­
tuados por la aviación extranjera sobre 
las poblaciones civiles, acaba de emitir su 
informe. Aunque éste no es todo lo ex­
plícito que debiera, la deducción general 
que de él se saca es francamente acusa­
dora para los países invasores. Siete bom­
bardeos, dicen los investigadores, no tie­
nen justificación alguna. ¿Cuántos lleva 
realizados ya la aviación en Alicante, 
Valencia, Sitges, Barcelona? Muchos.
Miles de muertos y heridos, en su rnayo- 
ría mujeres y niños. Sólo en la ciudad 
mártir de Alicante se han efectuado en

En caso de guerra
En el caso de guerra, las fuerzas hoy 

inmovilizadas de la libertad y del pro­
greso humano serían inevitablemente li­
beradas después de la primera derrota 
de la tiranía; esa es la razón de que el 
fascismo tenga miedo, en el fondo, a la 
guerra, para la cual educa, sin embargo.

El idealismo y el factor 
económico

Tanto por la vigorización de la 
tad espiritual como en lo que concierne 
a suj desenvolvimiento a través de los 
factores económicos, podemos decir algo 
que todo el mundo sabe ya. Lo que la 
mancha y debilita, lo que le da una 
desventaja moral, que permite incluso a

liber-

La renovación social, de nuestras vie­
jas democracias, es lo condición y la 
clave de lo victoria. Deben crear una 
«Volksgemeinschaft» superior a la falsa 
y engañosa «Volksgemeinschaft» de los 
nazis. Esta asistencia de las energías po­
pulares en régimen democrático sería 
siempre superior a la del fascismo en 
tiempo de paz, y si se presentara la co­
yuntura de la guerra lo sería también 
de modo terminante. En ella está viva ; 
la verdadera comunidad, que es el fin de J 
toda política y que pondrá fin a toda 
política: la comunidad de los pueblos.

¡Sevilla baio la bota!
JiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiE * siiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiu
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La crueldad de esta guerra no tiene 
precedentes en la Historia. Las víctimas 
hechas en la retaguardia superan, en 
mucho, a los muertos en los campos de 
lucha.

Han sido inmoladas miles de víctimas 
de todas clases, de todas las profesiones 
y de todas las edades. Queipo tuvo que 
dar una orden para que no se fusilara 
a menores de quince años. Al principio 
miles de personas fueron asesinadas don­
de se Ies encontraba; muchas a las puer­
tas de sus propias casas. Han fusilado 
desde sacerdotes ejemplares hasta anar­
quistas platónicos, médicos, catedráticos, 
maestros, industriales, obreros, etc.

El móvil es uno solo: el terror. El 
terror, como única arma para lograr el 
triunfo. Saben muy bien que sólo a fuer­
za de terror y de torrentes de sangre 
conseguirán dominar al pueblo. El te­
rror y sólo el terror en su grado máxi­
mo, hacen posible esa ficción de norma­
lidad que quieren hacer creer que se 
disfruta en la zona nacional. En el terri­
torio. sometido impera el orden; es el 
orden que impera en los cementerios.

Los ejecutores de la represión van a 
buscar a un deudo; al no encontrarle, 
se llevan a otro que no buscaban ni sa­
bía que existiera, fusilándolo, en vez del 
fugitivo. Si aparece éste corre la misma 
suerte. Los familiares son ya autómatas, 
sin moral, sin voluntad para oponerse a 
la oleada de sangre que todo lo invade. 
Están dominados por el terror, que es 
la más poderosa arma «nacionalista».

No ha sido un desbordamiento de Fa­
lange o de militares exaltados lo que ha 
ocasionado tanto crimen, no; no ha sido 
eso. Ha sido el crimen organizado des­
de el Poder. Ha sido Queipo, el que to­
das las noches, por la radio, amenazaba

adictos. Han caído numerosos «camisas 
viejas» que no estaban conformes con 
la trayectoria emprendida últimamente 
Están cayendo todos los que el fanatis­
mo clerical señala como enemigos más 
o menos encubiertos de «su» religión, 
y los que, ahitos de tanta sangre derra­
mada, se han permitido exteriorizar su 
disconformidad con tanto crimen.

En su afán de sangre, que nunca ven 
satisfecho, han ideado los «padrones». 
Los habitantes de la zona son obligados 
a declarar en ellos a qué partido políti­
co han pertenecido; su actuación políti­
ca, dónde han trabajado los últimos seis 
años, advirtiendo que el haber pertene­
cido a Sociedades o partidos de izquier­
das «no es delito», pero que el ocultar 
o desfigurar el más mínimo detalle será 
sancionado severísimamente. Por este 
procedimiento conocen la actuación que 
han tenido y las ideas de todos los re­
sidentes en el territorio. De esta manera 
la «depuración» es definitiva.

¡Qué importa que quede España des­
poblada con tantas y tan continuas 
muertes, si Italia, pródiga en hijos, nos 
envía tantos como hapn falta para ha­
cer una España Imperial, grande y libre!

Antes de dar Queipo su célebre orden 
de no fusilar menores de quince años 
muchísimos niños fueron inmolados en 
la barbarie imperante.

El espíritu de odio ha hecho planear 
el exterminio de las personas destacadas 
del Frente Popular, se encuentren donde 
se encuentren, aunque se refugien' en el 
extranjero. Tienen formados grupos, 
compuestos cada uno de tres voluntarios. 
Para ser incluido en ellos se exige ser sol­
tero y tener menos de treinta años. Les 
dan un entrenamiento especial; incluso 
les enseñan idiomas. Conozco varios alis-

te De Haro; en Badajoz, el gobernador 
militar, teniente coronel Cañizares; en 
Málaga, al ser «liberada», el gobernador 
civil, capitán de la benemérita García 
Alted; en Sevilla, el capitán Díaz Cria­
do, delegado gubernativo de Orden pú­
blico. Su personalidad, que relato apar­
te, dice bien claro las garantías que te­
nían las vidas puestas bajo su dominio. 
Firmaba unos sesenta expedientes diarios 
sin el más somero estudio. Esta época 
duró hasta febrero de 1937. Y la ter­
cera, que rige en la actualidad, en la que 
la parodia de unos Consejos de guerra, 
ya prejuzgados de antemano, quieren dar 
la sensación de justicia para acallar el 
rumor, cada vez más denso, que en tor­
no a tantas vidas segadas se está levan­
tando. Todos los días sentencian a muer-
te a gran número de personas; la ma­
yoría son acusadas de hechos 
sabían que existiesen hasta oír
relatarlos. Las sentencias no se 
inmediatamente. Los condenados

qué no 
al fiscal 
cumplen 
padecen 
los díasel suplicio constante de no saber 

o las horas que les quedan de vida. En 
las cárceles de Barcarrota, Atalaya, Ber-
langa, de Badajoz, y en las de Los Mo­
rales, La Campana y Peñaflor, de Sevi­
lla, he comprobado que hay detenidos 
que llevan bastante tiempo sentenciados. 
He hablado con algunos sentenciados a 
muerte hacía más de tres meses.

Las ejecuciones han disminuido mucho. 
Hay semanas que sólo dos veces se eje­
cutan sentencias y en menor número que 
antes. Veinte o veinticinco es el término 
medio en Sevilla. No es que se hayan 
humanizado. Es, sencillamente, que ya 
no hay a quien fusilar. Los obreros que 
no han caído están en los frentes. Estos 
son los que mayor contingente de vícti­
mas han dado.

__Ya sabes que todavía quedan «bre­
guéis» y es con esas viejas máquinas con 
las q'ue trabajamos (esto era en octubre 
de 1936) contra los Fiats y los Junkers. 
Yo he roto dos «breguets» ya premedi­
tadamente, estrellándolos contra un Jun­
ker y tirándome seis segundos antes del 
choque con paracaídas. Un Breguet 
por un Junker es vi buen negocio. No 
sé si está bien o mal, pero—añadió son­
riendo—por eso nadie me arrestó. Era 
inaguantable, aquello, al principio. Los 
cazas alemanes e italianos, antes de ata­
carnos, nos pasaban y nos volvían a . dar 
pasadas, riéndose y haciendo el^ saludo 
fascista,' como el gato con el raton. Bien 
es verdad que esa confianza les ha cos­
tado cara, a veces. Yo derribé dos con 
la ametralladora y otros dos en choque. 
Después ya no jugaban, pero seguían 
considerándonos muy inferiores. Nuestra 
ametralladora fija, estaba mal sincroni­
zada y no tenía sino un minuto de fue­
go. Da mucho de sí, un minuto de fue­
go, bien administrado; pero al fin y al 
cabo no es mas que un minuto. Con la 
poca velocidad y la falta de agilidad de 
esos Breguets, que son verdaderas carre­
tas de bueyes, no podíamos cogerles la 
cola a los otros ni meternos debajo, que 
era la única manera de atacarles y si no 
tirabas sobre seguro corrías el riesgo de 
quedarte sin municiones.

A4i amigo se daba un puñetazo en la 
rodilla y reía con cierto estoicismo.

—Ellos lo sabían y acercándose a unos 
cuatrocientos metros, se alzaban, picaban, 
se levantaban enseñándonos la tripa pa­
ra invitarnos a tirar. Algunos tiraban. A 

!

dignación:
—Chico, aquello era espantoso, 

mos noticias de que cada día fusilaban
Tenía-

un promedio de cien hombres y se re­
unían a veces, sin enterrar sobre la ex­
planada del cementerio, doscientos o tres­
cientos. Yo pude descender hasta menos 
de cincuenta metros. El espectáculo era 
espantoso. No lo olvidaré nunca. La tie­
rra estaba ennegrecida de sangre en un 
espacio de medio quilómetro. Los cuer­
pos, de ~ las-últimas víctimas aparecían 
caídos en grupos, a veces abrazados. Ba­
jo el sol la carne era amarilla y triste 
y el suela tenía brillos metálicos, de la 
sangre coagulada y acumulada. Pasé tres 
veces, descendiendo hasta menos de vein­
te metros. El viento de la hélice sacudía 
los cabellos de nuestros mártires y algu­
nas manos cambiaron de posición. Los 
sepultureros y un grupo quizá de verdu­
gos se tiraban al suelo enloquecidos cuan­
do yo picaba y descendía.

Yo no comprendía bien por qué todo 
aquello. Mi amigo me aclaró:

—Tiré sobre nuestros hermanos muer­
tos tres brazadas de flores que Uevaba 
dispuestas. Me las habían dado unas mu­
jeres en N. (la aldea donde estaba el ae­
ródromo) con ese fin. Las pobres...

Yo respiré hondo. El veia en mi mi­
rada una entusiasta aprobación.

—Pero chico—y aquí Arieta reía a car­
cajadas—cuando me di cuenta tenía tres 
cazas enemigos sobre mí. Salí arreando, 
sin volar a más de cincuenta metros de 
altura. Afortunadamente en pocos mi­
nutos llegué a nuestras líneas. Allí ellos 
no podían volar bajo porque se exponían 
a ser derribados a tiros de fusil. Antes
de llegar al territorio leal no pudieronTa invíbui ríUJ U. - ------ -- o

t «a distancia, un avión aislado no hace i descender y no podían atraparme en

publicana.—A las ocho de la noche, emi­
sión española; a las ocho y medio, emi­
siones inglesa, francesa, etc. A las nue-s—— ------- ----- .ve de la noche, emisión española; a las poco tæmpo cuarenta y seis. Sin embargo.

nueve y media, emisiones inglesa, fran­
cesa, etc. Onda de 30 metros, 43.

Radio Barcelona.— {311 m. 4). A las 
’Mjeve, informaciones; a las nueve veinti­
cinco, música variada; a las trece, dis­
cos; a las catorce, informaciones; a las 
quince, informaciones oficiales; a las 
diez y seis, emisión para los niños; a 
las diez y nueve, discos; a las veinte, 
folk-lore; a las veinte treinta, emisión 
para los campesinos catalanes; a las vein­
tiuna, emisión en vasco; a las veintiuna 
quince, emisión de los escritores catala­
nes; a las veintidós, informaciones ofi­
ciales; a las veintidós cuarenta y cinco, 
informaciones en francés; a las veintitrés, 
orquesta de Barcelona; a las veinticuatro, 
informaciones de España Central.

jlos señores de la Comisión sólo regis­
tran siete como efectuados sobre objeti­
vos no militares. ¿Y los restantes? ¿Y 
las víctimas ocasionadas por éstos últi­
mos? ¿Son acaso «objetivos militares» 
los centenares de mujeres, niños y ciuda­
danos caídos en las calles de Alicante.

—¿Cómo dejasteis escapar al «José 
Luis Diez»?

—Es que estábamos ios siete barcos 
solos.

MÁSSON.DESPUES DE LA EJECUCION, dibujo inédito de

Sitges y Barcelona?
4 de septiembre

insiste sobre el mantenimiento y des­
arrollo del espíritu de resistencia en 

- el pueblo español, base cierta de la
victoria:

La formidable capacidad de resistencia 
de nuestros combatientes, vuelve a po­
nerse duramente a prueba. Era de es­
perar que el enemigo se jugara todas las 
fuerzas en la partida, antes de darla por 
abandonada, como es de prever que nos 
esperan aún momentos difíciles, que só­
lo a fuerza de voluntad y sacrificio po­
drán superarse. La moral de resistencia 
es hoy, como lo ha sido siempre, nuestra 
fuerza, más decisiva. La resistencia, que 

■ agota ' al enemigo, que descompone su 
retaguardia, que deshace la confabula­
ción internacional contra nosotros trama­
da, es indiscutiblemente el factor deci­
sivo de nuestra victoria.

7 de septiembre.

enteros si no se rendíanarrasar pueblos --------  .
inmediatamente. Llegó a decir: «Habría
que poner un cartel con la inscripción: 
«Aquí existió Mérida», o el pueblo que 
fuere». «No voy a dejar con vida un 
solo habitante». «Si se rinden, nada tie­
nen que temer». «Todos serán respeta­
dos». «Sólo a los cabecillas les exigire­
mos cuentas de sus actos».

Queipo cometió la felonía más vil La 
gente que no había tomado parte en la 
«rebelión», ni había cometido ningún de­
lito, no podía sospechar que la entrada 
del ejército «salvador» fuera para ase­
sinarlos. Así, fiados en la palabra del

tados: Diego Medina y Antonio Gómez, 
de Málaga. Medina es camarero del ho- 

Nacional, de Málaga, en el que yo 
hospedaba. Varias veces he hablado 
él. Siempre decía que estaba desean-

tel 
me 
con 
do 
zar

que terminara la guerra para empe­
«su trabajo». Esto no es un secreto; 

se comenta con naturalidad. Queipo ha
dicho por la radio: «Los iremos a bus­
car donde estén; no podrán escapar de 
nuestra justicia, por muy lejos que se 
vayan».

Por los altos medios en que se han
desenvuelto mis actividades en el terre-

general traidor y en su propia inocen­
cia, han caído miles de seres.

jefes de Falange los queHan sido los 
daban órdenes 
matar a este y 
desbordamiento 
tían a su lado,

a sus camaradas para 
al otro. No ha sido un 
de masas, que no e.xis- 
sino una acción conjunta

de Queipo y Falange, que es para lo 
«único» que .siempre han estado de 
acuerdo.

En la actualidad se sigue fusilando sin 
expediente ni Consejo de guerra, siempre 
que por cualquier circunstancia se creese cree
conveniente.

En mis últimos viajes por el 
rio (septiembre de 1937) seguía 
con frecuencia cadáveres en las

territo- 
viendo 

carrete­

no nacionalista y los cargos que he des­
empeñado, mis informaciones son direc­
tas y exactas.

En la represión hay que señalar tres 
etapas bien definidas. Primera: fusila- 
m.ientos en las calles, a las salidas de las
carreteras y en las tapias de los cemen­
terios, sin expediente ni. trámite de nin­
guna clase, para dominar por el terror, 

en lo sucesivo su princi-que ha de ser 
pal arm.a. Esta

La amenaza continua y constante es su ros de octubre 
arma cotidiana. Siempre, aun entre los 1 que se instruía 
mismos adeptos, aun en los más ligados ! dos, sin oírlos 
con el movimiento, la misma norma: el las veces. Las

época duró hasta prime- 
de 193Ó. Segunda: en la 
expediente a los deteni- 
la inmensa mayoría de 

sentencias de muerte las
V n 7 n F M Â D R I fusilamiento. Para tortura de sus seguí-! firmaban las diversas autoridades encar- 

I dore.s han ideado la segunda vuelta, quelgadas de la represión, ya que m aun para 
V AfIminiQfparmn’iya funciona. Consiste en volver a em- esto.hay unidad de criterio. En Cordoba, 

Redacción y Administración, limpieza». En ella están ca- el jefe de policía, ; Bruno Ibanez; en
l3. Rue Montholon -- Paris-9 I vendo todos ' los oue les parecen ooco i Huelva el gobernador militar, comandan-

ras a la salida de los pueblos. Móvil pri­
mordial de las ejecuciones hechas en es­
tos sitios es mantener constantemente, 
sin que decaiga, el terror.

El general Queipo de Llano ha dicho 
infinidad de veces: «Nosotros no fusila­
mos a nadie. Nosotros aplicamos estric­
tamente la ley». , ,

En el territorio de la segunda Division 
las víctimas de la represión pasan de 
CIENTO CINCUENTA MIL. Sólo en 
Sevilla, capital, la cifra sobrepasa VEIN­
TE MIL. Este número no lo hago sobre 
cálculos hipotéticos, sino basándome en 
mis conversaciones con los autores direc­
tos de la represión y en los datos por 
mí obtenidos en los Ayuntamientos y 
centros oficiales. Por los múltiples ele­
mentos que han intervenido y las diver­
sas formas de la represión, es imposible 
dar un número exacto. Unicamente si al­
gún día se puede hacer un censo impar- 
cial se sabrá con exactitud el número de 
víctimas. Entonces se comproba^ra ‘ que 
la matanza ha sobrepasado todos los 
cálculos que se han hecho.

(Del libro, «Un año - e^ Qnoi¡^,),



I No importa cuál sea el tema a tratar, I I asunto a estudiar, si él implica la com­
paración entre lo que sucede en nuestra 
IP ^2 y lo que en la zona rebelde tiene 

la monstruosa diferencia abrumaI on peso de estadística. Los diferentes 
'’soectos de la vida han sido estudiados 
Vesta forma. Hemos visto la vida del 
*^ampesino, la del obrero. Nos ha sido 
Viada la tragedia del maestro en la 
Va facciosa y el resurgir de la ense- 
'-nza 6n la República. Hemos compro- 
Hdo cómo, quienes se dicen defensores 
'é la religión, asesinan sacerdotes culpa- 

Hes de fidelidad a su ministerio, mien­
tras que los rojos conviven con esos mis- 
Vs sacerdotes no sólo sin molestarles 
p lo más mínimo, sino prestándoles to­

ja clase de facilidades para el ejercicio 
Je su religión.

pero hay algo que no ha sido tratado 
jiin con este sistema. La vida de la mu- 

en nuestra España y en la zona in- 
Vlida. Y, sin embargo, es realmente in- 
¡•resante, pues es uno de los ejemplos 
[,'¡ás decisivos de la enorme diferencia que 
¿¡jste entre la República Española, y los 
iraidores al servicio del extranjero.

MUJERES r®
quiénes van a substituirlos? Las
chas, naturalmente.

Ya han ocupado 
fábricas de material 
sólo producen tanto

sus puestos 
de guerra.

mucha­

en las
Allí no

como los hombres.
sino, como ellas mismas dicen, más in­
cluso. Han formado brigadas de choque. 
No vacilan en trabajar ' hasta la noche 
entera, si es preciso. Al marcharse los 
compañeros han encontrado para despe­
dirles la frase justa: «Que se marche 
contenta y confiada eri nosotras, la juven­
tud que se incorpora. Que no tema que

Cómo oyudan nuestras 
muchachas 

o 1a población civil
Las distintas necesidades de la lucha 

exigen distintas modalidades de trabajo. 
Y nuestras chicas están siempre atentas 
a cada detalle. Los aviones del crimen 
destrozan, con las vidas de las mujeres 
y los niños, los edificios. Las cailles se
llenan de escombros que es preciso reti­

Las mujeres republicanas, obreras de la paz, se entregan alegres al sol y al aire en las horos de descanso...

^a mujer en la defensa 
de la República

El Gobierno de la República se ha 
ireocupado siempre con gran atención de 
a mujer, no sólo en cuanto se refiere 

su trabajo, a la ayuda que puede pres­
ar para ganar la guerra, sino también 
a cuanto a su personalidad como mujer, 
a todas sus necesidades.

Las mujeres, las muchachas sobre to­
lo, que son la fuerza motriz de la ma- 

tis femenina, han dado ejemplos magní- 
¿os en todos los órdenes.

YxvXos primeros días de la guerra no 
¡vacilaron en irse al frente con los com- 
pañeros, unas empuñando el fusil, por­

gue nada les asustaba, otras a recoger 
a los heridos, las más para atender a 
los soldados en las mil necesidades del 
frente. Las que quedaron en la retaguar- 
lia atendían los hospitales, los hijos de 
os combatientes; ocupaban en los comi- 
B-los puestos de responsabilidad que los 
íiinpañeros dejaban vacíos para irse a 
whar... Cuando fué necesario, surgieron 
I» talleres donde se confeccionaban las 
W ejue habían de abrigar a nuestros 
tifiados... Todo de una manera un poco 
Organizada, pero así y todo, la casi 
Kalidad de las veces, de un modo serio, 
M la clara noción de la responsabili-

Cuando nuestro Ejército va organizán-

las máquinas abandonen su ritmo ace­
lerado. Nosotras ocuparemos los puestos 
de la producción, haremos que no se no­
te vuestra falta; aún más: aumentaremos 
la producción hasta el máximo. Nos ca­
pacitaremos y ayudaremos a conquistar 
la victoria». Y esto no fueron sólo pa­
labras, sino que han sabido convertirlo 
en hechos.

Nuestras muchachas 
en el campo

También en el campo, en el frente de 
la cosecha, han sabido luchar nuestras 
muchachas. Lo mismo que en las fábri­
cas ocurría en el campo. Faltaban los 
brazos vigorosos de los mozos que ha­
bían cambiado el arado por el fusil. Pe­
ro quedaban nuestras jóvenes. Algunas, 
campesinas, otras que apenas sabían lo 
que era el campo ni un instrumento de 
trabajo agrícola.

RIVAUD

mente piensan en ellos y en la

ose, también el 
K se canaliza, 
'^o'e más eficaz 
‘'53r de muchas 
"lies. •
Cn los días en 

■ a las puertas

trabajo de las mucha- 
Es en la retaguardia 

puede ser. Y, con gran 
de ellas, abandonan los

que el enerhigo se acer- 
de Madrid, las mucha-

manera
de llevarles ánimo, de distraerles, de en­
tregarles tabaco, ropas, objetos útiles. 
Son numerosos los festivales que han ce­
lebrado en los frentes y los actos que 
han organizado.

Con la seguridad de que las mujeres
mantienen vivo el espíritu de la 
en la retaguardia, los soldados se 
y resisten’ mejor.

lucha 
baten

La mujer 
en la zona invadida

Mientras las jóvenes de nuestra zona 
trabajan con* esta abnegación, con este 
heroísmo, con esta alegría y este entu­
siasmo sin límites, veamos cómo viven, 
cómo trabajan las jóvenes de la zona re­
belde.

En realidad casi podríamos decir que 
no viven ni trabajan. No puede llamar­
se vida al sufrimiento y a la explota-

Animales menores

La españolada
Londres.—Las disensiones internas que 

minan la España «nacionalista-» han he­
cho su aparición en Londres de la ma­
nera más extraña que pudiera imaginarse.

Hasta ahora, el duque de Alba había 
sido considerado, tanto en los oiremos 
políticos como en los medios sociales y 

i financieros londinenses, más que como el 
i representante acreditado del general Fran- 
j co, como un agente personal de Alfonso 
i de Borbón. Había muchos' motivos para 
I considerarlo asi. Incluso el hecho de que 
haya sido él mismo quien más se desta­
caba en la tarea de patrocinar la restau­
ración de la Monarquía en España, sin 
aceptar la posibilidad de que fuese coro­
nado ninguno de los hijos del preten­
diente.

rar. Faltan brazos para este trabajo y 
allá van también nuestras chicas. Ellas 
han formado brigadas de descombro en 
los primeros días de los grandes bombar­
deos sobre Madrid.

Y no sólo dejan las calles limpias, sino 
que, además, recogen los materiales aún 
aprovechables y procuran darles una uti­
lidad inmediata.

Igualmente se han prestado a ayudar 
al Socorro Rojo a recoger a las víctimas 
de los bombardeos. ¡ Pueden salvarse tan­
tas vidas actuando con rapidez! Y las 
chicas no temen a las bombas cuando se 
trata de hacer algo útil para los demás.

Cuando no hay trabajo, o quedan ra­
tos libres, éstos se pueden emplear muy 
bien ayudando a fortificar, a hacer refu­
gios. Si se puede trabajar en el campo, 
¿por qué no también en fortificaciones?

Cualquier consigna que se lance están 
dispuestas a cumplirla las primeras y a
llegar en ella más lejos que nadie.

«¡Recogida de chatarra!». Es dura la 
faena, pero nada hay difícil para las 
muchachas. Y, como en todo lo demás, 
son ellas las que dan la nota más alta. 
¿No es éste, acaso, un verdadero traba­
jo de guerra?

Las muchachas

¿Qué 
chachas 
obreras,

estudiantes
han hecho, hasta ahora, 
estudiantes? Lo mismo 
que las empleadas: se

las mu-
que las 

pusieron

Sin embargo, desde hace algunas sema­
nas se viene produciendo un extraño fe­
nómeno. Ha llegado a Londres Quiñones 
de León, antiguo
narquía española 
sonal del ex rey. 
hotel del Strand, 
acuden y donde

embajador de la Mo­
en París y amigo per- 
Se ha instalado en un 
Y ahora es allí adonde 
celebran sus reuniones

los monárquicos españoles que han prefe­
rido seguir desde aquí las vicisitudes de 
la guerra que ayudaron a provocar.

Quiñones de León ha intentado ser re­
cibido en el Foreign Office, sin conse­
guirlo. Se titula único representante de 
la España legítima y va por todas par­
tes maldiciendo de la que llama camari­
lla de Franco, culpable, según él, de que 
en la España «nacional» se pretenda des­
conocer los derechos del ex rey a ocupar 
nuevamente su trono. Entre Quiñones de 
León y los monárquicos españoles que 
«asisten» a la guerra desde Londres, de 
una parte, y el duque de Alba, de la 
otra, han quedado rotas las hostilidades. 
El duque—según Quiñones—sólo repre­
senta a unos usurpadores, mientras que 
es él mismo quien se acredita como em-

SPA
ción de las pobres obreras de fábrica, 
que trabajan más que antes ganando me­
nos y que han perdido todos lo.s dere­
chos sociales que habían conquistado a 
fuerza de luchas con los antiguos patro­
nos. Ahora no es posible luchar por la 
menor reivindicación. No queda más que 
aguantar y sufrir mientras, como las

girán con reiteración de los trabajos 
ta su satisfactorio cumplimiento.»

has-

Es decir, que allí las que no trabajan 
«voluntariamente» lo hacen «por persua­
sión».

mismas intelectualoides que se 
a escribir en su prensa dicen: 
todavía un sin fin de señoritas 
trabajan para la guerra».

Con sus mismos textos a la

dedican
«quedan 
que no

como mejor podemos hacernos una 
de lo que es la vida de las jóvenes 
habitan la zona de Franco.

vista es
idea 
que

do las muchachas
Frente al trabajo abnegado de las 

chachas republicanas, que no se cansan
mu-

nunca, cuyo ritmo es comparable sola­
mente al de la guerra en los frentes de 
batalla, tenemos, con frases de su pro­
pia prensa, el ejemplo de su trabajo:

Ya sabemos que, lo mismo que antes, 
son unas pocas obreras las que realmen­
te trabajan para la guerra. Para las de­
más tienen que decir a voz en grito en 
los diarios: «Que no se busque la discul­
pa del trabajo para asistir a los hospita­
les, que no se alegue el no tener dispo­
sición para asistir a las oficinas, ni la 
falta de práctica para coser en los ta­
lleres.»

Allí las muchachas escapan del traba-

Las muchachas 
franquistas en el campo

No varía mucho la cosa en relación 
con el «trabajo» que hacen en el campo.

En El Pensamiento Navarro escriben, 
comentando la actitud de algunas «seño­
ritas»; «...la reflexión nos lleva también 
por rutas de desconsuelo y de pena al 
establecer comparación entre aquellas 
buenas mujeres del campo, llenas de pol­
vo y de sudor, con aquellas «damas dis­
tinguidas» que fuman egipcios, trincan de 
lo fino, y se quejan de que no les dejen 
exponer sus carnes al sol de la playa... y 
al público, mientras nuestros hombres se 
matan por Dios y por la regeneración de 
España. No les vendría mal a esas dis­
tinguidas damas una temporada en la 
era...»

Luego, en un reportaje de una de las

es la creación de un hogar. Aparte de eso, 
nada.

La mejor prueba de ello son sus pro­
pias palabras: Hablando de cómo debe 
ser una muchacha para poder «presen­
tarse en sociedad» sin hacer el ridículo, 
dicen: «Sin tener profundos conocimien­
tos, se puede adquirir un «barniz» inte­
lectual que haga amena vuestra conversa­
ción... Estudiar, sobre todo, la historia 
de la Iglesia para combatir ignorancias y 
orientar almas.»

«Es preciso darles charlas instructivas, 
no disertaciones sabias, ya que se trata 
de hacer mujeres, no seres deformados. 
Reuniones donde aprendan trato social, 
cine instructivo. En primer término de­
ben aprender religión, lectura y escritura; 
nociones de todo que no sean muy pror 
fundas pero que den a esas mujeres Pre­
firiéndose a las mujeres trabajadoras) la 
sensación de ser seres humanos.'»

Sobre las muchachas estudiantes en­
contramos en su prensa esta peregrina

teoría: «...Queremos que la muchacha ' 
que hubiera comenzado sus estudios los 
prosiga. Pero los prosiga en su casa. No 
queremos que acuda con perniciosa pun­
tualidad a círculos ni centros donde, en 
unión de otras compañeras, pierde el gus-i

más destacadas intelectualoides del 
do falangista femenino, se dice:

mun­

lo al hogar para trocarlo 
a la reunión fuera de casa, 
ser para ella el centro de 
tice a donde acudan todas 
nes, deseos y ambiciones.»

Para fomentar toda esa 
tura» de que quieren que

por 4 gusto I 
El hogar debe! 
su vida, vér- 
sus aspiracio-

«extensa cul- 
disfruten las

jo siempre que pueden; no 
Es el magnífico espíritu de 
dia franquista.

Pero refiriéndose a esas 
únicas que verdaderamente

hacen nada, 
la retaguar-

obreras, las 
trabajan, re­

petimos, las obreras explotadas de 
pre. «Sería maravilloso poder sacar 
das esas mujeres de su vida dura 
humana; la fábrica, como no me 
saré de repetir, no se ha hecho

siem- 
a to- 
e in-
can- 
para

ellas. No son las máquinas para manos 
femeninas. Con esa dura labor se des­
troza la salud, se amodorra el espíritu 
y se agria el corazón. Hay que hacer re­
vivir las industrias caseras, la labor de 
granja...»

¡Que vayan a decirles a nuestras mu­
chachas que el trabajo de la fábrica agria 
el corazón! A esas muchachas cuyos co- 
rnentarios suelen ser: «.Animo, hay que 
trabajar más aún. La sección X nos lle­
va ventaja». Y que tratan con cariño 
esas máquinas que, según los otros, no 
se han hecho para manos femeninas: «Mi 
máquina, a! marchar, hace un ruido muy
parecido al de una ametralladora, 
cuando trabajo me parece que estoy 
parando contra el fascismo».

Y en el párrafo siguiente se ve, 
vez más, el desprecio que siempre 
sentido por el obrero, a quien han 
siderado como un ser inferior:

Así 
dis­

una 
han

con-

«Llevábamos jerseys blancos en 
de blusas. Delantales blancos como

lugar 
la nie-

ve... Las manos se estropean, pero algu­
nas de nosotras teníamos ya un poco ol­
vidadas las amistades con la manicura. 
En todo caso, la misma manicura podrá 
convertir al regreso las manos de la ven-

jóvenes de su zona, piensan crear unas 
bibliotecas que «constarán de cinco par­
tes: Cuentos infantiles, históricos y bio­
gráficos, patrióticos, cultura general y 
«novelas morales». Como se ve, lo sufi­
ciente para mantener el nivel de igno­
rancia necesaria al florecimiento del fas­
cismo. En cuanto a las obreras, a las 
muchachas del pueblo que sueñan con 
vivir a nuestro lado una vida digna, esas 
es seguro que preferirían otra clase de 
literatura... si las dejasen elegir.

dimiadora en manos de señorita 
esmaltadas.

«Hicimos el viaje ,en tercera, 
calor. Dormimos en las casas de

de uñas

Mucho 
los due­

ños de las tierras en que íbamos a tra­
bajar. Al principio desconfiaban un poco 
de nosotras, pero concluyeron por ha­
cerse nuestros amigos. Nos alojábamos en 
las mismas casas de los pobres «cuando
querían alojarnos». Nos decían que 
tenían Colchones ni sábanas. Nosotras 
contestábamos que dormiríamos en 
suelo. Ante nuestra humilde actitud, 
hostilidad fué desapareciendo...»

no 
les 
el 
la

«...¿Para qué ocultarlo? A mí me ani­
maba en la dura tarea un poco de ro­
manticismo... Dejar mi familia, mi cama 
blanda, mi alcoba tibia y encontrarme 
de pronto como una obrera, trabajando 
duramente, durmiendo en un pajar sobre 
un jergón, comiendo unas migas. Se me 
antojaba que estaba corriendo una aven-

El «hogar» fascista
La propaganda rebelde no ; ' ’e la 

menor ocasión de proclamar a grandes 
gritos que la suprema función de la mu­
jer es la de crear un hogar, y hasta sue­
len añadir «feliz». Entre las nocior.es más 
o menos extrañas que tienen de las cosas, 
hay algunas realmente maravillosas con 
relación al hogar. «Aspiramos, dicen, a 
crear un hogar tradicional, donde «se 
canten villancicos el día de Navidad» al­
rededor de un nacimiento...»

Claro que todo esto no tiene nada que 
ver con aquel decreto del generalísimo 
anulando los matrimonios civiles contraí­
dos en nuestros pueblos invadidos, con lo 
que se han destrozado miles de hogares.

tura de las que 
vela Rosa»...

Junto a estas 
cientes, oigamos

había leído en la <No-

frases, banales e incons- 
la voz de una de las

■^ recorren las calles con pancartas 
"f íus consignas: ¡Hombres al frente, 
“'■rres al trabajo». Ellas saben bien que 
'^En ocupar los puestos que los jóve- 
•^ han de dejar vacíos. Y que ellos son 
'■Prescindibles en la defensa de la capi- 

De aquellos días han quedado bue- 
® pruebas del valor y la abnegación 
' nuestras mujeres. Está grabado en 
'¿nimo del mundo entero, y corre por 
®>s partes, de boca en boca. Para siem- 
“^ quedó plasmado en la copla

Con las bombas que tiran 
los aviones 
se hacen las madrileñas 
tirabuzones...

^3 guerra se prolonga. En las trinche- 
' muere lo mejor de nuestra juventud 

; preciso reemplazar a los caídos, 
’y que movilizar al total de los hom- 
'® aptos para empuñar las armas. ¿Y

A estas últimas los viejos campesinos 
i se encargaron de entrenarlas. Y también 
j han cumplido con creces. Gracias a ellas, 
en una gran parte, se ha salvado la co­
secha.

Pero no es el suyo impulso momentá­
neo, no se trata de trabajar unos días 
en el campo y olvidar otra vez lo apren­
dido. Muchas de ellas aspiran a conver­
tirse en campesinas, verdaderas «técni­
cas» del campo. Y para ello nuestro Go­
bierno las ha ayudado creando Granjas- 
Escuelas. En ellas aprenden la crianza 
del ganado, los métodos más modernos 
para el cultivo de la tierra... Y no apren­
den una sola cosa que no pongan en 
práctica en cuanto tienen ocasión.

al trabajo desde el primer momento. 
Muchas, la mayoría de ellas, no habían 
terminado aún ■ su carrera, pero su pre­
paración les permitía cuidar y educar a 
los hijos de los combatientes. Por su ini­
ciativa se crearon las primeras guarderías 
infantiles, aquellas magníficas guarde­
rías, instaladas en los mejores palacios de 
Madrid, en las mejores «torres» de Ca­
taluña y de Valencia, donde los mismos 
milicianos de entonces llevaban a sus hi­
jos para marchar tranquilos al frente en 
la seguridad de que allí no había de fal­
tarles nada. Y ahora siguen unas des­
arrollando su tarea educativa; otras 
aprendiendo con el mayor interés para 
ser más útiles a su patria.

Hitler.—¡Cuando yo lo digo que no 
’u enemigo!...

El deporte 
en la juventud femenina

Las chicas saben que para trabajar mu­
cho y bien, como ellas quieren, es pre­
ciso estar fuertes, ágiles y alegres. Y pa­
ra ello,, ¿qué mejor que hacer deporte? 
Primero en «Alerta»; luego en «Airesol» 
las muchachas han tenido siempre una 
gran participación. Forman parte de los 
equipos de tennis, de basquet-ball, de na­
tación...

Y no lo toman simplemente como jue­
go o distracción, sino con la plena con­
ciencia de que con ello adquieren una 
mayor capacidad para réalizar su tra­
bajo. Al lado del trabajo' agotador de 
la fábrica, del taller o del campo, .una 
nota alegre, animosa: la educación fí­
sica.

Nuestro Gobierno de Unión Nacional 
da todas las posibilidades a las mucha­
chas para que se capaciten y, al mismo 
tiempo, para que presten sus energías a 
la tarea de ganar la guerra. Hace todo lo 
posible por incorporarlas al frente de la

bajador de la legitimidad.
¿Cuál es el origen de esta grotesca pug­

na que ha pasado ya a tener su sitio en 
las revistas humorísticas de Londres? Qui­
ñones de León quiere, por lo visto, solici­
tar la protección del Gobierno británico 
para la nobleza monárquica de España. 
Pero, ¿protección contra quién? Asegura 
que los jefes monárquicos españoles han 
intentado reiteradamente salir al extran­
jero para entrevistarse con su ^señor» 
habiéndoles sido negados los pasaportes, 
según unos, por la llamada camarilla; 
según otros, por el propio Martine^ Ani­
do, que está dispuesto a vengar el ^bor- 
boneamiento» de que fué víctima Primo 
de Rivera en 1930. Este gran revuelo mo- 
narqui^ante parece que se produjo a par­
tir del momento en que el general Fran­
co se autodecretó poderes o funciones 
reales, por considerar los monárquicos 
más recalcitrantes que esto equivalía a 
una traición, pues que con ello se prejuz­
gaba la dirección que hubiese de tomar 
en su día (!) la <&voluntad nacional. Y 
se traicionaba, sobre todo, lo que en el 
alzamiento militar pusieron sus verdade­
ros jefes, los generales Sanjurjo y Mola.

El duque de Alba ha dado una respues­
ta a la campaña de ^enfrente». Acusa a ; 
los alfonsinos de venir maniobrando entre ! 
los mandos del Ejército '^inacionalista^i 
para crear entre ellos el ambiente propi-l 
cío al ex rey. Y ha insinuado, por otra 
parte, que el «generalísimo» se vió obli­
gado ya, en más de una ocasión, a tomar 
decisiones muy enérgicas y a dictar las 
más graves sanciones para impedir que 
cundiesen las disensiones entre militares.

Entre la camarilla de Quiñones de

«Es en la fábrica donde las jóvenes 
obreras reciben el zarpazo grosero de 
hombres brutales mezclados con ellas en 
el trabajo, acabando por ver la vida des­
de un prisma materialista que lleva a 
muchas a su perdición. Y esas jóvenes, 
que llevan una vida libre dentro de un 
ambiente de bazofia; sin ningún freno

valientes muchachas de la retaguardia re­
publicana: j

«Vosotros marchásteis al frente sin ha­
ber manejado nunca, la mayoría de vos­
otros, un fusil. Ahora domináis la técnica 
militar y algunos sois magníficos jefes 
de nuestro Ejército. Nosotras somos sen­
cillamente vuestras hermanas, con el 
mismo espíritu de sacrificio. Iremos al 
campo, desconociendo por completo el 
modo de trabajar la tierra, pero pon­
dremos todo nuestro entusiasmo y toda 
nuestra atención, y la cosecha será reco­
gida. Nuestro mayor deseo es llegar a 
confundirnos con las verdaderas campe­
sinas.»

Mañana...
Mañana, limpia España de traidores e 

invasores, limpia en sus campos y sus 
ciudades, libre en sus mares y en su cie­
lo de la muerte fascista, ha de ver asom­
brado el mundo cómo de las ruinas y la 
sangre surge más poderoso, más joven y 
decidido que nunca, el espíritu español. 
Sola contra un mundo enemigo e indi­
ferente, combatió en las trincheras, sola 
reconstruyó al mismo tiempo de su lu­
char sus ciudades martirizadas, sin ayu­
da de nadie expulsó al invasor, con sus 
propios brazos heridos cobijó a sus ni­
ños amenazados, con cada fusil dió a 
sus hombres un libro.

Mañana ha de hacerse el balance de su 
gesta sin par. Han de detallarse los es­
fuerzos y separarse las energías confun­
didas. Y entonces se verá qué parte mag­
nífica tuvo en el levantarse de la nueva ' 
España la mujer española.

producción y le da 
des para capacitarse

Establece 
condiciones 
maternidad, 
ción de un 
no. carezcan

normas 
de vida

todas las posibilida- 
técnicamente.
para mejorar sps 
en relación con la

facilitando con ello la 
hogar feliz donde los 
de nada.

crea- 
hijos

En los frentes
Aunque hace tiempo que abandonaron 

los frentes como luchadoras, no por eso 
olvidan a los combatientes. Continua-

León hay quien no se recata ya para U 
hablar del «Napoleón de bolsillo» que ' ' 
sueña con coronarse en Salamanca. |

.y las señoritas fascistas, con correaje militar, tratan en vano de dar arrogancia a una ideología de crimen y guerra.
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moral, son las que un buen día pasan 
a presidir un hogar obrero...»

Y como el resto de las muchachas no 
se deciden a trabajar, ha sido preciso que 
el Generalísimo decrete un trabajo obli­
gatorio creando el «Servicio Social de la 
Mujer». Este trabajo es paralelo al ser­
vicio militar obligatorio de los hombres. 
Uno de sus artículos reza así: «Las fal­
tas de celo o aptitud en el cumplimiento 
de las funciones encomendadas, se corre-

La cultura entre 
las señoritas falongistas

En la zona de Franco se piensa siem­
pre, y naturalmente, en que la mujer es 
un ser realmente inferior, del que jamás 
puede esperarse otrá cosa que la pro­
ducción intensiva de hijos para la gue­
rra; que no puede nunca «ni compararse» 
al hombre. Su «única y augusta misión»

Estas notas recogidas al azar de todos 
los días son prueba y documento de la 
labor realizada. En la paz y el trabajo 
del futuro, en la realización final, ha de 
hacerse el compendio. Y entonces ha de 
decirse, lo que ya se dice hoy de sus 
soldados; España resistió a la prueba te­
rrible y salió de ella victoriosa porque 
eran sus hombres y sus mujeres, hombres 
y mujeres forjados con el mismo duro 
e inalterable acero peninsular.

¿que hace ALLA 
W CHAMBERLAIN?

Cummings escribe en el «News

¿/’’’’cs personas me escriben, protes- 
f>\. '’’órgicemeníe contra las peregri- 
..-'"'æs ds lady Chamberlain por la Es- 
fL ’ ^’^^^JJista. Personalmente, lady 
¿''’'"^dein tiene todos ¡os derechos para 
¡üi‘?®® P®*" l° xona rebelde. Pero la 

^“^Pl®Soda por eíla hoce ol-
tÇ ’’^^^ss en Roma, hizo pensar o mu- 

®braba como intermediario ofi-
*■1 b'^V*^? Mussolini y el primer minis- 

^5^° hizo de ella una per-
'^üs D ^^ Púbüco. Y hoy circula por to- 
^’’'■ain^L^* ^’ rumor de que lady Chom- 
'*’tiai • ’’®®’'o este viaje no sólo para 
■''^ ° Franco su simpatía, sino
^a Su ^°'®’’ aprovecha para utilizer to- 
"í Ck '"^.'“®'’cia sobre su cuñado, Nevi- 

^•’’’nberloin.B

E! encargado de Nego­
cios de Inglaterra pro­
testo contra el bombar­

deo de Galdetas
Londres.—El encargodo de Negocios 

británico en Barceiotto ha declarado al 
corresponsal del «Daily Mail» que había 
enviado al Foreing Office una enérgica 
protesta contra el bombardeo de Calde­
ras por la aviación rebelde. Varios pro­
yectiles cayeron cerca de las embajadas 
de Francia e Inglaterra, rompiendo los 
cristales de ambos edificios.

Según un telegrama de la «British 
United Press», publicado también por el 
«Daily Mail», el encargado de Negocios 
inglés hace saber en su informe sobre 
el bombardeo de Caldetas que el solo 
objetivo militar posible, la vía férrea, 
podía haber sido bombardeado fuera de 
la . población.—Agencia España.

El Centro Cervantes y el trcbajo inleleciual en España
La Secretaría del Centro Cervantes nos 

envía las siguientes líneas, que muy gus­
tosos publicamos:

El Centro Cervantes, fundado por per­
sonalidades francesas del mundo cientí­
fico, literario, artístico y universitario, 
con el fin de establecer relaciones per­
manentes entre lós medios intelectuales 
españoles, los. hispanistas y los intelec­
tuales franceses, cuenta en su haber, en 
los tres meses de existencia, con nume­
rosas manifestaciones que han permitido 
revelar al público francés las realizacio­
nes de la República, que a pesar de la 
invasión extranjera y las tareas heroi­
cas de la guerra se consagra con fervor 
a salvar el patrimonio literario y los te­
soros artísticos de España y a elevar el 
nivel cultural de su pueblo.

El Centro Cervantes se ha señalado 
como tarea principal proporcionar a ios

organismos y personalidades calificadas 
de la enseñanza, en España, las obras 
que desde hace dos años han aparecido 
en los distintos países referentes a cual­
quier materia en los dominios de la in­
vestigación; obras que necesita el país 
para poder proseguir sus trabajos en con­
diciones normales.

Para asegurar el envío normal de estos 
documentos técnicos, literarios, económi­
cos, artísticos y pedagógicos, indispensa­
bles a las bibliotecas españolas y a las 
escuelas, el Centro Cervantes debe dis­
poner de recursos financieros que, dado 
su carácter, no puede esperar más que 
de la generosidad de todas las personas 
que se interesan por la gran cultura his­
pánica.

Por eso, el Centro Cervantes lanza un 
llamamiento para que se le aporte ayuda 
material, con el fin de poder desarrollar

la tarea que desean todos los que se 
preocupan de los valores espirituales. Te­
nemos el gusto de dar a continuación 
las colaboraciones que nos han prestado 
hasta ahora;

Confederación General del Trabajo, 
i.ooo francos; Sindicato del personal de 
la Enseñanza técnica, 2.000 francos; M,. 
Marcel Bataillon, 1.300 francos; M. Ju­
les Boillot, 100 francos; M. Jean Camp, 
300; M. Pierre Katz, 300; M. Robert 
Desnos, 50; M. Paul Rivet, 100 francos.

■A. más de dichos donativos hemos re­
cibido numerosas obras españolas muy 
preciadas que debemos a los donativos 
de los señores Enrique Diez Cañedo, Juan 
Larrea, Navarro Tomás, Le Clerc de la 
Herverie, etc.

Las adhesiones y aportaciones de cual­
quier orden deben ser dirigidas a Centro 
Cervantes, 179, rue St-J aeques, París-5’.

«LA REPUBLICA PRO­
TEGE A LA CIENCIA»

dice el director 
del Observatorio del Ebro

Barcelona.—Ho regresado de Esfocol- 
mo el director del Observatorio de Ma­
drid, don Pedro Carrasco, que asistió, en 
representación de la República española, 
al Congreso internacional de Astronomía 
que acaba de celebrarse allí.

■—Yo representaba oficialmente a Es- 
poña—nos dice el doctor Carrasco—, y 
como tal he sido objeto de las mayores 
manifestaciones de simpatía y de afecto 
por parte de mis colegas de todos los 
poises.

El padre jesuíta Rodés, eminente as­
trónomo, director del Observatorio del 
Ebro, asistió igualmente al Congreso, 
donde hizo el relato del emocionante sal-

vomento, cuando Tortosa se haliabo en 
peligro, de todo el material y aparatos 
de! observatorio, que fueron trasladados 
a Barcelona.

ANALES
DE LA GLORIOSA

Barcelona. — Según una estadística 
oficial, la aviación republicana ha derri­
bado, desde el principio de la guerra 
hasta hoy, 380 aparatos rebeldes. He 
aquí el detalle de los mismos:

32 Junkers; 33 Heinkel; 6 Heinkel 
núm. 51; 2 Heinkel núm. 59; 10 Hein- 
kel núm. 3.; 245 Fiat; 1 Fiat de bom­
bardeo; 31 Messerschmidt; 8 Savoia; 1 
Savoia núm. 79; 6 hidroaviones Savoia; 
3 Romeo; 2 Dornier núm. 17.

Además de estos aparatos, cuya des­
trucción es segura, se han derribado 93 
más, de los cuales no se poseen los 
pruebas.



La ayuda de los emigrados 
españoles a la República

Ayuda económica 7 
sanitaria de otros

países

La solidaridad de los españoles, residentes en el
exterior, ol Gobierno de lo República, no puede ser una so­
lidaridad arbitraria, sino una solidaridad cuyas formas de ex­
presión y métodos para hacerla llegar a España se acoplen 
armónicamente, asociados a los intereses supremos de la 
guerra y de su órgano máximo de dirección: EL GOBIERNO 

DE UNION NACIONAL

Millares de españoles residentes en 
América, millares de hijos de las jóve­
nes Repúblicas ultramarinas, demócratas 
de Cuba, de Argentina, de Méjico, de 
Uruguay y de veinte naciones cuyos 
ciudadanos sienten y piensan en nuestro 
mismo idioma, herencia preciosa de tipo 
universal que les une inseparablemente 
a nosotros, mantienen en alto por tie­
rras del Nuevo Mundo la bandera de la 
solidaridad hacia la España republicana.

La lucha de la España republicana por 
su independencia y por su existencia co­
mo colectividad histórica de primer or­
den en la ruta del progreso humano, des­
pierta en aquellos hombres trasatlánticos 
un frenesí de entusiasmo que no puede 
ser ahogado por el freno de las influen­
cias de la reacción. El capítulo de la 
solidaridad en América tiene el valor de
una identificación con nuestra lucha y el 
mérito de su volumen material, magni­
fico en las condiciones presentes de una

Lee jóvenes amigos que la Repúblico 
jóvenes hijos da la Francia del trabajo, del

española 
progreso

tiene en Francia, millares de 
y de la libertad se van a

movilizor hoy y mañana en dos jornadas de sacrificio en favor de nuestro pueble. 
Jóvenes obreros, campesinos, estudiantes, muchachas, elementos de diez y siete 
organizaciones juveniles de Froncio, reunidos en el Comité Nocional de Sacrificio, 
reiterarán en estos dos jornadas de solidaridad el amor profundo que ellos sienten 
por los jóvenes combotientes españoles que con su heroísmo, su disciplina y su 
obnegoción honran a todos los jóvenes del mundo, muriendo y sufriendo por la
libertad, por la cultura, por el trabajo 
de España.

Los jóvenes generosos de Francia, 
•n el sentimiento connún de acentuar

y por un hogar dichoso en las trincheras

obreros, estudiantes, campesinos, fundidos 
la ayuda a la España republicana, reco-

rrerón hoy y mañana todos los rincones del país recogiendo ropas, dinero y ví­
veres, llamando a los buenos franceses a un nuevo sacrificio en favor de la Es- 
paño atropellada por el fascismo brutal, enemigo de la juventud laboriosa y pro­
gresiva a la que niega el derecho al trabajo y a la vida, el derecho a la alegrío 
y a todas las aspiraciones que son la perspectiva risueña de la juventud.

Hay que secundar con la mayor eficacio estos dos días de sacrificio de lo 
juventud francesa que quiere honrar o los jóvenes aviadores de España, vencedores 
gloriosos de la aviación fascista. Hay que secundar con entusiasmo el esfuerzo 
de estos ardientes amigos de nuestro país que saben que el valor de los jóvenes 
soldados españoles, de los infantes, de los antitanquistos, de los dinamiteros, de 
los héroes del mar, como el joven comandante del «José Luis Diez» hará morder 
el polvo a los salvajes enemigos de todo la juventud del mundo. Ni un español, 
ni una muchacha españolo, ni un amigo de España puede dejor de tomar parte 
activa en estas dos jornadas en que lo mejor de la juventud franceso monifiesta 
su adhesión a lo República espoñola con lo aportación de un concurso material 
que contribuirá o hacer menos duro el invierno y representará un aliento valioso

Acuerdo importante en 
Tolouse

En la reunión celebrada el domingo 
día 21 de agosto por el Comité regional 
de defensa del pueblo español de Toulou­
se y el Comité antifascista de ayuda a 
la República, se acordó:

i.° La Comisión de enlace se compon­
drá de cuatro miembros titulares y dos 
suplentes de cada comité.

2.' Todas las veladas organizadas por

para los 
de todos 
Víveres, 
jornadas

combatientes y un estímulo para los hombres de bien, para los jóvenes 
ios pueblos unidos en el odio o su enemigo mortal, que es el fascismo, 

ropas, dinero para España. Sumaos todos los amigos de la paz a las 
de sacrificio de la juventud de Francia que defiende nuestra causa por-

que es su propia causa, la causa del progreso y de la libertad.

POB LA UNIDAD
Nos llega con ruego de inserción una 

nota del Comité Nacional, que publica­
mos tal como nos viene, reiterando a to­
dos nuestro deseo de que los españoles 
que tienen el privilegio de poder cola­
borar en la lucha que nuestro pueblo 
sostiene contra el fascismo, abandonen 
la polémica estéril y lo pongan todo al 
servicio de nuestra causa justa. No es 
prudente empequeñecer la causa de Es­
paña ni la ayuda a España con discusio­
nes que alejan a los españoles residentes 
en Francia de los problemas de la gue­
rra y de las tareas de la solidaridad. Por 
otra parte, parece elemental que si los 
españoles de España y sus órganos diri^
gentes comparten 
del Gobierno, los 
encuentren en este 
conducta a seguir, 
puede pensarse de

las responsabilidades 
españoles de Francia 
hecho la norma y la 
Responsablemente no 
otra manera y seria

conveniente que los españoles de la emi­
gración en Francia impusieran este crite- 

,rio a quienes con imprudente ligereza de­
jan correr Ja pluma con evidente perjui­
cio para la comprensión de los proble­
mas de España y en consecuencia para 
los resultados del movimiento de soli­
daridad.

tendencias del movimiento de solidaridad. 
Esto mismo le autoriza moralmente a 
plantea^^ el problema en términos justos 
e imparciales. Es decir: solidaridad de 
los españoles que viven en Francia al 
Gobierno de todos los españoles. Bajo es­
te lema, la práctica de la solidaridad se 
convierte en un problema común, y la 
mecánica de su realización en el domi­
nio de las tareas especificas de la emi­
gración ni puede ni debe ser objeto de 
divisiones y mucho menos de procaci­
dades que desde el altavoz de la Prensa 
desvían la atención de los españoles, pro­
pician las situaciones enojosas, producen 
distanciamientos lamentables y perjudi­
can, en fin, a España.

Por la unidad, todo. Por esto felicita­
mos a los españoles de Toulouse que han 
sabido encontrar un punto de coinciden­
cia con un acuerdo que resuelve sus pro­
blemas locales y que debe y puede faci­
litar la idea de la centralización de la 
solidaridad en el plano nacional, objeti­
vo que hay que alcanzar en beneficio de

FRANCISCO MARTINEZ
muerto heroicamente por la independen­
cia de España frente a los invasores fas­
cistas. Martínez, del Comité de defensa 
de Lyon, fué un español activo y esti­
mado en el frente de la solidaridad hacia 
la España republicana. Partido volunta­
riamente a combatir, continuó en el Ejér­
cito revalidando los títulos que aquí ha­
bía conquistado por su laboriosidad e in­
teligencia entre los españoles y antifas­
cistas de Lyon. Caído como español dig­
no, a los veinticinco años de edad, su 
concurso a la causa tiene que despertar 
en la emigración española nuevos estí­
mulos para la ayuda a España. La sec­
ción socialista de Lyon ha expresado al 
comité de defensa y a la madre de Fran­
cisco Martínez, así como al partido co­
munista, del que era militante, sus sen­
timientos por la muerte de este joven ab­
negado y valeroso.—El corresponsal.

la Comisión de Enlace serán para la so­
lidaridad de las familias de los comba­
tientes que. residen en Toulouse, y para 
la ayuda al pueblo español, o sea que el 
beneficio será repartido en la forma si­
guiente: el 50 % a las familias necesita­
das de los combatientes y 50 % para el 
pueblo español.

3 .° La Comisión de Enlace organizará 
actos de propaganda para atraer a los 
españoles desorganizados a una de las 
dos organizaciones.

4 .° Los beneficios destinados a las fa-

I milias necesitadas de los combatientes se­
rán controlados por la Comisión de En­
lace y en caso de excedente, ésté será des­
tinado al pueblo español, previa consulta 
al Gobierno.

La Comisión de Enlace organizará el 
envío de mercancías dando cuenta de 
sus actos a los dos comités.

5.® Los dos comités quedarán autó­
nomos como hasta la fecha, pero no po­
drán organizar ninguno de los actos men-
clonados sin acuerdo de la Comisión 
Enlace.

Toulouse, 21 de agosto de 1938.

Por el Comité regional de defensa

de

del
pueblo español: Constantino García, 
Ginés Mateo, Saturnino Yeboles, José 
Machado.—Por el Comité antifascista 
español de ayuda a la República espa­
ñola: Manuel Boil, Lucio Ferrero, José 
Miró, Ramón Barrubes.

la emigración

VOZ 
amigos

DE MADRID cuenta entre sus 
a los españoles de las distintas

del
Nota 

Comité Nacional
«Nuestro Comité Nacional rechaza ro­

tundamente las polémicas inútiles y se­
gún su responsabilidad habla y escribe 
a los compañeros españoles antifascistas 
sobre los problemas que tenemos el de­
ber de solucionar en conjunto.

Nosotros no hablamos por hablar. Ha­
blamos y proponemos. He ahí nuestras 
resoluciones y proyectos ¿Qué es lo que 
pedimos? Que se nos responda, pero con 
la claridad que requieren los momentos 
apartando toda clase de insultos. Nues­
tro Comité Nacional ha dicho que fue­
ra polémicas callejeras, fuera insultos en­
tre trabajadores antifascistas, realicemos 
nuestro trabajo práctico en los problemas 
que tenemos el deber de solucionar, pues
lo demás no nos interesa ni 
ni a los otros.

Nuestras cuentas están a la 
del Gobierno español y de 
zaciones antifascistas que lo 
la forma más clara, nuestras

a los unos

disposición 
las organi- 
deseen. En 
comisiones

dentro de 
la función

He aquí 
mite para

la 
de 
el 
su

y de los organismos que 
República española tienen 
coordinar la solidaridad.
comunicado que se nos 
publicación y que nos

sugerido los comentarios preinsertos.

Comité de Firminy 
(Loire)

ha

El secretario de este comité, compa­
triota Pedro Rodríguez, ha hecho un 
llamamiento a todos los españoles de la 
localidad para que se suscriban a VOZ 
DE MADRID y hagan nuevos sacrificios 
en favor del pueblo español.

Comité de
AuInay-sur-Bois

El secretario de este comité nos co­
munica que su organismo pasará a for­
mar parte del comité regional de Blanc- 
Mesnil con el fin de trabajar más eficaz­
mente en aquella zona.

RAMIRO LOPEZ PEREZ, 
español que residió en Toulouse, donde^ 
quedó su madre, viuda, cuando él se fué 
voluntariamente a defender la tierra de 
la Patria, es actualmente comisario del 
Ejército republicano. Ramiro López Pé­
rez, obrero de la construcción, honra des­
de el cargo que el Gobierno le ha con­
fiado, al Comité de defensa de Toulouse 
y a todos los españoles de la emigrar 
ción. Por su valor y disciplina, por su 
lealtad y firmeza antifascista, Ramiro se 
hace digno de su hermano Roberto, he­
rido en la defensa de nuestras libertades, 
de Dionisio Moreno, de Antonio Cindra 
y de tantos otros españoles de Toulouse 
que han caído en España y que la sir­

ven en las filas de su Ejército de la 
independencia

Un esfuerzo más en el
Comité del distrito 20

GonvocssSario

Este comité interesa de todos sus afi­
de control ven hoja por hoja, recibo por 
recibo. Y si alguien duda, el sistema no 
es la calumnia sino la comprobación.

¿Por qué contestar con evasivas des­
airadas a nuestros proyectos de coordi­
nación y unificación cuando se trata de 
resolver problemas tan humanos?

No dudamos un instante de que llega­
remos lo más pronto posible a unificar 
nuestros esfuerzos por tratarse de un 
problema vital para ayudar a millares 
de familias, heridos, huérfanos y viu­
das, que tienen derecho a que les ayu­
demos.

Compañeros de la Federación de co­
mités antifascistas de Perpiñán: tenemos 
que unirnos, y por tanto ni vosotros ni 
nosotros podemos insultarnos. Desautori­
zad a quienes lo hagan en vuestro nom­
bre.—El Comité Nacional de defensa del 
pueblo Español.»

Nuevo Comité
El compañero Núñez, miembro del Co­

mité de Pres-St-Gervais ha aprovechado 
sus vacaciones para constituir un nuevo 
comité de defensa del pueblo español en 
Evreux (Eure). Este comité se ha adhe- _
rido al Comité Nacional de defensa del i 9.290,20 ; recibido del C. N.: 3.000 fran- 
pueblo español y se dispone a trabajar eos. Total de entradas: 12.290,20. Déficit

liados un esfuerzo mayor para asegurar
con sus propias fuerzas el subsidio 
familias de combatientes. Invita a 
a la reunión de hoy, viernes, 16, 
que se elegirá el nuevo buró.

a las 
todos 
en la

En Saint-Etienne
de Rouvray

El Comité de defensa del pueblo espa-
ñol de esta localidad nos comunica que 
sus ingresos, desde el primero de enero 
hasta el 30 de junio se elevaron a francos 
20.915,55. Este comité se propone inten­
sificar su trabajo respondiendo a las nue­
vas cargas que el invierno echa sobre las 
espaldas del pueblo español.

Cuentas claras
EstáMo de cuentas del comité regional 

de defensa del pueblo español del Avey­
ron, 
nio:
eos;
eos; 
total

desde el 30 de mayo al 26 de ju- 
déficit del mes anterior, 742 fran- 
subsidios a 28 familias, 12.488 fran- 
gastos para propaganda, 1.185,20; 
de gastos: 14.565,05. Recaudado,

Se convoca para el sábado, día 17 de 
septiembre, a las 20,30, en la sala de 
reuniones de lo cosa de sindicatos, 8, 
Av, Mathurin Morcou, a todos los em­
pleados de los Centros oficiales de la

Del frenSe
Copiamos de un periódico español las 

siguientes líneas con objeto de que los 
españoles residentes fuera de España ten­
gan una prueba más de la abnegación 
con que los hombres de nuestro pueblo 
sirven en todas las actividades a la Re­
pública y con objeto también de que 
estos hermosos ejemplos nos animen a 
todos a trabajar más en favor de España, 
reforzando la solidaridad y cumpliendo 
con los deberes que la guerra nos im­
pone.

PEDRO LLORCA
HEROE DEL VOLANTE

^Diario Oficiala del 19 de julio.— 
La Medalla del Deber a Pedro Llorca 
Mir alies, conductor: Por la puntuali­
dad matemática en el horario que se 
le marca al realizar distintos servi­
cios en los frentes, cuidándose en ho­
ras extraordinarias de la limpieza y 
conservación de las piezas de su ca­
mión, que lleva recorridos más de 
95.000 kilómetros por todas las carrea 
teras de la España leal, sin avería al­
guna.»

95.000 kilómetros sin una sola avería 
en el camión.

El nombre de Pedro Llorca debe ocu­
par un puesto de honor entre los comba­
tientes de primera líneas de la Indepen­
dencia de España. El ejemplo de Pedro 
Llorca debe servir de lección y estímulo 
para todos los conductores de guerra del 
Ejército de la República.

Pedro Llorca, conductor incansable, ob­
sesionado por la lucha, ansioso de dar a 
ella todos sus esfuerzos y sacrificios, es 
un enamorado de su máquina, cuyo re­
corrido y buena conservación ha podido 
dar al Ejército de nuestra Patria magní­
ficos y eficaces servicios. La Medalla del 
Deber, otorgada a este brillante héroe 
del volante, es el justo premio que con­
cede la patria española a los hijos que 
desde su puesto de lucha saben defender­
la trabajando inagotablemente, extrayen­
do de las armas que el pueblo pone en 
sus manos todo el fruto y rendimiento 
posible.

El ministro de Defensa Nacional ha 
hecho un acto de legítimo reconocimien­
to y justicia a los servicios de Pedro 
Llorca y con ello trazar la conducta que 
tiene que observar en su misión cada con­
ductor del transporte de nuestro país.»

Comité de Pau
El resumen de cuentas de este comité 

en la semana del 20 al 27 de agosto, se 
establece como sigue: ingresos, 1.759,30; 
salidas, 1.370,75. El comité de Pau debe 
hacer un esfuerzo mayor hasta conseguir 
hacer frente a sus gastos, sin recibir la 
ayuda del Comité Nacional.—El Corres­
ponsal.

LOS COMBATIENTES 
DE VITRY

Los españoles de Vitry (París) que 
cornbaten en el Ejército republic no han 
dirigido una carta al Comité de defensa 
del pueblo español que funciona en aque­
lla localidad. He aquí algunos párrafos:

«Tenemos fe en nuestro Gobierno de 
Unión Nacional que sabrá llevarnos al 
triunfo definitivo.»

Los combatientes añaden: «Hoy más 
que nunca necesitamos de vuestra ayu­
da. Todos unidos para salvar la inde­
pendencia de España y la democracia 
mundial, que nosotros defendemos con
nuestras bayonetas.»

Por los combatientes de Vitry: De 
Huerta, Ernesto Sanz. Antonio Pérez.

Las mujeres 
de Romainville

La comisión de mujeres del comité 
cal de defensa del pueblo español.

la

lo­
de

Romainville, ha instalado una permanen­
cia en el café Patou, calle de París, nú­
mero I, donde recibirá todos lo.s sábados 
aportaciones en especie para el pueblo 
español. La comisión ha enviado ya al 
Comité Nacional los primeros paquetes 
de solidaridad. Las mujeres de Romain- 
ville piden a todas sus compañeras un 
esfuerzo mayor para el sostenimiento de 
familias de combatientes y el envío de 
artículos a España.

INSTRUCCIONES RE­
FERENTES A LA EXPE­
DICION DE PAQUETES 
a España Republicana
Para el envío de paquetes a España,

rogamos que se tengan en cuenta las 
guientes instrucciones:

I.”—Todos los paquetes deben llevar 
nombre del remitente o expeditor.

si-

el

2.®—Peso y detalle del contenido del 
paquete.

Los paquetes destinados a los comba­
tientes no tienen limitación de peso y 
su expedición cuesta 1,50 francos.

Expedición de paquetes a particulares :
Francos

Hasta
De 
De 
De 
De 
De 
De

3 
5

10 
15 
20 
30

3 
a 
a 
a 
a 
a 
a

kgrs.
5 

10 
15 
20 
30 
50

kgrs.
7,50 

11,50 
13-50 
19.50 
26,50 
31,50
41,50

NO SON ADMITIDOS NI CARTAS
NI IMPRESOS en los paquetes.

En lo que se refiere al tabaco, 
ser expedido aparte y el peso no 
exceder de 200 gramos.

debe 
debe

República en París. Esta 
asamblea ha sido organizada 
mifé Nacional de defensa del 
poñol, que espera acudan a 
todos los funcionarios de la

importante 
por el Co­
pueblo es- 
la misma 
República,

con objeto de informorles del problema 
de solidaridad o las familias de comba­
tientes y estudiar la forma orgánica de 
su concurso a esta obro de solidaridad 
El Comité Nacional de defensa del pueblo 
español.

La vendimia
en Narbona

El comité de frente popular franco- 
español para la ayuda a España, de Nar­
bona, ha dirigido un sentido llamamien­
to a los trabajadores que han comenzado 
las labores de la vendimia encareciéndo­
les la necesidad de hacer un sacrificio en 
favor de España. El llamamiento ha sido 
bien acogido por los trabajadores agií- 
colas de la región, que intensifican su 
solidaridad durante el período de ven­
dimia. Al mismo tiempo este comité da 
cuenta de la situación de su tesorería.

LA REUNION DEL 
COMITE NACIONAL 

DE AYUDA
Barcelona.—Después de la sesión del 

Comité Nacionol de ayuda a España, 
reunido bajo la presidencia de Martínez 
Barrio, éste ha hecho a los periodistas 
ios declaraciones siguientes:

«Hemos estudiado diversas cuestiones 
sobre la ayudo que nos ofrecen millares 
de ciudadanos de diferentes países, con 
el fin de resolver durante el invierno 
próximo el problema de la alimentación, 
tanto en el frente como en la retaguar­
dia. Diariamente recibimos noticias alen­
tadoras de la gron corriente de simpa­
tía que despierto en el mundo nuestra 
causa. Muchos hombres sienten ahora el

Los paquetes deben estar bien hechos 
y debidamente atados.

SERA RECHAZADO TODO PAQUE­
TE QUE NO REUNA LAS CONDI­
CIONES MAS ARRIBA INDICADAS.

El Servicio de Expediciones del Comité 
Nacional.—(8, Av. Mathurin-Moreau.— 
París).

Un barco de rayeres 
pora España

Nueva York.—Alvarez del Vayo 
ba de aprobar, por cable, la idea de 
par un barco de víveres, de ropas

aca- 
equi- 
y de

con entusiasmo por la República. Núñez del mes de mayo: 2.274,05. Aveyron pue- desde el 25 de junio al 
sabe aprovechar las vacaciones de ma- de y debe hacer un esfuerzo mayor para tuación que se resume 

liquidar sus balances con superávit. •ñera práctica.

25 de agosto, si- 
así: entradas.

3 2.3 60,90 francos; salidas, 3 6.109,90.

deber moral de 
que merece la 
nuestro pueblo.

El presidente 
estudiado varios

prestar teda la ayuda 
resistencia magnífica de

añadió que se habían 
proyectos y que los do-

nativos en dinero son los más prácticos. 
Se crearán los «paquetes standord» poro 
ser distribuidos en el momento de lo re­
cepción de una contidnd correspondien- 

• te en metó'íco. Informó después c los 
! periodistos de una iniríntivo tomoda en
i lo República Argentino inaugurando una
j cojo especial de fondos auc se 
I marón en víveres para Españo,

material sanitario para España en los 
términos siguientes:

«Este barco es un símbolo de los la­
zos que unen a los americanos amigos 
de la libertad con los defensores de la 
libertad y de la democracia en España.»

El conocido sabio canadiense Sir Fre­
derick Banting, director del Instituto 
Banting e inventor de la insulina, se ha 
declarado dispuesto a colaborar en el 
envío de dicho barco, así como el emi­
nente fisiólogo Walter Cannon, profesor 
de la Universidad de Harvard.

Lea lasted
.ra„s.0,-|y Q2 de MADRID

Esta adhesión de las masas de 
rica, adhesión creciente, se refleja 
bién en la solidaridad material a nu 
tro^ pueblo. El cable nos anuncia q^, 
señor Blasco Garzón, cónsul de EstJ 
en Buenos Aires, ha puesto a disposicl 
de la República la suma de 
francos, recaudados durante un ntes 
el Uruguay y en la Argentina por los 
ganismos de solidaridad.

Casi simultáneamente, la preparad^, 
del envío de un barco con víveres, rot 
y material sanitario hacía escribir a Ai 
varez del Vayo, ministro de Negoc ' 
Extranjeros de la República, un ntenS 
cariñoso y alentador a nuestros ani¡! 
de América. ®”

El pueblo español sabe que estos ti, 
timonios emocionantes de soUdarii^t 
que le llegan de América expresan al rni-, 
mo tiempo que la ayuda para ccntin-2 
luchando, lo que hará la victoria defi^ 
tiva, la seguridad inalterable en el t^ 
fo final de las masas republicanas ¿ 
neadas tras su Gobierno de unidad Ù 
cional que les conducirá a la independia 
cia con el aplastamiento de los invasota 
criminales. Nosotros, todos los que s„. 
vimos la causa de nuestro pueblo en d 
frente de la solidaridad y que proclanij, 
mos el sentido y la legitimidad de nutj. 
tra lucha, exaltamos la colaboración ¿1 
nuestros amigos de América y recogenm 
en el resultado del agrupamiento de jy 
esfuerzos tena razón más para estinvÍ!, 
a los españoles de Francia a unir ¡un. 
lidaridad para hacer más fuerte la ay^ 
da ^de sus distintos organismos a la t 
paña republicana que blindada con eU^ 
lor de sus mejores hijos, con la ameni;^ 
de sus bayonetas conscientes, cierra ¿ 
paso a los ejércitos de ocupación del fu 
cismo guerrero. La batalla de la soliis 
ridad en esta campaña de invierno ¡j, 
mará en América nuevas fuerzas, y aguí 
en Francia, debe sumarlas también. Rn¿ 
tro pan, nuestra ropa, el material j® 
tario, la ayuda a familias de combatier, 
tes y heridos de guerra, todo es, en Â 
conjunto, un cañonazo más contra losi^ 
cendiarios de la guerra y en ' 
libertad.

situación de crisis económica, de un ré- tiva, Ja seguridad inalterable
gimen de vida que se achica bajo la kos-
pitalidad creciente de esa crisis y que 
empequeñece, por consiguiente, la zona 
de posibilidades y de realizaciones de so­
lidaridad.

.4 pesar de esto, la población america­
na que vive y se agita en el clima del 
antifascismo, ofrece con su ayuda a la 
España democrática el testimonio de su 
fidelidad a un destino común de progre­
so, de paz y de libertad que se afirma 
a diario, en la medida en que los inva­
sores de nuestro pueblo se precipitan a 
la bancarrota. No es el lugar común de
los juegos florales hispanoamericanos de
los poetas de la monarquía ni el tópico
desgastado 
tesanos y

de los viejos protocolos cor- 
de los gobiernos dictatoriales

como aquellos que ilustran la historia de 
la etapa LerrouxrGil Robles. Es otra co­
sa. Es la adhesión de las masas del pue­
blo a la lucha armada que los españo­
les sostienen contra sus agresores, con­
tra los verdugos más bestiales de la Hu­
manidad, lucha cuyo resultado victorioso 
será un concurso gigantesco a la causa 
de la libertad y de la paz y que tendrá 
repercusiones sensibles en la vida y én 
el pensamiento de Ultramar.

El C. 1. de Coordinación 
ayuda a España

París.—El Comité internacional de Coordinación e Información
a la España Republicana nos comunica:

«El 12 de diciembre de 1936, el Consejo de la S. D. N. adoptó 
resolución:

favor deli

para ayudi

la siguiejL’

El Consejo comprueba que existen, en relación con la presente situación 
proyectos de orden humanitario, sobre los que es deseable realizar en el pto 
más breve una acción coordinada de carácter internacional...

...y autoriza al secretario general a prestar colaboración en los servicios téc­
nicos de la S. D. N., si se presenta una ocasión oportuna.»

Nunca se ha presentado una ocasión más oportuna ante la S. D. N. H» 
acualmente en el territorio español republicano 16.167.987 habitantes. De elles 
40 5.619 niños de pecho y 4.069.164 niños de dos a doce años, a quienes faltas 
los alimentos indispensables para mantenerse en condiciones normales de vida 
y salud.

La afluencia de refugiados de las zonas ocupadas por los rebeldes a laja- 
de evacuación de guerra han provocado en el territorio republicano un auine 
tal de población que su abastecimiento es un problema que sobrepasa infinilr 
mente a las posibilidades de ayuda privada.

LA AYUDA DE 
HISPANOAMERICA 

A LA REPUBLICA
Barcelona. — El Comité Nacional 

Ayuda a España ha recibido de su
de 

de-
legado para la Argentina y el Uruguay, 
Manuel Blasco Garzón, cónsul de Es­
paña en Buenos Aires, un aviso telegrá­
fico según el cual acaban de ponerse a 
disposición del Comité 1.666.218 francos.

Esta suma, que es el resultado de un 
mes de colectas en las dos Repúblicas 
sudamericanas mencionadas, da una idea 
de la corriente de simpatía activa que 
se desarrolla en América latina en favor 
de la España Republicana.

Solidaridad de los Sin­
dicados noruegos

Oslo.—El Congreso de la Federación 
de Textiles de Noruega ha votado un cré­
dito de i.ooo coronas al Comité Norue­
go de Ayuda a España.

La labor de los Sin­
dicatos suecos pro

Españo
Estocolmo.—La Unión Nórdica de los

Sindicatos de la .Alimentación, que aca­
ba de celebrar su Congreso en Estocol­
mo, ha decidido, por unanimidad, enviar 
la suma de 5.000 coronas (unos 50.000 
francos) para la ayuda a España Re­
publicana. Además, se ha adoptado una 
resolución pidiendo a todos los sindica­
tos nórdicos de la alimentación que in­
tensifiquen su acción en favor del pueblo 
español.

SE CONSTITUYE UN 
COMITE BELGA DE 
AYUDA SANITARIA

Bruselas.—Con el nombre de «Comité 
Belge d’Aide Sanitaire á l’Espagne Gou- 
vernamentale» se acaba de constituir en 
Bélgica un comité de personalidades mé­
dicas, al margen de toda preocupación 
política. Su acción será puramente hu­
manitaria. El comité pide que todos los 
hombres de corazón les ayuden en su 
obra, pues España, desde el punto de 
vista sanitario, necesita ayuda urgente.

El comité ejecutivo está compuesto 
por las siguientes personas: presidente, 
doctor C. Hennebert, 58, rue de la Con­
corde; secretario, doctor René Dumont, 
418, Chaussée de Ninove; tesorero, doc­
tor H. Tagnon, 189, Boulevard Leopold, 
Bruselas.

Comité de honor: profesores J. Bordet, 
premio Nobel; F. Bremer, V. Cocq; R. 
Danis, L. Dautrebande, A. Dustin, P. 
Govaerts, A. Gratia, L. Herlant, J. Jac- 
qué, A. Ley, F. Neuman, E. Rénaux, E. 
Spehl, 1. Vandderghinst, P. Vermeylen, 
J. Snoeck, P. Gérard, doctores G. Bou­
ché, G. Coryn, W. Deween, A. Marteaux, 
M. Terwagne, R. Goffin, Obdebeeck, Lai- 
tat, profesores P. Vermeylen, J. Snoeck, 
P. Goffard.

LA JUVENTUD AR­
GENTINA TRABAJA

Madrid.—El general Miaja recibe ac­
tualmente millares de tarjetas postales 
enviadas desde Buenos Aires, ilustradas 
con un dibujo que representa un solda­
do republicano en actitud de lucha bajo 
la bandera de España. Estas tarjetas las 
ha editado la Asociación de Jóvenes 
Amigos de la España Republicana en .Ar­
gentina. Llevan en el reverso el nombre 
y dirección del remitente, seguido de es­
tas palabras: «Salud al jefe heroico de 
la defensa de Madrid». Cada una de es­
tas tarjetas ha sido adquirida con le 
cantidad correspondiente a una ración 
familiar. De esta manera van a poderse 
eiiviar a la población de Madrid muchos 
víveres. En la mayor parte de los casos 
este rnensaje va acompañado de la fo­
tografía del remitente.—Agencia España.

LA AYUDA
DE LOS SINDICATOS 

NORUEGOS
Oslo.—El Sindicato de Obreros Leche­

ros ha decidido entregar la cantidad de 
4.000 coronas (unos 38.000 francos) pac 
la adquisición de una nueva ambulandi 
para España republicana. Este Sindici' 
to, que no cuenta más que con 350 mieC' 
bros, había ya entregado la suma í 
1.500 coronas para la ayuda a Espsí" 

Los Sindicatos ingleses
intensifican

la ayuda a España
Londres.—En el 70 Congreso de W 

Sindicatos Británicos, el Consejo Gened 
ha decidido entregar la cantidad de 5«® 
libras esterlinas al fondo de Solidarid» 
Internacional pro España. Comentáis» 
los esfuerzos hechos, Mr. Citrine dijo Qt' 
la suma total reunida hasta hoy por 
‘'-indicatos para este fondo era de 58-/^ 
libras esterlinas. Además, han sido 
lectadas 24.000 libras esterlinas, destinæ 
das únicamente a la compra de le®'’ 
se han destinado sumas importantes 1 
la Ayuda Médica y los Sindicatos nCJ 
respondido generosamente al llama®’®' 
to en favor de los niños vascos.

El señor Will Lawter habló del ésfu® 
zo realizado por los mineros, que W 
establecido una cotización de dos chelín 
y seis peniques por miembro. En se 

manas se han obtenido 68.000 1®®' 
De esta suma se han entregado, por ® 
diación de Eondos de Solidaridad In’' 
nacional, 50.000 libras para la const® 
ción de casas de huérfanos. ..

El señor W. J. R. Squance. del bi 
dicato de mecánicos y maquinistas 
locomotoras, presentó una resolución r 
clamando una política coordinada de ‘ 
Sindicatos, con el fin de levantar el ' 
bargo sobre las armas destinadas a ^^^ 
paña republicana. Esta resolución ha 
do adoptada por unanimidad.

DINAMARCA
Copenhague.—El presidium central 

la Federación de Impresores acaba 
acordar a los fondos Matteoti danés

de 
de 
la

suma de 5.000 coronas para la ayuda a 
España Republicana.

Una fábrica suiza bojj’’ 
bardeada en Catoln’’^

Barcelona. — La fábrica de 
que ha sido alcanzada ayer durant 
bombardeo de Viladecans, por un 2. 
extranjero, pertenece al doctor M^/ 
de nacionalidad suiza.
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Mientras afluye la solidaridad interna­
cional a la República atacada, mientras 
lc¡ obreros y los campesinos de todo el 
mundo envían a España la prueba ma­
terial de que están a su lado en la lu­
cha contra el enemigo común, el pueblo 
español levanta el muro de su resisten­
da, que nada hará flaquear.

Los episodios heroicos se multiplican. 
Contra la fuerza organizada del enemigo, 
el valor y el pecho desnudo de los obre­
ros y lo^ campesinos españoles. Comien- 
¡an a conocerse hechos que dan la pauta 
para el futuro comportamiento del Ejér­
cito del Pueblo.

£n Talavera, en un combate aéreo, el 
'teniente aviador Félix Urtubi, lanza su 
^ón contra otro aparato enemigo, in­
cendiándole. En el frente de la Sierra cae 
para siempre Fernando de Rosa, coman- 
¿ante del batallón <íOctubre», de las Ju­
ventudes Socialistas Unificadas. El ene- 
inis<^> d'^^ P^'i^^^l^^ aplastar en pocos días 
d pueblo indefenso, comienza a com­
prender que no ha de ser así.

En los meses próximos las hazañas se 
repetirán, el heroísmo substituirá a las 
armas y a las municiones. Pero estos pri­
meros hombres, que serán ya para siem­
pre gloria de España, simbolizan el espí­
ritu base de la resistencia: la certeza de 
que morían luchando no ya por la li­
bertad de España, ni del hombre espa- 
riol, sino por lo que. constituye en su

Nuestros amigos
de América

«FRENTE POPULAR» 
Casilla 3830.—Santiago.—Chile.

El gran diario del pueblo chileno. Al 
servicio de los intereses populares de 
Chile, «Frente Popular» defiende, por­
que los identifica con los suyos, los del 
pueblo español. Su laborar sin descanso 
ha llevado a la gran República surame-
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la verdad sobre el problema es­

«GACETA HISPANA»
Postal 4103.—Sao Paulo.—Brasil.

Magníficamente documentada, «Gace­
ta Hispana» lleva a la gran República 
brasileña la mejor información sobre la 
guerra española. Sus campañas han con­
tribuido grandemente a difundir en Bra­
sil las realidades españolas.

«ESPAÑA NUEVA»
Casilla 3410.—Santiago.—Chile.

Nacida para defender la República es- 
•^■&.éA, «España Nueva» ha cumplido 
brillantemente su cometido. Extensamen­
te difundida en todo el país, su labor 
Ja coloca junto a las publicaciones de 
primera línea en defensa de España.

«UNIDAD SINDICAL»
Organo de la Confederación de Traba­

jadores Colombianos
Aportado 1805.—Bogotá.—Colombia.
Como todos los trabajadores del mun­

do, los trabajadores colombianos demues­
tran continuamente su solidaridad _ con 
la República española. «Unidad Sindi­
cal» ha contribuido grandemente a este 
trabajo de ayuda a España, difundiendo 
desde sus columnas la verdad sobre la 
guerra española.

«EL NACIONAL» 
México. D. F.

El gran diario del pueblo mexicano, 
que ve en él a su mejor defensor. La 
causa española tiene en «El Nacional» 
a uno de sus más grandes amigos hispa­
noamericanos.

«PANORAMA»
Casilla 23.—Guayaquil.—Ecuador.

La intelectualidad ecuatoriana está en 
su totalidad al lado del Gobierno repu­
blicano español. Una antología de_^ poe­
sía ecuatoriana dedicada a España se 
ha publicado recientemente. «Panorama» 
recoge en sus páginas la voz de un gru- ¡ 
po de escritores y artistas de Guayaquil. • 
fervientes defensores de la República.

«ESPAÑA DEMOCRATICA»
18 da julio, 1476.—Montevideo.

Uruguay
Organo del Comité de Ayuda a Espa­

cia del Uruguay. La activa propaganda 
desarrollada por «España Democrática» 
ha colocado a Uruguay entre los prirne- 
ros países en la solidaridad internacio- 
naL

«MEDIODIA»
Aportado 1724.—La Habana.—Cuba.
Revista popular, en el más amplio sen­

cido, representa a la gran masa del pue­
blo cubano y a lo más sano de su in­

telectualidad. La causa del pueblo espa- 
|6?1 tiene en ella a uno de sus más ar- 
! dientes defensores.

'^ono 4« la Federación de Estudiantes 
Venezolanos

Apartodo 172.—Caracas.
. Los estudiantes venezolanos han es- 
^’’to las mejores páginas de la historia 
^ntemporánea de su país. «F. E. V.», 
organo del estudiantado de Venezuela, 
^oge como suya la causa del pueblo es- 
Wnol, en lucha pqr las mismas liberta­
os por las que han luchado y luchan 
^rn descanso ellos mismos.

«ACCION LIBERAL» 
^Púrtodo 2423.—Bogotá.—Colombia.

^^^'^ revista liberal de Colombia, 
un país eminentemente 

al *^^eción Liberal» defiende,
^^ pueblo español agredido, 

bian^^^'^^^P^^ ^^^’''°^ *^^ ^^ '^’^^ colom-

«la nueva ESPAÑA»
*^.^*' ^®'—Buenos Aires.—Argentino.

de ayuda al pueblo espa- 
b-'p ^^ defensa del Frente Popu- 

R^®'^ ^^^tes de estallar la re­
plicó t *R^ Nueva España» de- 
<iel n 5*^5 síiergías al esclarecimiento 

°^ • A ^spaí^ol en Argentina. Su 
fodos ’’l^.’^disima es hoy reconocida por 

esfuerzo de sus editores lo 
miará pronto en diario.

esencia la más pura entraña de la hu­
manidad: el sentimiento de la dignidad.

Las mujeres soviéticas envían a Es­
paña 3.000 toneladas de víveres.

15 de septiembre.
• En un combate aéreo, en el frente 
de Talavera, el teniente aviador Félix 
Urtubi lanza su avión contra otro ene­
migo, incendiándolo.

15 de septiembre.
• En Castellón se constituye el primer 
batallón del Ejército voluntario de Es­
paña.

16 de septiembre, 
• La Alianza de Intelectuales Antifas­
cistas lanza la idea de la creación de mi­
licias culturales para los frentes.

17 de septiembre.
• Muere en el frente de la Sierra Fer­
nando de Rosa, comandante del batallón 
«Octubre», de la J. S. U.

17 de septiembre.
• Las mujeres liberales inglesas envían 
un mensaje de simpatía al Gobierno es­
pañol. Recientemente habían enviado una 
ambulancia sanitaria.

17 de septiembre.
• Los obreros de todo el mundo expre­
san su solidaridad con los obreros espa­
ñoles, habiendo recaudado en un mes dos 
millones y medio de francos.

17 de septiembre.

Dicen nuestros enemigos 
LA PRENSA ALEMANA 

COMENTA
LA BATALLA DEL EBRO

Zurich.—En un extenso artículo de su 
enviado especial en Zaragoza, sobre la 
batalla del Ebro, titulado «Seis semanas 
de ofensivas y de contraofensivas», el 
diario alemán «Frankfurter Zeitung» tra­
ta de explicar cómo los republicanos con­
siguieron traspasar el Ebro y por qué ra­
zones, los rebeldes, no han podido con­
seguir, hasta ahora, el hacerles abando­
nar sus posiciones.

«Cierto es—escribe el corresponsal— 
que nadie podía presumir que la «aven­
tura» republicana del Ebro estaba basa­
da sobre planos bien estudiados y ha­
bía sido precedida de largas semanas de 
preparación hasta poner a punto las tro­
pas y todo el material disponible.»

Después de relatar cómo las tropas 
republicanas atravesaron el Ebro y de­
rrotaron a las tropos rebeldes, que no 
esperaban este ataque, el corresponsal 
añade:

«Desde el punto de vista estratégico, 
no hay nada que objetar al plan de Bar­
celona. Intentaba interrumpir, por la lí­
nea más corta, la comunicación de los 
alrededores de Alcañiz, muy importan­
tes pora los nacionalistas que avanzaban 
por el sur hacia Valencia. Si los repu­
blicanos lograban instalarse al mismo 
tiempo, sobre una extensa banda de te­
rreno ai sur del Ebro, constituirían un 
peligro perpetuo para el flanco del es­
polón nacionalista hacia el Mediterrá­
neo.»

El corresponsal de la «Frankfurter Zei­
tung», después de hacer notar que el 
general Franco, al reconocer la importan­
cia estratégica del avance republicano, 
decidió rechazar sus adversarios a la otra 
orilla del Ebro, tiene que reconocer que 
la resistencia de los gubernamentales no 
ha disminuido:

«El sistema de defensa profundamen­
te escalonada, en el terreno montañoso; 
las masas de armas pesadas de infante­
ría y el tiro de contención de la artille­
ría, hacían difícil para los nacionalistas 
romper el frente y derrotar al adversa­
rio. Las tropas rebeldes abrieron las es­
clusas del Ebro durante tres dios... pero 
este medio no les ha permitido tampoco 
conseguir ningún éxito importante.»

«No queda, pues, otro remedio que 
bombardear el frente sin descanso—ter­
mina el corresponsal—con objeto de ha­
cer ceder al adversario paso a poso... La 
calma reinará durante olgún tiempo en 
este sector.»
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comenta el cambio de actitud de las 
grandes democracias europeas en el 
problema español, actitud que se jus­
tifica con el agravamiento de la ame­
naza italoalemana por su creciente in­
tervención en España, y escribe:

La actitud actual de periódicos tan 
significados como «The Times» y «Le 
Temps» responde a este propósito de los 
Gobiernos de Londres y de París, que, 
al fin, se han dado cuenta de los peligros 
que ellos mismos iban creando con su 
política de dejar hacer, aprovechada por 
Hitler y Mussolini para, instalarse en 
nuestro país y ocupar posiciones estraté­
gicas para una nueva guerra europea.

Aunque muy tardío, pues llega con 
un retraso de dos años, el propósito de 
hacer cumplir el compromiso aceptado 
por Italia y Alemania parece firme. La 
nueva actitud de Inglaterra y Francia 
representa un progreso considerable, un 
camino abierto en la confusión para lle­
gar al restablecimiento del Derecho y del 
orden internacional, sin los cuales la paz
es imposible. 6 de septiembre.

«AYUDA»
Apartado 432.——La Habana.—Cuba.
Publicación mensual d.el Comité de 

Ayuda al Niño del Pueblo Español de 
Cuba. La importancia de la misión cum­
plida por el Comité, del que es órgano 
«Ayuda» lo demuestra la magnífica co­
lonia infantil que sostiene en Sitges, .Ca­
taluña. Enteramente al servicio del pue­
blo español, «Ayuda» es uno de^ los 
grandes amigos de España en América.

«REPERTORIO AMERICANO» 
Apartodo letra X.—San José. 

Costa Rica.
Al servicio de todas las causas nobles, 

la voz de la revista dirigida por don 
Joaquín García Monge se asoció inme­
diatamente al coro de las que gritaron 
desde el primer momento su indignación 
por el ataque de que se hacia victima 
al pueblo español. En sus páginas co­
laboran los más ilustres amigos de Es- 
oaña. de América y del mundo.

Dómaso Alonso - José María Aguilar, decono de la Facultad de Letras de Madrid > Amado 
Alonso - Rafael Alberti - Monuel Altolaguirre - César Arconada - Vicente Alexandre 
L. Bagaría >■ A. Baibuena Prat - Manuel Benavides « Ricardo Castellote, del Comi­
té Nacional de Defensa del Pueblo Español - Américo Castro - Roberto Castro- 
vido - Corpus Barga - Alejandro Casona - Alfonso Castelao - Guillermo Díaz Piojo - E. 
Diez Cañedo - Ricardo de Orueta - Juan de lo Encina - Juan José Domenchina - León Fe­
lipe - César Falcón - Elena Fortún - José Goos, rector de la Universidad de Madrid - Bosch 
Gimpera, rector de la Universidad de Barcelona - G. García Maroto - Pedro Garfios - Ven­
tura Gassol - Nicolás Guillen - Raúl González Tuñón - Miguel Hernández - José Herre­
ra Petere - Rodolfo Halffter - María Teresa León - Angel Lázaro - Agustín Millares - José 
F. Montesinos - Paulino Massip - Maruja Mallo - José Moreno Villa - Carlos Montillo 
Juan Marinello - José Moncisidor - Pablo Neruda - Tomás Navarro Tomás - Lino Novás 
Calvo - Margarita Neiken - Andrés Ovejero - Angel Ossorio y Gallordo - Juan Flanelles 
Pablo Picasso - Emilio Prados - Carlos Pellicer - B. Pérez Casas - Octavio Paz - J. Pérez 
Rubio - Wenceslao Roces - José Renau - Alfonso Reyes - Antonio Ruíz Vilaplana - José 
Serra Hunter, presidente de la Alianza de Intelectuales de Barcelona - M. Sánchez Ar­
cos - José María Sbert - Arturo Serrano Pía ja - Luis A. Santullano - Rafael Sánchez Ven­
tura - Gabriel L. Trilla - Edmundo Torner - Eduardo Ugarte - Juan Vicens - Francisco 
Vera - Adolfo Vázquez Humasqué - Margarita Xirgu - Jooquín Xirau, decano de la Facul­
tad de Letras de Barcelona - María Zambrano - Antonio Zozoya y otras personalidades 
que han sido consultadas y cuya contestación esperamos
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DECLARACIONES 
DE UN SACERDOTE

HOLANDES
Barcelona.—«La lucha que se desarro­

lla hoy en España, debe no sólo retener 
ia atención de todos los verdaderos cris­
tianos, sino que debe también tener su 
apoyo afectuoso», ha declarado a un co­
rresponsal de la Agencia España el señor 
Rutgers, pastor evangélico de Rotterdam, 
miembro de la delegación holandesa de 
Ayuda a España, que se encuentra ac­
tualmente en Barcelona, y que cuenta, 
entre otros, a la señora Heynon, presi­
dente del Comité Mundial de Mujeres 
contra la guerra y el fascismo (sección 
holandesa).

«Los republiconos—añadió el pastor 
Rutgers—no luchan solamente contro 
una invasión extranjera. Su lucha tiene 
una significación humana, puesto que es­
tos extranjeros, que son sus enemigos, 
quieren servirse de España paro sus fines 
imperialistas.

«Todos los cristianos de corazón tie­
nen que ayudar al pueblo español con 
víveres, medicinas y ambulaneios. El pue­
blo español no es contrario a la religión, 
en su aspecto espiritual, pero sí lo es al 
clericalismo, que no ha sabido cumplir 
su obra, y a la dominación feudal.

«La democracia española ha demos­
trado, por el tratamiento dodo o los pri­
sioneros alemanes e italianos, la bondad 
de sus sentimientos y su aspiración de 
lograr una vida más justo y feliz para 
todos los pueblos.

«A nuestro regreso a Holanda traba­
jaremos pora intensificar la ayuda a Es­
paña republicana. Nos proponemos orga­
nizar unos cuarenta mítines y esperamos 
recoger unos 100.000 florines.»

El pastor Rutgers declaró que la sere­
nidad del pueblo español ante los bom­
bardeos aéreos le ho causado una impre­
sión que difícilmente podrá olvidar.— 
Agencia España.

J^^h&UàM
habla de la reunión de la S. D. N. 
y comenta la actitud de las poten­
cias fascistas:

El fascismo oficial no ocupará su tri­
buna. Como producto de la guerra y no 
de la conciencia, de la fuerza y no de la 
razón, del crimen y no de la cultura, in­
vocará el poder que no puede intervenir 
en la Sociedad de Naciones, el poder de 
las armas, el de la guerra. Los delegados 
de todos los países miembros de este tri­
bunal de la paz se verán impelidos a una 
acción sin posible disyuntiva. De nada
servirán en esta ocasión los efugios 
los disimulos. Ha llegado el momento 
hablar en nombre de la paz o en el 
la guerra. Será inevitable utilizar uno 
estos dos lenguajes. Lo mismo para

ni 
de 
de 
de 
las

naciones que especulan con la vacilación 
que para las democracias dirigentes. El 
idioma que ahora ventilará el problema 
es universal. Como el problema mismo. 
Afrontarlo y resolverlo es improrroga­
ble. 10 de septiembre.

analiza la importancia de la resistencia 
española para el destino del mundo y 
escribe:

Nuestra resistencia nos cuesta vidas y 
dineros. Muchas vidas y muchos dine­
ros. Pero, nos asegura un mañana libre y 
feliz. Y ante eso, todos los sacrificios son 
pocos. Luchamos—y podemos decirlo bien 
alto—no solamente por la paz de Europa. 
Luchamos por todas las democracias del 
mundo. Si un día acabase nuestra resis­
tencia, la fascistización de Europa habría 
dado un paso decisivo. Es doloroso que 
las democracias no lo hayan querido ver
antes, pero si nosotros no hubiésemos re­
sistido, con nosotros sucumbiría el mun­
do y ahora no estaríamos a tiempo de 
evitarlo, ni nosotros, ni las democracias
muncUalea,

10 fr.

24 fr.

20
2
2

46

fr.
$
I 

fr.

40 
3
3

80

fr. 
$ 
$ 

fr.

Compte cheque postal 2259 - 90

Esb fesTor de los niños 
espciñolos

Londres.—El «Manchester Guardian» 
y el «Yorkshire Post»"publican'una car­
ta de miss Eleonor Rathbone, diputado
de la Cámara 
a la ayuda a

«La ayuda 
una ayuda en

de los Comunes, dedicada 
los niños españoles:
a los niños españoles es 
la que todos pueden par-

ticipar, que no tiene nada de ilegal, que 
no impone esfuerzo alguno a las con­
ciencias pacifistas y que se puede apor­
tar con absoluta confianza de que todas 
las contribuciones se utilizarán en su to­
talidad para ayudar a los niños que su­
fren.

Cualquiera que sea el resultado de la 
guerra, no puede contribuir al bien de 
la España futura el que la salud de los 
niños sea minada por una lenta inani­
ción.»

Comentando dicha carta el «Manches­
ter Guardian» escribe;

«El Gobierno británico apoya el tra­
bajo del Comité Internacional de ayuda 
a España. Pero su contribución, junta 
con la de otros gobiernos, no ha permi-
tido 
parte 
sitan, 
para

alimentar a más de una décima 
de los 400.000 niños que la nece- 
Sin embargo, dos chelines bastan 

mantener a un niño español refu-
giado, durante un mes. Este invierno 
los habitantes de la España oriental ten­
drán apremiante necesidad de los ví­
veres más elementales, de esos víveres 
que son a la vida lo que al ejército 
las municiones. Es una necesidad a la 
que se puede responder desde el extran­
jero y si ella pasase desapercibida los 
niños de España soportarían las conse­
cuencias de nuestro olvido.»

La piratería en el Mediterráneo 
proporciones aterradoras. Como por

toma 
azar,

esos submarinos, barcos y aviones que 
la flema inglesa ha calificado de ^desco­
nocidos», se encarnizan con los navios 
que enarbolan el pabellón británico. (En 
París, un periódico satírico propone se 
cambie el nombre al Boulevard des Ita­
liens por el de <sBoulevard de los Desco­
nocidos»).

El asunto va saliendo demasiado caro 
y se organiza entonces, sólo entonces, la 
Conferencia Naval de Nyon contra la 
piratería en el Mediterráneo. Circunlo­
quios y eufemismos son su tónica. La 
voz siempre clara de España se levanta 
en la Sociedad de las Naciones, donde 
el presidente Negrín declara:

tLa cuestión mediterránea se resolve­
rá si se tiene el valor de plantearla fran­
camente.»

Un año ha transcurrido desde entonces. 
Unidad tras unidad de la marina mer­
cante inglesa, han sido atacadas y hun­
didas. La promesa del ^Gran desconoci­
do» en la Conferencia de Nyon es, como 
siempre, letra muerta en—por esta vez 
realidad sin imagen—papel mojado.

El respeto del agresor fascista por los 
pactos y tratados no tiene parangón más 
que en la mansa credulidad de quien los 
supone capaces de cumplir lo prometido 
o ejecutar lo pactado.

El «Canarias» captura al barco inglés 
«Romford».

• Tres sacerdotes, hechos prisioneros 
en Belchite, escriben a Ossorio y Gallar­
do diciéndole que en la zona republicana 
se les ha tratado con toda considera­
ción, a pesar de conocerse su condición 
de sacerdotes. Protestan, además, contra
los actos 
te antes 
pas.

0 Los

de terror cometidos en Belchi- 
de la entrada de nuestras tro-

14 de septiembre, 
verdaderos conservadores del

Museo del Prado son los aviadores, los 
tanquistas y los soldados, declara Pi­
casso en París.

• Aviones de 
un avión correo

15 de septiembre.
caza rebeldes ametrallan 
de la «Air France», cau-

sándole importantes averías.
• En Bilbao variós sacerdotes vascos 
son condenados a muerte por los faccio­
sos por haber oficiado ante las tropas del 
Gobierno leal.
• Se firma el convenio naval de Nyon 
para hacer imposible la piratería en el 
Mediterráneo.

• Cuba contesta 
nota del Uruguay

15 de septiembre, 
negativamente a la 

proponiendo el reco­
nocimiento a Franco de los derechos de 
beligerancia y declara que desea conti-
nuar sus relaciones 
gal de España.

con el Gobierno le-

12 de septiembre.
• La prensa comenta con alabanzas la 
unión de todas las juventud» españolas 
en la A. J. A.

5.000 niños españoles 
en Argelia

Madrid.—La C. G. T. de Orán, de 
acuerdo con el servicio de evacuación 
de la Zona Central, acaba de decidir 
que cinco mil niños españoles serán aco­
gidos en Argelia.

La C. G. T. de Orán, que ya tiene a 
su cargo varios centenares de niños es-

• En la S. D. N.
ló de septiembre. 
Negrín declara:

«La cuestión mediterránea se resolverá 
si se tiene el valor de plantearla fran-
camente.3- ij de septiembre.

La intensidad de los bombardeos de la 
artillería rebelde impresionó al correspon­
sal del «Daily Telegraph», quien escribe:

«La artillería del general Franco uti­
liza el tipo de bombardeo conocido con 
el nombre de «Coalbox»; 500 cañones 
concentran el tiro sobre un sector de 
una milla. Ayer mismo cayeron, en dos 
horas, 40.000 obuses en un pequeño sec­
tor. La devastación de las regiones cer­
canas a los frentes, en la Gran Guerra,

panoles, ha decidido aumentar el nu-^^c icpnc «ipui. iuiiuiiicid.uiud ii<jy<js uc 
mero de colonias infantiles que había obuses, pueblos en ruinas. El valle del 
creado, para albergar el mayor número I Ebro ofrece un aspecto desolador: mi-

se repite aquí: innumerables hoyos de

posible de niños.

LA SUPERIORIDAD 
DE LA INFANTERIA 

LEAL
Londres.—«La causa del fracaso de

llares de bombas han sido lanzadas en 
: un esfuerzo estéril, con miras a cortar 
las coinunicaciones entre las líneas gu­
bernamentales y la retaguardia.»

la
ofensiva del general Franco en el Ebro, 
fracaso que parece incomprensible desde 
d punto de vista militar, reside en el 

echo de que carece de una infantería 
con espíritu de combate. Esto se ve más 
claro cada día», informa el corresponsal 
del «Daily Telegraph and Morning Post» 
en Barcelona, quien añade:

«Para el observador que ye los con-
tinuos bombardeos de 
la aviación franquista, 
ta el crepúsculo, está 
del avance gigantesco

la artillería y de 
desde el alba has- 
claro que, a pesar 
que han hecho en

cuanto a la técnica militar y la disci­
plina, las fuerzas del Gobierno no hu­
biesen podido hacer frente a tal supe­
rioridad material, si no existiese una real 
debilidad en la infantería del general 
Franco.»

Según el corresponsal del diario con- 
se evalúan las pérdidas de los rebeldes 
a 10.000 hombres.

lo

MUERE 
UN GRAN AMIGO 
DE LA REPUBLICA

Barcelona.—Se acabe de recibir oquí 
noticia de la muerte del señor Jean

Longue!, que ho producido el más vivo
sentimiento. Es un 
paña republicano 
aparecer. Desde el 
civil había puesto 
lor al servicio de

gran amigo de la Es­
quíen acaba de des­
principio de la guerra 
su prestigio y su va- 
la causa republicana,

de la cual ha sido durante estos dos 
años uno de los más fervientes defen­
sores.

SUSCRIBIENDOOS A
VOZ DE MADRID

AYUDAREIS A UNIFICAR 
EL TRABAJO DE AYUDA

OtA
GENEZ 

Y PDOCE/O
(Continuación)

Hemos visto cómo actúan conjugadamente a través de este período las 
diversas fuerzas de la reacción que preparan la sublevación, movidas todas ellas 
por egoísmos comunes.

de

Se habían dado cuenta que, como dijo Largo Caballero en abril de 1936; 
«Actualmente los reaccionarios no volverán a gobernar más que por un golpe 
Estado.» Y estaban decididas a llevarlo a cabo.
Los acontecimientos se precipitan vertiginosamente después del 10 de mayo 

que por la Asamblea de compromisarios (posteriormente a la destitución del 
presidente Alcalá Zamora por las Cortes) se elige para d cargo a don Manuel 
Azaña, y se forma el nuevo Gobierno presidido por Casares Quiroga.

E1 pueblo no conoce los detalles de la preparación pero percibe la inminen­
cia del peligro. Los fascistas y todos los grupos de la reacción llevan la lucha 
hasta el exterminio. Alemania e Italia les han instruido en sus métodos, con sus

en

agentes que actúan ya en medios españoles, con su apoyo económico.
En los locales obreros hay una agitación vibrante. Las juventudes forman 

grupos de vigilancia.
Las organizaciones sindicales se ofrecen al poder público reiteradamente.
¿El Gobierno que estaba al corriente de lo que se preparaba, no supo o no 

pudo evitarlo?
En realidad, se negaba a aceptar la existencia de los hechos quizá por pare- 

cerle excesivamente monstruosos, o trató de desarrollar hasta el fin una política 
de benevolencia y conciliación. Su ceguera fué tanta que en una «nota» del 
ministerio de la Guerra publicada en los periódicos del d» 17 de marzo de 1936 
se dice:

«Han llegado a conocimiento 
estado de ánimo de la oficialidad 
calificar de falsos y desprovistos

de este ministerio ciertos rumores, acerca del 
y clases del ejército. Estos rumores se pueden 
de todo fundamento. Los militares españoles,

ni las uemutratias 
g de septiembre. |

modelos de lealtad, merecen el respeto y gratitud de sus conciudadanos. Alejados 
de toda lucha política, fieles servidores del poder constituido, todos los compo­
nentes de las fuerzas armadas de la nación deben ser considerados como el sostén 
más firme del Estado republicano.»

Contrasta este espíritu generoso y noble con la mala fe, la hipocresía sola­
pada desplegada por las derechas y que en las declaraciones del general Caba- 
nellas se confiesa abiertamente:

«Hube de mantener un estado de error y de despiste entre quienes por 
ocupar los puestos de la gobernación del país podían, con un simple tras­
lado, destitución o encarcelamiento, malograr el resultado de nuestro trabajo.» 
Repugna pensar en la catadura rnoral de los elementos capaces de traición 

análoga. No es extraño que el Gobierno republicano se negase a admitirla aún en 
presencia de las pruebas más evidentes.

A pesar de los buenos deseos del Gobierno, de su tolerancia para evitar todo 
conflicto, la guerra estallará, se derramará sangre en España.

1 El día 14 de julio el Gobierno decide la clausura de todos los centros

politice» de agitación, y prohibe la celebración de reuniones y 
Ese mismo día las derechas se niegan a dar su voto en las

manifesfaclones.
tse mismo día las derechas se niegan a dar su voto en las Cortes para la 
prórroga del estado de alarma, y Gil Robles, en la Comisión permanente de las 
Cortes, con lenguaje excitado, se pronuncia por el fascismo y amenaza para días 
que están próximos con un desquíte.

Madrid adquiere una fisonomía trágica. La contienda política alcanza una 
temperatura abrasadora. El día 16, pasa Gil Robles la frontera con dirección 
a Francia.
.. . ‘^^^^ *7 por la noche circula el rumor de una ¡ablevación en Marruecos

dingtoa por Franco. Al amanecer del 18 toma cuerpo la noticia da la traición.
, En Madrid, quieto todavía, las fuerzas se preparan. El fascismo, en los 

nncones, mide su zarpazo. Los militantes de los partidos proletarios vigilan en 
los locales de las organizaciones.

En las alturas se vacila y se titubea. El día 18 se limita el Gobierno a dar 
una nota pesimista que dice: «Lina parte del Ejército que representa a España 
en Marruecos se ha levantado en armas contra la República.»

^^ ^^^ ^^ entre la alarma y la zozobra del pueblo. El mismo ministro
X ^onipletamente aislado de sus subordinados directos, no sabe con

qué fuerzas contar. Las masas de los trabajadores se aprestan a la defensa y 
piden armas al Gobierno, pero éste no cede creyendo se trata de un movimiento 
parcial, y que podrá dominar con la guardia de Asalto que le queda.

■ Continúan pasando las horas y recibiéndose informes de nuevas subleva-
-5 militares sacan las tropas de sus cuarteles y proclaman la ley mar- 

cial. Queipo en Sevilla, Aranda en Oviedo, Cábanelias en Zaragoza...
Los gobernadores, siguiendo la misma conducta que el Gobierno, no han 

podido o no han querido dar armas al pueblo...
Y en la noche del 20 de julio, el Gobierno declina los poderes, constituyén­

dose otro nuevo presidido por don José Giral (después de uno relámpago con 
Martínez, Barrio, que abandona el poder a la media hora de formado).

Provisto el pueblo de las escasas armas que el Gobierno dispone, un ansia 
profunda de combate, de fervor republicano anima a la masa, que se disputa 
un fusil como un tesoro. Comienza a sentar los jalones de la victoria.

El cuartel de la Montaña, Carabanchel, Vicálvaro, Alcalá, Guadalajara 
Barcelona, Valencia, son brillantes páginas de la gesta heroica.

La consigna de guerra^ dada por Pasionaria en horas trágicas desde Unión 
Radio, con voz recta y cálida «No pasarán» queda prendida en el momento 
unificando la voluntad del pueblo y se convierte en un grito de guerra y desafío’

España vive los días más decisivos de su historia.
El domingo. 20 de julio, barcos procedentes de Marruecos franquean el Es­

trecho, entran en la rada de Algeciras y desembarcan su cargamento de marro­
quíes, de berberiscos del Rif y mercenarios de la Legión.

La cruzada de los bárbaros ha comenzado, los moros han vuelto a España 
del brazo de los generales traidores.

(.Continuará.)
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Ultima hora tíe
Ginebra enemigo se agolo en sos

Sobre los bombardeos aéreos
Ginebra.—El problema de los bombardeos aéreos de las po­

blaciones civiles, presentado en la S. D. N. por la Delegación espa­
ñola ho sido objeto hoy de una discusión preliminar en la tercera 
comisión, llamada Comisión de Desarme, presidida por el represen­
tante del Canadá, señor Ernesto Lapointe.

El señor l^apointe recordó que el asunto inscrito en el orden 
del día por solicitud del Gobierno español, en telegrama del 10 de 
agosto, fué objeto, el 2 de junio pasado, de una comunicación si­
milar del Gobierno cubano.

El presidente anotó las intervenciones y las decisiones a que 
dió lugar en el plano internacional y los acuerdos internacionales 
sobre la guerro, adoptados antes de 1914.

El delegado del Canadá recordó, además, las deliberaciones 
que tuvieron lugar en el seno déla Conferencia, para lo limitación 
y reducción de armamentos, sobre bombardeos aéreos y protección 
de la población civil. Para terminar, hizo alusión a las resoluciones 
adoptadas recientemente por el Consejo y la Asamblea de la S. 
D. N. sobre el examen de ciertas situaciones particulares y las ini­
ciativas tomadas recientemente por varios gobiernos.

La, cuestión de los bombardeos aéreos será tratada en todas 
sus partes a fines de la semana.

Alvarez del Vayo, jefe de lo Delegación española y ministro 
de Estado de la República, hará en su discurso un informe sobre el 
asunto, que es esperado con gran interés por todos los delegados.

Agencia España.

contraataques del Ebr
Nuestros mandos^ sorprenden una 
llamada angustiosa de los italianos

LA ACCION DESESPERADA 
DE LOS FACCIOSOS

Londres. — «Durante las siete últimas semanas de

Los invasores sufren grandes pérdidas 
en el frente de Levante

Informes sobre 
la ayuda a la 

infancia
Ginebra.—Informes de un in­

terés extraordinario han sido pre­
sentados en el curso de una co­
mida a la que asistieron el subse­
cretario de Negocios Extranjeros 
de Inglaterra, Mr. Butler, el pre­
sidente de la S. D. N., señor Jor­
dán, y la delegada española, se­
ñora Huici con otras personalida­
des.

Después de que Mr. Hanson, 
del Comité Nansen, y el señor 
Butler, transmitieron el acuerdo 
del Gobierno inglés de contribuir 
con 30.000 libras, si los otros ha­
cían lo mismo, Mr. Hanson expu­
so las experiencias últimas de sus 
viajes.

También habló Mrs. Edith Pyé 
de sus viajes a Barcelona; sus in­
formes sobre los cuidados del Go­
bierno de la República coincidían 
en Iq eficacia y la grandeza moral 
de la atención que se dedica allí 
a lo infancia.

Sobre sus visitas al territorio in­
vadido no pudieron señalar sino 
las dificultades sistemáticas con 
que tropezaron para informarse.

conseguido huir, pero quedaba todavía 
un Fiat que luchoba con el joven piloto 
republicano. Este, repentinamente, con 
gran emoción por parte de sus cama- 
radas, se dejó caer, picando casi perpen­
dicularmente hocia el suelo y persegui­
do por el avión italiano. Pero, describien­
do una curva cerrada, remontó brusca­
mente haciá su enemigo, al que derribó 
ametrallándole. Después se lanzó rápida­
mente sobre el último Fiat, que tuvo el 
mismo fin.

Después de esta hazaña, sus compa­
ñeros de escuadrilla le llaman «El pe­
queño diablo».—Agencia España.

DICE EL COMISARIO 
GENERAL DEL CENTRO

Valencia.—Jesús Hernández, comisa­
rio general del Ejército del Centro, ha 
dirigido a ios comisarios de compañía 
la alocución siguiente: «Pensad que vos­
otros sois los representantes, entre los 
soldados, de la política del Gobierno de 
unión nacional. Vosotros sois los que de­
béis llevar sus fuerzas al triunfo defini­
tivo, incompatible con todo lo que se 
parezca a un pacto o compromiso con 
ios hombres que han traicionado a la 
República.

Estoy seguro de que sabréis vencer. 
Una sola bandera: la bandera republica­
na. Una sola consigna: la unidad indes­
tructible del ejército; una orden sagra­
da: resistir hasto vencer.»

UNO DH LA 
GLORIOSA

Barcelona.—Un joven piloto espoñol 
ha derribado estos últimos días, sobre el 
frente del Ebro, su décimo sexto aparato 
enemigo. He aquí en qué circunstancias:

Los aviones rebeldes, en número con­
siderable, ametrallaban las líneas repu­
blicanas. En cuanto se presentó la avia­
ción leal de caza, intentaron huir; pero 
los pilotos republicanos, entre los cua­
les se encontraba el joven héroe, les cor- 
toron la retirada, obligándoles a comba­
tir, y derribando tres Fiat. Durante esta 
lucha, varios aviones italianos habían

L’Osservaiore Rcmaüo. mienie
Barcelona.—Desmintiendo la informa­

ción publicada por «L'Osservatore Roma­
no», según la cual todos los sacerdotes 
hechos prisioneros en Teruel habían sido 
fusilados por los republicanos, publica­
mos la situación exacta de todos los 
miembros del clero que se encontraban 
en Teruel cuando dicha ciudad fué to­
mada por los tropas republicanas.

Monseñor Anselmo Polanco Fontecha, 
obispo, detenido en Barcelona. M. Javier 
García Blasco y Felipe Ripoil Cucrata, 
sacerdotes detenidos en Barcelona.

MM. Pero Serrano Gómez, José Na­
varro Oñate, Manuel Cuerdas Porras, 
Joaquín Izquierdo Rubio, Manuel Garza- 
rán Calvo, Juan Villanueva Conejo, El- 
dumirq García Justo, Agustín Barrioca- 
ral Barrio, Domingo Vallespín Blesa, 
Francisco Martínez Fortun, Marcelino 
Jimeno Vicente, Emilio Hernando Soria­
no, Antonio Alemán Marco, Evaristo Ale­
gre Gascón, Sebastián Alquezán García, 
Felipe Cairesas Mariné, Joaquín Civera 
Yogue, Tomás Romero Fuertes, Juan Ju-

combate sobre el Ebro, los ¡aviones de bombardeo rebel­
des han dejado caer 300.000 bombas sobre una extensión 
de 50 kilómetros, con miras a destruir los puentes del 
Ebro», dice el corresponsal del «Daily Telegraph and Mor­
ning Post» en Barcelona, el cual añade:

«El bombardeo ha sido tan terrible que a menudo 
varias bombas han caído en el mismo sitio, abriendo 
enormes cráteres de una gran profundidad. Sin embargo 
sólo una bomba entre 3.000 ha ocasionado serios daños 
a los puentes, según rae lo han declarado oficiales de au­
toridad del Gobierno* Hay más puentes sobre el Ebro 
hoy, en este valle de la muerte, que ha habido jamás en 
tiempo de paz.»

El corresponsal del diario conservador indica que las 
baterías antiaéreas republicanas obligan a la aviación 
enemiga a mantenerse a más de 3.000 metros de altura, 
y que la acción de las;escuadrillas italianas y alemanas 
hubiera sido aún menos eficaz si los gubernamentales 
hubiesen podido oponerles un número suficiente de apa­
ratos. En cuanto a la a.rtlllería, el colaborador del «Daily 
Telegraph» precisa que ayer por la mañana 100 piezas 
de artillería rebelde han bombardeado las trincheras re­
publicanas, en una extensión de 270 metros, durante más 
de una hora.

EL MANDO REBELDE ENVIA UN S. O. S. 
AL ESTADO MAYOR ITALIANO

Londres.—«En los últimos días de la semana pasada 
fueron interceptados por los servicios republicanos an­
gustiosos llamamientos en solicitud de auxilio, lanzados 
por el mando rebelde del frente del Ebro», comunica a 
su periódico el corresponsal del «Daily Herald» en Bar­
celona.

«Estos llamamientos, agregá el periodista, estaban 
destinados al Estado Mayor genef^l italiano, y comuni­
caban el pesimismo del mando rebelde sobre las posibili­
dades de éxito de la contraofensiva emprendida.

«Las instrucciones dadas por el Estado Mayor ita­
liano, igualmente interceptadas, se limitaban a repetir sin 
descanso: «Continuad hostigando al enemigo». Pero este 
continuo hostigar ha dado resultados desastrosos en todo 
el mes transcurrido. Millares de soldados de las mejores 
tropas de choque rebeldes han caído o han sido puestos 
fuera de combate, y la moral de los que continúan en las 
líneas de fuego decae terriblemente.

«Cada día se desvanece un poco más el «prestigio 
de la victoria» que ha sido el principal apoyo de Franco, 

«Continúan llegando refuerzos italianos, pero en el 
mismo ejército rebelde se considera a éstos como sin valor 
alguno y se burlan abiertamente de las tropas de Musso­
lini. »—-Ag. España.

Mtéüai'
Es sobre los frentes de Gandesa y de 

Extremadura donde se ha concentrado 
la casi totalidad de la actividad militar.. 
En el frente de '¡Gandesa, en los alrede­
dores de las líneas brillantemente con­
quistadas por los republicanos entre el 
25 y el 30 de julio, la contraofensiva de 
los rebeldes que se proponía (según ellos 
mismos declaran, desde hace más de sie­
te semanas) liquidar en algunos días la 
<:aventurat de la boca del Ebro, es una 
ofensiva que se ha contenido ya y es­
pera mejores oportunidades. Al mismo 
tiempo, en el frente de Extremadura, la 
marcha adelante de los gubernamentales 
se prosigue lenta pero sólida y victorio­
samente.

Todos los observadores neutros en Es­
paña, de nacionalidad francesa, inglesa, 
americana y de otros países, declaran 
unánimemente que los rebeldes, en el 
campo de batalla de Gandesa están en 
trance de perderlo todo. Sus mejores di­
visiones de choque acaban de ser aniqui­
ladas. bajo el fuego y la resistencia fero^
de los republicanos ; su 
terial, abrumadora, no 
ni mucho menos, para 
gubername^ttales.

La situación general

superioridad ma­
ha sido bastante, 
romper las líneas

no ha cambiado

lián Martín, Ventura Pamploñd'^kwc», 
sacerdotes, detenidos en San Miguel de 
Los Reyes (provincia de Valencia).

El sacerdote Víctor Alegre Salvador, 
falleció en la clínica militar número 18, 
el 14 de enero de 1938.

LOS GSaWDSS aBTïSTMS

“ Por la patria
HOY COMO AYER...
Barcelona.—Ossorio y Tafall, comisa­

rio general del Ejército de Tierra, ha 
dirigido una orden circular evocando la 
fecha del ii de Septiembre de 1714 y 
recordando el heroísmo del pueblo cata­
lán contra la opresión de Felipe de An­
jou. Lo único que varía entre estas dos 
fechas es el volumen y amplitud de la 
lucha y el que no tenemos frente a nos­
otros un rey extranjero, sino a dos au­
tócratas. En cambio, hemos ampliado el 
frente, pues hoy combaten unidos caste­
llanos, catalanes, andaluces, extremeños, 
gallegos. Pero la causa es la misma: la 
defensa de nuestra independencia, el de­
recho de libre determinación de los pue­
blos. Hoy, lo mismo que ayer, nuestros 
soldados derrochan heroísmo.

Compre sus 
libros en la

Librería Españolo
10, rue Gay-Lussac, PARIS (5*)

LA AYUDA 
ECONOMICA 

A LOS CAMPESINOS
Barcelona.—El Servicio Nacional de 

Crédito Agrícola ha repartido una me­
moria que recoge las actividades de los 
ejercicios 35-36.

Después del 19 de julio el Gobierno ha 
hecho préstamos a entidades agrícolas 
con garantía de la cosecha a producir, 
la cual equivale a la garantía del tra­
bajo de la entidad receptora del présta­
mo. Esta nueva modalidad ha obtenido 
un gran éxito, no sólo por la cantidad 
de numerario, muy superior a la de los 
años anteriores, sino también porque los 
reintegros se han realizado con absoluta 
normalidad. Del primer extremo da idea 
el hecho de que en el primer semestre 
de 1937, la zona leal, excepto Cataluña, 
cuenta con un servicio propio. Se con­
cedieron préstamos por valor de veinti­
cinco millones de pesetas, en tanto que 
én 1935, las cantidades otorgadas en to­
da España durante todo el año fueron 
sólo 40.000.000. El segundo extremo 
muestra el caso de las cooperativas vitiç, 
vinícolas de Valencia, que en noviembre 
de 1936 recibieron un préstamo por va­
lor de 1.000.000 de pesetas, que fué re­
integrado en la primavera del año 1937 
con la totalidad de los intereses. Miles de 
datos como los anteriores demuestran la 
capacidad del campesinado para admi­
nistrar su propia producción con perfec­
ta noción de sus derechos y debere*.

en favor de los rebeldes; por el contra­
rio, estos últimos, viéndose obligados a 
suspender por completo sus ataques so­
bre diferentes puntos importantes, acusan 
desventajas reales. Asi, sobre la vertiente 
oeste de la Sierra de los Caballos, situa­
da a corta distancia al este de Gandesa, 
todos los esfuerzos del adversario, aho­
gados literalmente en sangre, han fraca­
sado y los republicanos han tomado la 
iniciativa y conseguido echar a los re­
beldes de importantes posiciones.

Al mismo tiempo, las tentativas de los 
rebeldes para progresar en dirección este, 
entre la Sierra y la carretera 'real de 
Gandesa-Corbera-Mora de Ebro, han si­
do dificultadas y reducidas finalmente a 
nada. Es también en este sector donde 
las operaciones del adversario han sido 
contenidas después, de largo tiempo.

Un experto militar, neutro, de primer 
orden y digno de confianza, que ha po­
dido seguir sobre el campo de batalla 
los acontecimientos desde el principio, 
constata que los rebeldes han tenido, en 
los sectores de Gandesa, después del 30 
de julio, por lo menos de 18.000 a 2 5.000 
muertos o gravemente heridos, pudiéndo­
se asegurar que estos últimos quedan fue­
ra de combate durante meses enteros, si 
no para siempre. El número de heridos 
leves (declara ese técnico) es imposible 
de calcular, ni siquiera aproximadamente.

Cada día es pues más difícil compren­
der cómo el adversario puede reemplazar 
estas fuerzas y llenar los huecos hechos 
en sus filas por los republicanos; por 
otra parte, el consumo de material de los 
rebeldes ha alcanzado un grado que pa­
rece imposible poder seguir mantenién­
dolo. Ya en estos días se ha podido ob­
servar, aquí y allá, una disminución con­
siderable en las avalanchas de tanques y 
aviación, en el uso de baterías y en el 
derroche habitual de municiones. En lo 
que se refiere a la aviación, los rebeldes 
tienen que soportar la actividad, cada día 
mayor, del ejército republicano del aire.

Como hemos indicado más arriba, las 
operaciones de los gubernamentales en 
Extremadura progresan con una firmeza 
y una superioridad soberanas. Al princi­
pio de la contraofensiva, los destacamen­
tos enemigos más avanzados hacia el es­
te, se encontraban apenas a 28 kilóme­
tros de Almadén; hoy los republicanos 
han dejado en su marcha adelante esta 
ciudad- y toda la región minera más de
8o kilómetros a sus espaldas.

Esta co?ítraofensiva de los 
nos había sido desencadenada 
agosto. Al principio se había

republica- 
el i8 de 
contenido

sobre los dos sectores de Capilla, situar 
da en el codo nordeste del arco del río 
Zujar y de Puebla de Alcocer; después 
de algunos días, sin embargo, el avance 
se extendía a todo el sector y se hacia 
general.

Las flechas negras del croquis que en­
contrarán los lectores al lado, indican 
la dirección general de las operaciones 
de los diferentes destacamentos republi­
canos. Estas operaciones constaban de 
varias etapas, de las cuales, la primera 
tenía por fin cercar estratégicamente las 
divisiones rebeldes estacionadas en los al­
rededores de Zarzacapilla y de Cabeza 
de Buey.

Esta empresa realizada, los republica­
nos comenzaron a empujar simultánea­
mente hacia el Oeste y hacia el Sur, eon 
el fin de cortar los caminos de aprovisio-' 
namiento y de retirada de los rebeldes.

En estos días la maniobra está en tran­
ce de lograrse con un éxito que hasta 
ahora rebasa ampliamente los pronósti­
cos. La guarnición de Zarzacapilla está 
completamente cercada; su rendición es. 
inminente. Y la situación del enemigo, 
en Cabeza de Buey, se ha hecho deses­
perada desde que los gubernamentales 
han intensificado su presión fuera del 
sector de Velalcazar, en dirección Nor­
oeste, es decir, en dirección a Cabeza de 
Buey.

En una palabra, la batalla por la con­
quista de Almadén se ha transformado 
en la batalla por la defensa rebelde de 
Don Benito.. Esta ciudad está desinte­
grada ya de las líneas regulares enemigas 
y es la segunda ciudad seriamente am^ 
nazada por ..el empuje irresistible d^Aos 
republicanos.

El Teniente. PEREZ

FRENTE DE LEVANTE

Madrid.—Las tropas rebeldes intentaron filtrarse por 
el oeste de la Sierra de Espadan, donde las posiciones re< 
publicanas del sector de Vilamalur constituyen una parte 
del sistema defensivo de Viver, lugar en que fué dete­
nido el avance rebelde por la carretera Teruel-Sagunto,

La vigilancia de las tropas leales impidió la realiza­
ción del intento enemigo. Las fuerzas facciosas huyeron 
en desorden abandonando numerosos cadáveres en el te­
rreno.—Ag. España.

DICEN LOS PRISIONEROS REBELDES
Barcelona.—Los prisioneros hechos por los republi­

canos durante los últimos combates manifiestan unáni­
memente su asombro por la manera regular y abundante 
en que se alimenta a los soldados y hasta a los prisioneros 
de la zona leal. Declaran que en el ejército rebelde hay 
constantes quejas por la falta de alimentación. Ocune 
que los combatientes de primera línea pasan hambre, lle­
gando hasta 20 días sin recibir su ración de pan por i» 
mala organización de los transportes y del aprovisiona­
miento.

VIOLENTOS COMBATES EN EL FRENTE DEL EBRO

Barcelona.—La furiosa contraofensiva rebelde en el 
Ebro continúa. Después de un día de calma, las fuerzas 
extranjeras atacan de nuevo, concentrando sus esfuerzos 
en la zona comprendida entre Patida de Fanijuanas y el 
pico de Gaeta, al norte de Corbera, sin lograr romper la 
resistencia republicana.

La artillería y la aviación jugaron, como siempre, el 
principal papel en el ataque.

En las primeras horas de la madrugada, las baterías 
fascistas comenzaron el bombardeo de las posiciones re­
publicanas. A pesar del intenso fuego enemigo, las tropas 
leales se mantuvieron en sus posiciones y al aparecer los 
primeros tanques, el fuego certero de los antitanques les 
detuvo. Tres de ellos fueron inutilizados.

A mediodía se combatía fuertemente frente a Villa!* 
ba de los Arcos, al norte de Corbera, y en todo el macizo 
de la Sierra de Patarellas.

El pequeño avance realizado por el adversario en los 
alrededores de la cota 441 no constituye peligro alguno 
para la defensa republicana.

Fuera de esta pequeña ventaja táctica, tan caramente 
pagada, al norte y al noroeste de Corbera, la situación no 
ha variado.

Prácticamente, el sector comprendido entre el Ebro, 
Fayón al norte y Cherta al sur, constituye un terreno único, 
sembrado de fortificaciones aisladas, escalonadas en toda 
la profundidad de la región, que ofrecen un blanco my 
nimo a la artillería y la aviación enemiga y hacen inefi' 
caces sus ataques.—Ag. España.

auguración 
con sorpresa

Informaciones de fuente absolutamen­
te segura, procedentes de Bilbao, rela­
tan lo ocurrido en la plaza del Arenal, 
de aquella ciudad, el día de la inaugu­
ración del monumento al general Mola. 
El hecho demuestra, por el valor que su
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realización implica, hasta qué punto es- 
latá vivo el espíritu republicano en 

zona invadida.
A bombo y platillos se anunció la inau­

guración del monumento al general tan 
«accidentalmente» muerto. A la hora fi­
jada para su descubrimiento, un gran 
contingente de Falange monta la guar­
dia en la plaza. Condescendientes con 
la* «autoridades» franquistas, ministros 
y Embajadores de los paísés fascistas lu- 
cep sus uniformes en los tribunas. Re- 

’ ^enan nacionalísticamente los himnos 
/"alemán e italiano.

El saludo romano 
tica necesaria.

pone la nota patrió-

Desde 
cía—sin ( 
mejantes 
bajadora 
rioso.

Con la 
sus amos

lejos, tras 
duda para

una barrera de poli- 
evitai? incidentes se-

al que costó la' vida a la em- 
italiana—el pueblo espera cu-

arrogancia fácil aprendida 
italianos, un jefe franquista

ra de la cinta que hará caer el velo.
Y a las miradas atámitas de unos, 

riosas de otros, y recocijadas del pu^

de 
ti-

fu-

(arece Io estatua sin cabeza d§L-<acci-

Jéntado» general. Alguien se había o^U' 
podo de cortársela gntes. La música s* 
detuvo. Los falangistas bajaron el bro^ 
Ministros y çimbajadores se miraron “ 
reojo y el púeblo fué dispersado de mo 
manera.

La prensa fascista comentó la inauflU 
ración sin\iablar de la cabeza 
Se habló d^ la brillantez del acto y 
entusiasmo, general, pero... en ning^^ 
de las numerosas fotografías publicado®' 
naturalmente, aparece la famosa estatuó-

BLTIMimORi
Chafííberlaln

Berilo
Londres.—Con sorpresa í® 

ha sabido a primera hora d®* 
jueves que el primer nsi^^^ 
tro señor Chamberlain habí® 
salido en avión para AUn^® 
nia con el objeto, sin duc*®’ 
de tratar directamente ÇO® 
Hitler sobre la situací®^ 
creada por sus provocación®^ 
contra la democracia checO 
eslovaca.—Ag. España».


